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F. HOFFMANN - LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

Los Sanatorios S~izos deben su reputación 
mundial a tres factores principales: 

ef AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE "ROCHE" 
Un famoso especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre que es poiible, a mis enfermos de ' 
Tuberculosis Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
Es la forma más agradable de administrar el Tlaiocol. 
Estimo que es una de las preparaciones más eficaces y 
de gran poder antiséptico, bie,a tolerada por el estóma-
go, aun durante los tratamientos prolongados." 

El JARABE ROCHE calma la tos, facU.ita la 
expectoración, ba¡a la temperatura; des­
truye los gérmenes infecciosos. 



. CUENTOS 
Charli'e Chaplin tuvo 'en los prin­

cipios de su carrera ·.una idea 'ge­
nial. Llamó a un agente de se- . 
guros y le pidió que le asegurase 
cien cajas de ricos habanos por 
la cantidad de 50 dólares. 

Dos meses más tarde, Chaplin 
se presentó en la compañia de 
seguros para reclamar la prima. 

-¿Ha habido incendio en su 
casa ?-preguntó el agente. 

-No. 
-,.Entonces? _ 
-Es que he fumado mis ciga-

rros y como según la póliza ·ten­
go derecho al valor de las merca­
derías consumidas . por el fuego, 
vengo a que me paguen. 

-Muy bien-dijo el agente sin 
inmutarse ;-arreglaremqs el asun­
to, pero debo hacerle una adver­
tencia : basándome en sus decla­
raciones, voy inmediatamente a 
acusarle ante los tribunales co­
mo incendiario. 

* Erase una señodta extraordi-
nariamente aficionada a tocar el 
.piano. Y quiso desengañarse de. si 
servía o no para este arte, y ·so­
licitó una entrevista con el famo­
so Antonio Rubinstein. · 

-Para que pueda juzgar-le di­
jo éste,~lo mejor será que toque 
usted alguna cosa. 

-¡Ah, sí, con mucho gusto!­
resoondió la · señorita. · 

Y se sentó al piano. 
Tocó una pieza y en cuanto ter­

minó le preguntó al famoso pia­
nista : 

-¿Y qué me aconseja usted? 
-Señorita, yo le aconsejaría a 

usted que se casara inmediata­
mente. 

El editor.-T e m o 
que .sus memorias 
carezcan de esa con­
tinuidad indispensa­
ble en la novela. 
¿Por qué no ias con­
vierte usted en un 
volumen de "G r a n­
d es Cuentos de 
Amor"? 

(De "London Opi­
nion" . - Londres}. 

-¡Le acertó usted, 
almirante! 

(De "Judge··• .. - N. 
York). 

-¡Sinvergüenza! 
¡ Es la tercera vez 
que llego y le en­
cuentro con mi mu­
jer en los brazos! 

-¡Diablo! ¿Aca­
so pretende usted 
que haga una obra 
maestra sin estu­
diar bien el sujeto? 

(De "ll 420".­
Florencia) . 

·3 

..:..¡ Mira! ¡Otra, 
·vez· entretenien­
do a 'su · novidi . 

rDe· · "Judge" . 
-New York) . 

CARTELES 



OJOS BRUJOS CAPRICHO 
V CUBANO 

Letra de l\rturo l\lfonso lloselló • · Música de Gonzalo Roig 
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LINDO DOCTO._ 
P I R · ·· RAFAEL MRR(JUINR + 

N L. A pulida blancura de 
la ciudad de Cádiz, y en 
uno de sus barrios más 
menesterosos, Dios era 
servido de probar la jo­

biana paciencia . de un modesto 
artesano, enviándole los cuidados . 
difíciles que supone, para quien 
anda escaso de peculio, la ma:­
nutención de una numerosa· pro­
le. Era nuestro hombre curtidor 
de oficio y laborioso de condición; 
pero no alcanzaban sus afanes, 
que eran muchos, a que viviesén 
con holgura sus hijos, que eran 
muchísimos. Su mujer, prolífica 
y fecunda, le favorecía con el re­
galo de un nuevo vástago sin 
tiempo casi de destetar al último, 
y nuestro buen artesano, que era 
de suyo afable y bondadoso, veía 
con ello crec.er las angustias de 
su trabajada vida, 

E"n ocasión de esperar el sép­
timo alumbramiento, y departien­
do ambos esposos sobre las nue­
vas complicaciones económicas 
que acarrearía, tuvo la mujer una 
feliz idea de la que se prometía 
un venturoso suceso. Y ganada la 
aquiescencia del marido-que, al 
cabo, ella era mujer sumisa y 
modosa - determinaron ambos 
ponerla en práctica. 

Así decidido, Mateo, el padre, 
afrontó un alegre día la espinosa 
cuestión con don Xavier. Era el 
tal hidalgo, hombre que, por sus 

pulidas maneras y sus elegantes 
usos, bien a las claras demostra­
ba la noble estirpe de su linaje. 
Acertaba a pasar todas las ma­
ñanas, con despacioso paso, como 
de quien saborea el placer del 
tiempo, por delante del obrador 
de Mateo y con frecuencia se de­
tenía a charlar con el curtidor 
en franca y señoril campechanía. 
Por el hilo de aquellas breves plá­
ticas había sacado el buen caba­
llero el ovillo de las necesidades 
de Mateo y de su esposa tan 
abrumadoramente colmados por 
la bendición de los hijos. Y ello 
fué lo que sugirió a la esposa del 
curtidor el arbitrio de rogarle 
que fuese servido de apadrinar 
aquel séptimo retoño. 
· Holgóse de ello el hidalgo li­

najudo y, en asomando aquel fru­
to de bendición, que resultó ser 
una hermosa niña, gustó de ser 
padrino en el bautizo y en la vi­
da y desde las primeras horas 
sintióse sinceramente vocado a 
hacer en este mundo la felicidad 
de la chiquilla, dándole a ella 
bienestar y holgura y librando de 
cuidados a sus padres. 

Creció la niña en amor al pa­
drino. Con ello, don Xavier se le 
aficionó sobremanera y llegó a 
quererla como a hija suya -llenan­
do así de cuidados y afanes pa­
ternales la soledad de su celibato. 
Cuidó de la niña, a quien llama-

ron Leonarda, con pródiga ter­
nura. Y así ella, que era des­
pierta de entendederas y rica de 
voluntad, creció educada e ins­
truída y apta para las disciplinas 
del espíritu, sin que su padrino 
le regatease nada que pudiera 
acrecentar y robustecer el cau­
dal de sus conocimientos con los 
que Leonarda era la admiración 
enternecida de sus padres y de 
todo el barrio. 

Hasta tal extremo de prodigio 
brilló en sus estudios el avispado 
ingenio de Leonarda, que don xa~ 
vier se creyó en el caso de alcan­
zar por todos los medios precisos · 
que pudiese lucir con todo el bri­
llo a que daban buena esperan,. 
za los frutos hasta entonces lo­
grados. Leonarda había de ser . 
por su ciencia la admiración de 
todos y don Xavier resolvióse a 
no evitar recurso que a ello con­
tribuyese por modo seguro y 
efectivo. 

Habló, pues, con los padres de 
Leonarda y, ya en buen concierto 
con ellos, se trasladó a Madrid 
con su ahijada para que ésta pu­
diese consagrarse sin trabas al 
estudio de. la medicina a que era 
especialmente aficionada. Ya . en 
la corte, determinaron ambos; pa­
ra obviar los inconvenientes que 
traía consigo, para el logro de 
sus propósitos, la graciosa femi.­
nidad de Leonarda, que era be-

, 

llísima y muy gallarda de toda 
su persona, que trocaría por el 
atuendo varonil sus vestidos y 
trazas d~ mujer. Y de este modo 
la bella Leonarda quedó conver­
tida en el apuesto estudiante 
Leonardo. 

Pronto conquistó la simpatia · 
unánime y el lauro victorioso. 
Por su agrado · y su ciencia se ie 
rendían todas las admiraciones. 
Al terminar sus estudios, con gran 
contentamiento de su padrino don 
Xavier, ya estaba . cimentada su 
fama. 

* El reiterado buen suceso de al-
gunas prodigiosas curaciones, el 
prestigio alcanzado por el brillo 
de su ciencia, las afables condi­
ciones de su carácter y la gracia 
cautivante que emerg1a de toda 
su persona, hicieron prontamente 
famoso a: "el lindo doctor" como 
le llamaba todo el mundo, gana­
do por el irresistible encanto que 
su sola presencia producía y pov 
el éxito que en todos los casos 
alcanzaba su mucho saber. 

El lindo doctor era solicitado 
en todas partes y a todas acudía, 
con el auxilio de sus grandes co­
nocimientos y el agrado de su 
trato, que, al decir de muchas da­
mas, era su mejor medicina. Por­
que es de advertir que, viéndole 
tan apuesto y bien dispuesto de 

(Continua en la Pág.1U-

CON E·SA SENSACION DE BIENESTAR!!. 

GEORGE REIS {arriba], ganador de la Copa de Oro, dice: 
" Fumo Camels y. gozo con esa sensación de bienestar que pro• 

duce una 6uena digestión." Los Camels estimulan la digestión. 

••HAY TÁNTAS MUCHACHAS que fuman ahora 
Camels! " , dice Miss Travis Lander {abajo], cajera. " Los Camels 

me ayudan la digestión-me dan alegría y me hacen sentir bien," 

# e ¡TABACOS MAS COSTOSOS! 
B. J . Beynolda Tobacco Comp&n7; W1naton-Salem, Carolina del Norte, E. u . A. PRECIO: 20 POR 25c 
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ADVERTENCIA.-Cuandó se desee cantar este Capricno . Cubano, hágase utilizando el ritm,o de Criolla (Lento), y los acordes (o posi­
ciones) que van indicados sobre las palabras del verso. 

Significado de las abreviaturas de estos acordes (o posiciones): 
Re menor; La7a. de dominante; SibMayor; Do7a. de dominante; Fa Mayor y Sol menor. 

PRIMERA PARTE 

R e m. La7aD . Re m . 

Yo estoy loco por librarme 

La7aD . Re · m La7aD R e m . 

de unos ojos que ayer v i , 

Sl B M . Do7aD. Fa M 

ojos brujos que al mirarme 

SlbM. . La7aD. 

han querido fascinarme 

Re m. 

siempre clavados en mí 

La7aD. R e m. 

han querido fascinarme 

Sol m . La7a D . R e m . 

siempre clavados en mi . 

(Repite). 

SEGUNDA PARTE 

SlbM. Do7aD. Fa M . 

Por eso cuan(lo los miro 

Do7aD. Re m .. 

es tan grande mi emoción 

La7a D . . 

como si un mar de zafiro 

Re m . La7a D , 

me arrancara en un suspiro · 

Re m. La7aD, 

me arrancara en un suspiro·· 

Sol m . La7aD. Re m .. 

el alma y el corazón. 

(Repite) . 

(Vuelve a · la 1• parte del verso y 
t ermina ) . 

. .NOTAS.-11). Los números dentro del círculo indican las cuerdas en que se han de buscar las notas. 21). Los n .ímeros sueltos indican los 
dedos de la mano izquierda. 31). Las letras sobre las notas (p-i-m: pulgar, índice y medio), los dedos que deben pulsar dichas notas. 41). El 
N<? 12 y arm (armónico) indican que se debe colocar un dedo de la mano izquierda rozandó ligeramente la cuerda sobre la división del · 
traste 12 y al pulsarla, súbitamente se levanta dicho dedo, produciendo así el efecto del sonido apagado o armónico 

CARTEL.El. 6 



FERNAHDCH>RTIZ, 
POlÍGRAFO o/ ESPECIALISTA 
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A ACUMULACIÓN de co­
nocimientos diversos en 
una sola obra tiene sus 
más remotos anteceden­
tes, dentro de la civiliza-

e cidental, en la cultura del 
Lacio. Durante la Edad Media 
tuvieron una nutrida representa­
ción los latinos entre los empren­
dedores de enciclopedias. Y al 
transportarse a América, con las 
,carabelas colombinas, el espíritu 
latino medioeval, trajo también 
su amplia inserción enciclopédica. 
Mucho iba a arraigar el enciclo­
pedismo en el nuevo continente. 
Donde todo estaba por hacer, nin­
guna inspiración mejor que la de 
una tendencia que pretendía te­
nerlo hecho todo. Muy lejos-y 
muy distante de las lógicas pro­
porciones de este artículo--nos 
llevaría la comprobación del es­
fuerzo enciclopedista en Hispano­
américa. Bástenos con recordar 

hacer la cultura en Hispanoamé­
rica sus hombres mejores. 

2 

La tradición enciclopedista lle­
ga entre nosotros--entrañada y 
necesariamente-a la era republi­
cana. Quien más cabalmente la 
recoge, haciéndola progresar por 
sus dos lados-individual y colec­
tivo--es Fernando Ortiz. 

Eso del enciclopedismo indivi­
dual y colectivo requiere una 
aclaración. Van a facilitárnosla 
las dos últimos publicaciones de 
este trabajador sin fatiga que es 
Ortiz. Cuando él refunde y pone 
al día, en una segunda edición, 
su Historia de la Arqueología_ In­
docubana (*) está realizando un 
nuevo esfuerzo de enciclopedismo 
individual, porque la arqueología 
es arte de artes y ciencia de cien­
cias, y sólo quienes posean un 
vasto saber y una adecuada téc­
nica investigativa pueden -gastar­
se el lujo de pasear por sus pre-

. dios. Pero cuando Ortiz reúne en 
torno suyo a José Carlos Millás, 
Salvador Massip, Juan Tomás 
Roig, Isaac Corral, Víctor Rodrí­
guez, Alberto de Carricarte y 
Conrado Asenjo, y sale, con la 

· que en Cuba estuvo presente en 
sus figuras más ampliamente re­
presentativas del siglo XIX. He­
redia traduce a los autores mas 
varios, escribe poemas y obras 
dramática·s, redacta unas Leccio­
nes de Historia Universal y for­
mula un anteproyecto de Código 
Penal. Varela publica en 1826 su 
traducción de los Elementos de 
Química aplicada a la Agricultu­
ra por Humphrey Davy; nueve y 
doce años después aparecen, res­
pectivamnete, el primero y el se­
gundo tomo de sus Cartas a El­
pidio sobre la impiedad, la supers­
tición y el fanatismo en sus rela- · 
ciones con la Sociedad, mientras 
en sus lecciones filosóficas entran 
elementos psicológicos, antropoló­
gicos, químicos, matemáticos y fí­
sicos y su periódico El Habanero 
está transido de honda sensibili­
dad política. Cuando pensamos en 
Luz Caballero, viene a nuestra 
imaginación un filósofo absorbi­
do. por el misticismo, ol-vidando 
que opinó hasta sobre cuestiones 
de la más concreta crematística 
(Informe sobre las pesetas sevi­
llanas). El Saco de la monumen­
tal Historia de la Esclavitud, tras 
de recorrer casi toda la gama de 
los conocimientos, lo vemos ano­
tando la fecundidad de una vaca 
o de algunas mulas ... El natu­
ralista Poey descansa de su rara 
terminolog1a técnica · para pro­
nunciar el Discurso sobre Balta­
sar Gracián en una tertulia lite­
raria, relatar anécdotas pintores­
cas, disertar sobre Lo Util y lo 
Bello en el Liceo de Guanabacoa, 
cultivar distintas combinaciones 
métricas en verso y traducir a 
Virgilio, a Horacio, a Byron, a 
Chateaubriand ... Mar.tí, además 
de poeta, orador . y escritor, fué 
también, a su manera, filósofo, 
pedagogo, economista e interna­
cionalista. De Varona tengo cons~ 
tancia que, junto a sus dedica­
ciones mayores-la literatura, la 
política, la filosofía y la enseñan­
za-tuvo otras menores: la bio­
logía, la lingüística, la antropo• 
logia, la hacienda pública, Ta af• 
queo1og1a, el derecho ... 

Con esas- mochUas e~uménlcas y 
a paso de carga, han_ tenl@ que 

· colaboración anónima de todos 
ellos, ese amplio, erudito, novísi­
mo e ilustrado tomo XIX sobre 
Las Antillas de la Geografía Uni­
versal dirigida por Vidal de la 
Blache y Gallois ( • •) , está veri­
ficando una labor de enciclope-
dismo colectivo. 

La significación de Ortiz en la 
cultura cubana plantea cuestio­
nes · importantes, entre ellas la 
anunciada en el título de estos 
comentarios nuestros. ¿Puede ad­
mitirse la dualidad del polígrafo 
y el especialista? ¿Es posible que 
una misma persona escriba sobre 
materias diferentes, dominándo­
las a todas? Acaso el fenómeno 
se explique como un problema de 
tiempo. El erudito tiene la inte­
ligencia amüosa, la sensibilidad 
anhelante, hacia la cultura; pero 
necesita, para ser un buen espe­
cialista, del encauzamiento de la 

. voluntad, · o sea, que ésta le diga 
como a Ortiz: ahora, a la crimi­
nología; luego, a la antropología; 
más tarde, a la etno~raf1a; pos­
teriormente, a la polltica; des­
pués, a la lingüística. . . Así, una 
curiosidad sin fronteras encuen­
tra el límite en una mente disci­
plinada; así una erudición teles­
cópica puede funcionar junto al 
microscopio de las especialidades. 
Y todo · ello presidido por la se­
riedad y la honradez científicas. 

(* J Colección de Libros Cuba­
nos. Director: Fernando Ortiz. 
Vols. XXXII y XXXIII. "Cuba an­
tes de Colón", por M. R. Harring­
ton, traducción de A. del Valle Y 
F. Ortiz, e "Historia de la ·Arqueo­
logía Indocubana", por Fernando 
Ortiz. 

r•• J "Geografía Universal" pu­
blicada bajo la dirección de P. Vi­
dal de la Blache y L. Gallois. To­
mo XIX. "Antillas". Barcelona. 
Edi(orial González Porto, S. A. 
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El buen gusto ha arrojádo al olvido los 
labios"pintados".Hoy, la mujer elegante 
los acentúa con discreción-los "aviva" 
conservándoles aspecto atrayente y na• 
tural ... ¡gracias a Tangee! No pinta 
porque no es pintura. Al ser · aplicado, 
cambia mágicamente al matiz ideal para 
su rostro. Nada produce efecto tan ad­
mirable. Ensáyelo. Tangee, además, es 
duradero. No se corre, ni lo afecta 
la humedad. Conserva los . labios 
suaves y juveniles. Para aquellas 
que requieren un tono más 
vívido - especialmente para la 
noche-sugerimos el Tangee 
" Theatrical ". 

El Co1mético 
Tansee 

embellecelas cejae 
y las peetañas, No 
irrí1' nO tizna, ni 

se corre. 

.,. PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS país ( o sellos de correo) C. 
The Geo. W. Luft Co. , 417 Flfth Ave., 
New York Clty, U . S. A. Sírvanse en- Nombre ...... . ...... ..... . . . ..... .. . . . 
vlarme el estuche Tangee miniatura 
conteniendo: lápiz ·Tangee, Colorete Dirección ....... .. ..... .........•.. .. 
Compacto, Crema Colorete y Polvo fa-
eial. Incluyo lOc/, en moneda de mi Ciudad . . . . . .. . . . . . . . . . País . .. ........ . 

ÚNICO DISTR-IBU/DOR: RICARDO G. MARl:RO, -APARTADO 1096, LA HABANA. 

Agua Mineral "SANTA R.ITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TELÉFONO F~4256 · DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO 

18 colores 
naturales 

Producto francés. 
No daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
Peluquerias, Droguerias y Farmacla!ii. 

Dt>pósito: Industria l:!9. Tell. M-9356. Habana. 
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A DANCING PARTY (e danssing párty) (1) UNA FIESTA BAILABLE 

VOCABULARIO 

Inglés 

dancing teacher 
Pronunciación 

dánssing tíicher 
(2) (3) 

Español 

profesor o profesora de 
baile 

Inglés Pronunciación 
-1 The dancers di dánssers (1) 
2 Dancing to the 

strains of a waltz 
dánssing tu di 

stréins ov e uólts 
(1) 

3 Sitting out a dance síting áut e danss 
(1) 

Español 
los bailadores 
bailando a los acordes 

de un vals 

sentados conversando 
por no haber querido 
bailar una pieza 

"' escort (to) 

escort (an) 

engaged 

not yet 
persistent 
hide (to) 

tu escórt acompañar (a una fíes-
ta una joven) 

an éscort acompañante (a una, 
fiesta) 

enguéiyt (4) comprometida (una 
pieza de baile) 

not iét todavía no 
persístent persisten te 

( 1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
tu jáid ocultar, esconder 

hid jid ocultó, escondió 

Los verbos que llevan asterisco ('' ) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman aña_diendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

hidden jíden ocultado, escondido 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La doble ii se pronuncia larga. 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 
( 4) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 

affirma ti vely 
hold (to) 
take (to) place 
held 

aférmativly 
tu jould 
tu téik pléiss 
jeld 

afirmativamente parecy:Io al de la ch. 

} tener lugar, celebrar /. __ 
( 1) / · Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi-

took place 
been held 
taken place 
customary 
chaperon 

tuk pléiss 
bíin jeld } 

} 
tuvo lugar, celebró ..,,, • tiéndolas en alta voz. 

(1) Después cubra con una hoja suelta todas las palabras numera• 
tenido lugar, celebrado das (1, 2, hasta el 3 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las 

téiken pléiss 
cóstomary 
sháperon 

(1) palabras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su 

dance danss ( 1) 
lead (to) out for a tu líid áut for e 

dance danss (1 ) (2) 
Ied out for a dance led áut for e danss 

(2) 
* dance (to) tu danss (1) 

sit (to) out a dance tu sit á1d e danss 
(1 ) 

sat out a dance 

dancing school 
dancing master 

sat áut e danss ( 1) 

dánssing skul ( 1 l 
dánssing máster ( 1) 

19 Estudie primero y traduzca después al 
· español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I l. "Have you already someone to escort 
you to the dance that will be held (or given) 

'.tomorrow evening at the club-house?" "Not 
yet. I haven't made up my mind, as yet (1), 
whom to ask (or invite)". "You better hurry 
(2) because the first thing you know, you 
will be left without a dancing partner (3). 

II l. Dance programs are not very much 
in vogue at present. 2. At almost all of the 
dances it is customary for the young man 
to ask: "May I ha ve this dance" ( 4) . If 
the young lady wishes to dance, of course, 
she answers affirmatively, if not, she would 
be likely to say (5): "I'm sorry but I have 
this one engaged (or taken) . . Perhaps the 
young man, still persisterit, will say: "Keep 

CARTELES 

usual, acostumbrado numeración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en 
cuidadora, dama que inglés todas las figuras con la misma facilidad que en su propio 

acompaña a una o idioma. 
varias jóvenes 

pieza de baile 
sacar a bailar 

EXPLICACIONES 

Empleo de las preposiciones "TO" y "FROM". 

sacó a bailar, sacado a 
bailar 

"To" significa dirección, rumbo; puede traducirse por para. 
Ejemplos: 

bailar 
sentarse a conversar 

por no haber queri­
do bailar una p~za 

I am going to Madrid 
I shall go to New York 

Voy para Madrid 
Iré para Nueva York 
Voy para mi casa I am going to my house 

sentó o sentado a con­
versar por no haber 
querido bailar una 
pieza 

"From" significa procedencia; puede traducirse por "de donde", 
"desde" o "de". Ejemplos: 

escuela de baile 
profesor de baile 

From where do you come? 
How many miles is it from 

the harbar to the sta tion? 

¿De dónde viene usted? 
¿Cuántas millas hay desde el 

puerto a la estación? 
I come from abroad 

EJERCICIOS 
the next dance for me" (6 ) and she would 
answer: "All right. I'll be glad to" . Sorne­
times the young lady excuses herself by say­
ing: "I don 't dance very well" and the other 
responds : "neither do I . (7) but we can try". 

III l. It must be torture (8) to dance 
with one who isn't graceful. This works both 
ways (9), as sorne men are certainly as 
clumsy as sorne women when they dance. 
You can see the look of agony 00), although 
one does his best to hide his true feelings 
( 11 l. 2. At a dance (12), a young lady whom 
no one asks (or invites) to dance with, is 
called a wallflower (13). Poor thing, how 
terrible for her. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Who is going to escort you to the 
dance (al baile)? 2. Aren't you afraid that 
if you wait for the last moment, you will be 
left without a dancing partner? 

II l. Are dance programs in vogue at 
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Yo vengo del extranjero 

present"! 2. May I have this dance? 3. Keep 
the next dance for me. 4. Let's sit out this 
dance. 

III l. Is Betty a graceful dancer? 2. Who 
is considered a wallflower at a dance? 

c 

Traducción de las frases de la Lección 
LIV: 

I l. ¿Ha asistido usted alguna vez a una 
subasta? La primera vez que usted lo haga 
será. sin duda por curiosidad. 2. Es una emo­
ción peculiar la que usted experimenta al 
asistir a una por vez primera; se siente uno 
como con miedo, pero una vez en ella usted 
más bien se divierte con la novedad y sin 
darse cuenta se convierte en uno de los 
postores y hasta se marcha con una gan­
ga de verdad, sin que le haya ido mal por 
la experiencia singular de pujar en una su-
basta pública. . . 

II l. Una subasta es una venta pública 
de propiedades o efectos en la que el me-



jor postor llega a ser el adquirente. 2. Un 
subastador es una persona cuya ocupación 
es dirigir ventas en,_ subastas. 3. El está fa­
cultado y afianzado, y puede actuar también 
como tasador. 

III l. Cuando usted puja en una subasta 
ofrece el precio que quiere pagar por un ob­
jeto. El subastador muestra los artículos que 
están en venta y explica algo sobre ellos. 
Los subastadores a veces compran existen­
cias y mercancías que luego son subastadas 
y otras veces actúan simplemente en calidad 
de vendedores. 

IV l. El subastador anuncia que no ven­
derá ningún artículo a la primera oferta. 
El abre la venta preguntando: "¿Quién es el 
primero en ofrecer?" Alguien con voz asus­
tada ofrece una cantidad. Entonces el su­
bastador inquiere por otra oferta. Si nadie 
contesta, pone aparte el artículo. Si hay una 
segunda oferta él sigue con la venta. Des­
pués de esto, todo es cuestión de ver quién 
puja más para obtener el artículo deseado. 
Usted siempre tiene una última oportunidad 
de pujar más que alguien, si realmente de­
sea comprar algo, ya que el subastador cuan­
do él supone que es la última puja, grita 
tres veces, y después declara vendido el ob­
jeto. 

V l. Los subastadores tienen un voca­
bulario especial del arte de vender, con chis­
tes propios de su trabajo. Cuando por fin 
usted se interesa en pujar, verá cómo lo ha­
ce con muchos artículos puestos en subasta. 
Para hacer las cosas más interesantes, un 
subastador pone a la venta una caja cerra­
da, diciendo cuánto vale el contenido; pero 
no menciona qué objeto contiene. Usted tie­
ne que arriesgarse, pero él le dice que si 
después de pujar y abrir la caja no está 
conforme, no tiene que tomarla. Así pasa 
que usted a veces queda complacido con 
lo que contiene, pero otras queda desilusio­
nado. Sin embargo, complacido o no, usted 
se queda con el objeto, porque se siente abo­
chornado de no hacerlo, ya que hay tanta 
gente a su alrededor mirándole. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LIV: 

I l. Because he was curious to see what 

it was like. 2. He has a peculiar feeling; he 
feels sort of afraid. 3. Once you are inside 
the place where the auction is held and you 
begin bidding. 

II l. An auction is a public sale of prop­
erty or effects and the highest bidder is 
the purchaser. 2. It is conducted by an auc­
tioneer. 3. To be licensed and bonded. 4. 
Yes, he can as he is in a position to estímate 
the value of property or effects that are of­
fered for sale. 

III l. It means to offer a price you are 
willing (uíling, dispuesto) to pay for an ar­
ticle that is for sale. 2. At an auction in a 
store, the auctioneer stands on a platform 
and shows the articles that are for sale and 
also tells something about them. 

IV l. As a rule, he doesn't sell any ar­
ticle on one bid; he will continue the sale 
when there are at least two bids. 2. No, 
never. 3. One who isn't afraid to take a 
chance. 

V l. They are to a certain extent, as 
they ha ve a special ~alesmanship talk and 
jokes characteristic of their work. 2. You 
begin to bid a short while after you enter 
the place where the auction is held, after you 
have looked around and listened to the auc­
tioneer; you lose your timidity (timídity, ti­
midez) and begin to bid or outbid. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES-
SON LV". ~ 

39 Escriba ·zas contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 I haven't made up my mind rái jávent 
méid op mái máind!, no he decidido, li­
teralmente: no he hecho mi mente. As 
yet ( as iétJ , hasta ahora. 

9. 

2 You better hurty (iú béter jéry), más va­
le que usted se apure. 

3 The first thing you know you will be 
left without a partner (di ferst ding iú nou 
iú uíl bíi left uiz-áut e pártner J < 1), si se 
descuida se queda sin compañero, literal­
mente: la primera cosa que sabe usted se 
quedará sin un compañero. Dancing part­
ner (dánssing pártner) (2), compañero de 
baile. Couple ( cópel), pareja. 

4 May I have this dance? (méi ái jav dis 
danss) (2), ¿puede usted darme esta pie­
za? Do you want to dance? (du iú uónt 
tu danss) (2), ¿quiete usted bailar? 
Would you like to dance? (wud iú láik tu 
danss) (2), ¿le gustaría a usted bailar? 

5 She would be likely to say (shi wud bíi 
láikly tu séiJ, sería probable qu:} ella di­
jera. 

6 Keep the next dance for me (kíip di next 
danss for míi) or Save the next dance for 
me ( séiv di next danss for míi) (2), guár­
deme la próxima pieza. Will you dance 
the next one with me? ruíl iú danss di 
next uón uíz míi) (2), ¿ bailará usted con­
migo la próxima pieza? 

7 Neither do I (níider du ái) ( 1), ni yo 
tampoco. 

8 It must be torture (it most bíi tórchur J 
(3), debe ser un tormento. 

9 This works both ways (dis uérks bouz 
uéis) (1), esto es aplicable a los dos, li­
teralmente: esto sirve de ambos modos. 

10 A look of agony ( e luk ov ágonyJ, una 
mirada de angustia. 

11 True fee1ings (tru fíilings) ( 4), verdade­
ros sentimientos. 

12 Ata dance (ate danss) (2), en un baile. 
13 Wallflower (uól-fláuer), se aplica a la jo­

ven que en un baile nadie la saca a bai­
lar, literalmente: flor de pared. 

(1) La d en la pronunciación figurada co­
rresponde al sonido de la th en la pala­
bra the. 

(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(4) La doble ii se pronuncia larga. 

CARTELEI 
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r;-r so -
./ -PRRR LOS n1nos , 

PERO DOBIPICAIJOS 

r O:R QUÉ es beneficiosa Pero, madrecitas, h¡1y que te- . 
• la· temporada a orillas del ner prudencia, y comenzar la 
J mar?, es pregunta fre- temporada marina gradualmente, 
&, cuente. Frente a un mar no lanzarse de la ciudad al mar 

abierto, en su litoral el sin gradación ninguna, poner al 
aire es límpido, sil1 polvo, ni hu- niño a pleno mar y sol sin transi­
mos como en las ciudades, deján- ción, sin adaptación gradual. Y 
dose atravesar por los rayos ul- sobre esto les diré: imitemos a 
travioletas que forman parte de los animales. Por ejemplo hay 
la luz solar, y que son, además, ,unos peces, salmones y sábalos, 
difundidos por la superficie del que veranean, .que hacen su tem­
mar. porada de mar, pasando de los 

Además, el aire marino es rico ríos a él, con prudencia, perma­
en oxígeno y en ozono. Contiene neciendo varios días en las aguas 
también una fuerte cantidad de salobres de la desembocadura, 
argón (1 % ) , cloruro :de sodio y adaptándose antes de lanzarse y 
bromuro de sodio. sumergirse en el océano. ¿Por qué 

A causa de estos elementos, la no imitar este adiestramiento 
cura solar sobre una playa pro- prudente? La cura marina sería 
duce una activación de las fun- · infinitamente más beneficiosa de 
clones orgánicas y en P.articular lo que suele ser, si se hiciera con 
de la · producción de globulos ro- menos imprudencia de la que se 
jos de la sangre y de la respira- hace. Cuántas veces oímos decir: 
ción. Estimula los cambios, hace al niño no le sienta la playa, el 
desaparecer las toxinas y !avo- mar le está mal. No es eso. Ha si­
rece la remineralización. · do la imprudencia de someterlo a 

Esta llegada de zá familia d.e la ciudad. lanzándose. sin una prudente adaptación,· 
al mar y al sol, horas y horas seguidas,• les acarreará trastornos en la salud, que 

a veces pueden ser grat;es. · 

Imprudente expo­
sición d e estos 
niños a l os rayos 
solares, d i rectos 
sobre su s cabeci­
tas, si n protec­

ción alguna. 

:;f.;:, 

Exposición nociva 
al sol , sin protec­
ción d e los ojos, 
ni d e la cabeza . 

baños de sol y de mar intermi-' 
nables ; sobreviene la fatiga, y la 
congestión de las membranas del 
cerebro por · la exposición de la 
cabeza al sol horas y horas, sin 
ningún resguardo. Lo mismo ocu­
rre con los ojos, a los que some­
ten imprudentemente a quema­
duras verdaderas, párpados y re­
tinas sufren los efectos del calo1 
y la luz cegadora de estos trópicos, 
sin defensa alguna, y luego son 
las conjuntivitis rebeldes y otras 
lesiones graves de la vista. Hay 
que defender los ojos con crista­
les apropiados. Nadie mejor que 
su médico oculista para decirle 
el color que debe usar en los cris­
tales. Se cree, o mejor dicho, se 
prefiere, por lo general, el cristal 
verde, que es el que contiene ma­
yor cahtidad de radiaciones sola­
res, elimina el color · rojo y fa­
tiga menos la visión. Y así, los 
niñitos provistos de sus cristales, 
podrán gozar de la playa sin su­
frir las terribles consecuencias de 
los rayos solares en la vista. Lue­
go su sombrerito fresco de wa­
randol o de piqué· blanco defen­
derá la cabecita. 

Y aquí conviene recordar lo que 
dice un gran especialista: "El ra­
yo solar fué estudiado desde ha­
ce muchos años descomponiéndo­
lo al pasar por un prisma, ponien • · 
do en relieve sus radiaciones lumr-­
. nosas con · los colores principales y 
ilas diversas tonalidades que sir~ 

10 

ven de transición . de uno al otro; 
estos rayos luminosos son los que 
hacen visibles a los objetos que 
nos rodean. Es conveniente hacer 
notar que conjuntamente con es­
tas radiaciones visibles hay otras 
que no lo son y que no obstante 
están presentes en el espectro so­
lar y son las caloríficas, los llama­
dos rayos infrarrojos, cuya acción 
es térmica y que se encuent(an 
pasando del color rojo del espec­
tro. Los rayos violetas son fríos, los 
rojos son calientes y el poder ca­
lórico aumenta en este sentido 
espectral. Por último, hay una 
tercera . variedad de radiaciones 
en el rayo solar y son las químt~ 
cas llamadas ultravioletas, cuyo 
poder es menor en ei- color· rojo 
del espectro y aumenta a medi­
da que se acerca y pasa del <;olor 
violeta. 

Fácilmente se comprender:'i. de lo 
expuesto brevemente que el sol al 

· · · (Continúa en la Pág. 66) 

El n iño goza en la playa, pero seria 
imprudente prolongar esta exposición 

directa al sol y al agua. 



unon~ 
Hafael EsténQer 

SOCIAL rompe una lan- pidarse el dinero, mejor será eter­
a Emilio Roig de Leuch- nizarlo en piedras barrocas que 
e.nring contra el medio en langostinos fugaces. No está la 

millón de pesos que votó mayor falla del proyecto en el 
a Provisionalidad para u:n rigor de la cuantía. 

fastuoso monumento a José Mar- El homenaje que se pretende es­
tí. Hay que salvar al noble y sen- dispendioso; pero, además, incom­
clllo apóstol de ese aluvión de prensivo. La incomprensión es el 
mármoles . inoportunos. El · gesto pecado verdaderamente irredimi­
de Emilio Roig deberá ser corea- ble. Quien redactó, ese , Decreto­
do por todos los intelectuales de Ley número 448 de 1935, para 
buena voluntad que se preocupen "erigir en la ciudad de La Haba­
de la gloria martiana. No es po- na un monumento escultórico y 
sible consentir en paz que Martí arquitectónico dedicado a la me­
sea pretexto de homenaje tan in - moria de José Martí, en su doble 
comprensivo y dispendioso. La carácter . de Apóstol de la inde­
lncomprensión espiritual que re- pendencia · y de prócer insigne",· 
vela es todavía mayor que la fué alguien que tenía una indu­
cuantía del dispendio. bitada confusión de valores his-

Después de todo, tenemos el há- tóricos. Sin duda que no sabría 
bito de malbaratar los créditos explicar el doble carácter que 
presupuestales. Una vez más, y atribuye a Martí como apóstol y 
en honor de Martí, no sería mu- como prócer, ni en trué forma po­
cho. Basta pensar que hubo go- dría separar la proceridad y el 
blerno gastronómico capaz de apostolado. Pero aun hay menos 
zambullir el medio millón de pe- duda de que olvidó ~amentable­
sos a través de los gaznates so- mente que a Martí le somos deu­
lemnes de la gran mesa palacie- dores de homenajes más apre­
ga. Si de todos modos iba a dila- (Continúa en la Pág:' 69) 

Leyendas ... 
toda su persona, tan , galán mozo 
en el positivo encanto de tantas 
gracias personales, adolecieron 
de amor por el lindo <1octorcete 
famoso muchas doncellas cándi­
das y no pocas linajudas damas 
de alquitarada alcurnia. , :rrocurá­
bale esta circunstancia á l.eonar­
da algunos sinsabores y dificul­
tades, pero, con el consejo y ayu­
da del padrino, sorteaba los pa­
sos difíciles y los apurados tran­
ces sin pérdida de su prestigio ni 
revelación de su secreto. 

Formó todo ello en torno a la 
figura del lindo doctor una au­
reola resplandeciente que desta­
caba su fama y la pulía con bri­
llo insuperable. Corría su ciencia 
en boca de las gentes que se ha­
clan lenguas de su ciencia pro­
funda y de su encanto irresistible. 
El lindo doctor, famosísimo en 
Madrid, había conquistado la vi­
lla. Y conquistó también la cor­
te. Una prodigiosa curación por 
él fácilmente cumplida en una 
dama palaciega desahuciada ya 
por el nefasto diagnóstico de los 
más esclarecidos galenos, a la vez 
que, divulgada por todos los ám­
bitos de la ciudad, produjo ad­
miración unánime, despertó la 
curiosidad de las reales personas 
por conocer al lindo doctor de los 
prodigios. 

Y llamada con pronunciamien­
tos de honor y cortesía, Leonar­
da, en su atuendo y con su fama. 
de "llndo doctor", acudió a pala­
cio, con gran regocijo de don Xa­
vler que veía así del todo asegu­
rado el porvenir de Leonarda. . 

Pero las cosas acontecieron se­
gún dictamen distinto al imagi­
nado por la amorosa solicitud del · 
buen padrino. 

El !~do doctor triunfó en la 
corte; pero acaso fué su victoria 
demasiado fulminante y efectiva. 
Al punto adolecieron de amor con 
el encanto de los primeros tra­
tos muchas damas principales e 
Influyentes que tejieron redes 

(Continuación de la Pág. 5 J 

traidoras en que apresarle, con 
ese sutil dominio de la intrig~ que 
ha s1do en todo tiempo habito 
cotidiano de todas las cortes. Y 
aun todo eso habría sido peligro 
menor y daño pasajero, si no se 
hubiese dado el caso, por demás 
delicado, de que la señora reina 
se sintió al punto presa de arre­
batado y vehemente amor, ven­
cida por las gracias, el mucho sa­
ber y el afable encanto del doc­
tor lindo. 

Fué violenta e incontenible 
aquella pasión real y a vasalla­
dora por todo extremo. Empezó 
su májestad, con arbitrio de astu­
cia y recurso de coquetería, por 
fingirse enferma, reclamando pa­
ra salir de males los eminentes 
servicios del lindo doctor famoso. 

Y cuando le tuvo junto al le­
cho, en la regia alcoba, extremó 
con insinuaciones clarísimas y 
coquetas su farsa de adolecida. 
No escaparon naturalmente a la 
perspicacia de la bella Leonora 
bajo su doctoral apariencia va~ 
ronil, los arrumacos y recursos 
puestos en juego por la capricho­
sa majestad de la falsa enferma 
a quien halló sana y sin síntoma'. 
alguno alarmante. Comprendió 
pues~. cuál era el designio de la'. 
reina y cuál el sentido de sus in­
sinuantes veleidades. Turbóse to­
da al cons~derar el grave peligro 
que encubr1a para ella aquel des­
apoderado y súbito y mal infor­
mado enamoramiento de la rei­
na. Con todo esto, quedó la regia 
enferma e!}gañosa engañada juz­
gando erroneamente aquella tur­
bación del doctor hermoso y sa­
lló de palacio la linda Leonarda 
preocupada y triste. 

Como viese la reina en días 
sucesivos, y ·en ocasiones que ella. 
misma preparaba, que el joven 
doctor se encerraba en la frialdad 
de un mutismo inquebrantable 
más se encendía la soberana ve~ 
hemencia de sus deseos y un día, 

(Continúa en la Pág. 14 ) 
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de conservar sus medias 
nuevas ... 

cada vez que se quite laa medias, ldve-
las, porque loa ácidos del sudor ata­

can el tejido, hacen que loa hilos seco­
rran, y laa medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja laa 
medias. Después, con la yema de loa de­
dos, presione suavemente las partea su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias -
haciendo pasar as!. la espesa y abundante 
espuma, de este Jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprimalas 
con cuidado. ¡Qué bien lucen una vez 
secasl ¡Recobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes ... ¡Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

Polvo✓ 
~OREN 

c.,/i)ENO 
FINÍSIMOS-ADHERENTES 

SU PERFUME EXQUISITO SUBYUGA 
Estos delicados y finísimos hacen esencialmente reco· 
polvos AMOR EN SUESé> mendable en este clima 
están hechos especialmen· tropical. Tenga siempre 
te para realzar la belleza en su tocador una caja de 
del cutis. Sus grandes pro- polvos AMOR EN SUESO 
piedades absorbentes del y dará a su cutis esa sin 
sudor, eliminador del bri- igual suavidad, frescura y 
llo del cutis, protegiéndolo fragancia que atrae y sub­
contra el sol y el viento, lo yuga. 

Otros Productos AMOR EN SUENO 
Polvos 20 ?. Loción 45 ?- Jabón 10 ~. 
Brillantina 20 ~. Pomada 20 ~.. Aceite 20 ~. 

CARTELES 



(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOL Y El VIENTO 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN TRANVÍA 
Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

AL LECTOR: 
A nosotros llegan repetidas quejas acerca de unos se­

ñores fotógrafos desaprensivos, que utilizan el nombre de 

esta revista para penetrar en distintos lugares y cobrar 

luego las fotos que toman, alegando que son para publi­

car en nuestras páginas. 

CARTELES hace constar que nunca cobra sus informa­

ciones gráficas ; y que sus fotógrafos, los señores Kiko Fi­

garola y Generoso Funcasta, son los únicos que pueden 

hacer uso del carnet de esta revista. 

Cualquier otro que se presente con un carnet nuestro e 

intente cobrar por una foto, debe ser mandado a detener 

en el acto. 

CARTELES 1.2 

.rieui■wD<OL ~UWDO 

• Una tarde, al anochecer, re­
·gresaba a Marsella la madre del 
célebre Thiers con su hijo, niño 
entonces de un año; le había co­
locado en una de las bolsas de 
un serón que llevaba en los lo­
mos un pacientísimo asno, y al 
llegar al fielato de consumos, co­
mo la buena mujer nada tenía 
que declarar, siguió su marcha 
delante del pollino. Un dependien­
te del fielato, con el estoque en 
ristre se disponía a perforar el 
serón'. La pobre mujer lanzó _!ln 
grito. Un segundo más, y el nino, 
que dormía cubierto con un man­
tón, perece atravesado, y Fran­
cia se queda sin el famoso hom­
bre de Estado, sin el gran Adolfo 
Thiers, que es y será una de las 
figuras más gloriosas de su his­
toria. 

• Desde que las obras de Ibsen 
tuvieron lectores y auditorio, el 
dramaturgo noruego tuvo comen­
taristas. Este, por su parte, •les 
hizo objeto de su ironía burlona. 
En cierta ocasión pregun táronle 
qué había querido decir con tal 
obra, y el gran evocador de al­
mas repuso: 

-Aguardo a que me lo digan 
mis críticos. 

• Antiguos viajeros de China y 
Tartaria hablan de una "planta 
de carne · .y sangre" que tiene la 
forma y la apariencia de un cor­
dero, con pies, · cabeza y cola per­
fectamente formados y con el pe­
llejo cubierto de lana finísima. 
Este cordero nace sobre un talló 
de unos 90 centímetros de altura 
y gira y se inclina hacia donde 
hay l)ierba que, según dicen los 
chinos y los tártaros, le sirve de 
alimento. Cuando le falta hierba 
se debilita y se seca. 

• Pedro el Grande era hombre 
nervioso, pero consiguió dominar­
se hasta hacer viajes por mar, 
siendo el fundador y creador del 
poderío marítimo de Rusia, hasta 
su época desprovista de puertos de 
mar. Pero siempre le costaba un 
enorme esfuerzo decidirse a cru­
zar por un puente, y cuando lo 
hacía era visible el estado de alar­
pia que se apoderaba de él. 

• Antes de Víctor Hugo, el arte 
gótico parecía horrible en Fran­
cia. Quemaban los muebles de 
aquella época, y los artistas sen­
tían desdén por las más bellas 
catedrales. Después el horror se 
transformó en belleza suprema, y 
el arte gótico llegó a ser, por un 
tiemw, el más puro, el mas rico, 
el más nacional de Francia. 

• La ciudad de· Santo Domingo, 
capital de la república dominica­
na, pretende conservar en su ca­
tedral los restos del inmortal na­
vegan te Colón, y dicen los do.,. 
minicanos que los que llevaron 
de La Habana a Sevilla no son 
los verdaderos. 

• El sabio Haller se tomó el pul­
so al entrar en la agonía. Y fué 
diciendo con una tranquilidad 

dign~ de su gran espíritu: . 
-La arteria late. La arteria 

late todavía ... La arteria ya no 
late. 

Y murió. 

• Los anuncios japoneses tienen 
una gracia y una poesía que da 
al arte del reclamo un gusto 
original. Los comerciantes recu­
rren- a las metáforas más inespe­
radas para recomendar sus pro­
ductos. Un sedero, por ejemplo, 
dice en sus prospectos: "Servimos 
a nuestros clientes con la rapi­
dez de la bala". Un papelero de­
clara que su papel "es sólido co­
mo la piel del elefante". 

Un tendero de comestibles ha 
encontrado una comparación to­
davía más llamativa: "Nuestro 
vinagre es más fuerte que la hiel 
de la más diabólica de las sue­
gras". 

• El célebre doctor Johnson, a 
pesar de toda su filosofía, tenía 
gran cuidado de no entrar a una 
sala o habitación con el pie iz­
quierdo primero; si por distra.c­
ción le sucedía entrar así, inme­
diatamente se salía y volvía a pe­
netrar con el pie derecho pri­
mero. 

• El gran compositor de valses, 
Juan Strauss, llamado "el Rey de 
los Valses·", no sabia bailar dicha 
Clanza. 

• A los miembros de la Acade­
mia Francesa se les denomina 
"los inmortales". ¿Por qué? Por­
qu.e en el sello que usaba la Aca- 1 
aemia literaria, después de apro- , 
barse los estatutos por el carde­
nal Richelieu, figuraba una coro­
na de lauréles con la inscripción: 
A la inmortalidad. 

• La gripe era ya conocida en 
otras épocas. 

Desde 1239 a 1802, hubo 26 epi­
demias gripales. 

En 1427 diezmó ciudades ente­
ras. En 1510 se tuvo que renunciar 
a los sermones y misas canta­
das, y suspenderse las audiencias 
de los tribunales y toda clase de 
!testas. 
··· Sólo en el año 1743 se le dió 

el nombre de gripe; antes se la 
lla~aba "el correo", porque decían 
que iba de puerta en puerta, o 
si no "peste general", porque na­
die se escapaoa de ella. 

• El teatro chino, como el tea­
tro de la Edad Media francesa, ha 
surgido de la reli~ión. 

La comedia fue incontestable• 
mente la primera forma de la li· 
teratura dramática china, y los 
comediantes eran hermanos de 
los bufones de la corte. 

Aprendían también la magia y 
la acrobacia. 

Bajo la dinastía de Tse ( 679-
502) apareció el uso de las care­
tas. Se conservan de aquella épo• 
ca tres obras: "El borracho", "El 
tigre" y "La careta". 

El teatro chino de entonces se 
parece a la ópera europea. 

CATARRO bronqu!o-pectoral 
con se quita pronto 

PENETRO El Bálsamo penetrante 
Use Pastillas PENETRO Para la Tos 



( * i PROTECCIÓN! ) 

Primero, usando el Jah6n Boratado 
Mennen-puro, suave, refrescante -
rrcomendado por médicos y enfermeras. 

Después, rociándole con Talco Bora­
tado Mennen-finísimo, suave, cal­
mante, reconfortante. Protege contra 
infecciones e irritaciones 

Adquiera estos dos pro­
ductos Mennen hov 
mismo. ¡Úselos siempré! 

-ES UNA­
GRAN VENTAJA 

que todo el mundo sepa que existen 
las Pastillas del Dr. Becker, dado 
que las enfermedades de los riñones 
y vejiga causan anualmente ta!1tas 
víctimas. La fama de estas pastillas 
aumenta cada día en el tratamiento 
de ardor e irritación en la vejiga, 
arruas turbias, espumosas, goteadas, 
d; mal olor, que dejan asiento; 
deseos frecuentes de hacer aguas. 
día y noche; dolores de espalda y 
cintura; imposibilidad de inclinarse, 
hinchazón ele tobillos. frialdad de 
pies y manos, respiración fatigosa, 
reumatismo, hidropesía, cansancio, 
estropeo, nerviosidad, etc. C se C d. 
una medicina cuva fama aumenta 
cada día, las Pastillas del Dr. 
Becker para los riñones. Por algo 
es. Procúrelas en las boticas. 

ASMA 
Si quiere aliviarse cuando se le dificulta respi­
nr cuando se ahoga o le silba la garganta de 
ma~cra que le falta el aire, pru~~e la cura d_e 
Himrod. Durante 65 años ha aliviado los sufri .. 
'mieotos de los que padecen. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 
Fíjese que sea legítima. 

;Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el c_lamor 
de la calle dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su 1ndole 
no pueden 'ser comentados editorialmente y· que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas. 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y cl:¡.ro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. ~E RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA y DIRECCION rn,¡L AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
MISMAS AL PUBi,IOARLAS SI ASILO DESEA EL REMITENTE. LAS COMU­
NICACIONES ANÓNIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta secc1on sólo aparecerán las comunicaciones que. se dirij:'n exclusivamen• 
te a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Santiago de Cuba, 10 de julio 
de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
Con el último número de CAR­

TELES en las manos, le rogamos 
publicar las notas siguientes ten­
dientes a desviar la falsía de una 
gran parte de la carta del señ~r 
Manuel Brioso, publicada en "Opi­
nión Ajena", clamando a los cua­
tro vientos por el reembarco _de 
nuestros desdichados compatrio­
tas acusados en todas partes co­
mo' brazos baratos e indeseables. 

El señor Brioso, que parece es­
tar al tanto de los asuntos hai­
tianos se ha equivocado grande­
mente' al decir que el difunto 
general Lec~nte exp1flsó d_el . te­
rritorio nacional a diez mil ara­
bes por competencia comercial; 
que lo sepa él, que la cifra nunca 
alcanzó a más de unos centena­
.res, quienes no fueron expulsa­
dos como lo pretende, sino con­
minados buenamente a dejar el 
país por perniciosos y por habe~­
se iniciado en los asuntos poli­
ticos del mismo. 

Tal no es el caso de nuestros 
compatriotas que han sido f act~­
res decisivos en el desenvolvi­
miento agrícola cubano, sin em­
bargo, siempre víctimas de las 
más rudas críticas. 

Refiriéndonos a que nuestro 
Gobierno no siente sus sufrimien­
tos, penas y quejas, le desmenti­
mos rotundamente. 

Tan cierto es, que el Honora­
ble Gobierno de Haití, acaba de 
hacer un "accord". con la Cía. 
Trasatlántica Francesa para que 
ellos puedan regresar hacia la pa­
tria, por un ínfimo precio de cya;; 
tro o cinco pesos "per capita 
(según el puerto de desembarco). 

En la espera de que nuestra 
carta dirigida a CARTELES sirva 
a poner en conocimiento a los 
haitianos que no estaban al co­
rriente de "tal acuerdo", le roga­
mos, señor Director, la publica­
ción de la misma y quedamos de 
usted muy atentamente y s. s., 

ANDRE LIGONDE, ex cónsul 
de Haití en Antilla, Santa Lucía 
número 15; JUSTIN A/ME, Barra­
cones número 11; F. GOLDMANN, 
ex cónsul de Haití en Camagüey, 
Habana, 41, alta; A. GUILLAUME, 
Barracones número 11. 

COMENTARIO: Publicamos con 
gusto la carta de nuestros comu­
nicantes y volvemos a hacer cons­
tar que en ese asunto de la com­
petencia de los trabajadores an­
tillanos CARTELES sólo considera 
el aspecto económicosocial y no 
los califica de indeseables por su 
raza ni procedencia, sino por la 
forma en que concurren a la 
competencia con el trabajador 
nativo. · 

Como ya hemos apuntado, es­
tos trabajadores son las primeras 
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víctimas de un mal sistema, y ca­
si podríamos decir las mayores; 
porque, en realidad, es peor el 
lote del hombre sometido a la 
.esclavitud de un rudo trabajo 
con misérrima recompensa que el 
del desempleado que, si bien mue­
re de hambre, no muere al menos 
bajo el látigo explotador. 

Cárdenas, junio 26 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Desde hace tiempo vengo le­

yendo en distintas publicaciones 
nacionales comentarios con res­
pecto a la Ley del Retiro M aríti­
mo, y a las condicio7:-es actuales 
de la Caja. Desgraciadamente­
idiosincrasia de carácter quizá­
en casi todos esos comentarios se 
ve el apasionamiento. Solamente 
veo que se esgrime como argu­
mento el que algunas casas pa­
tronales no contribuyan, y el que 
las oficinas del Retiro <;stén _ re­
cargadas de .empleomanza mas o 
menos bien retribuida. 

En cuanto a lo primero la ley 
lo preve, y en lo que se refiere a 
lo segundo, tengo entendido que 
el Reolamento dispone el tanto 
por c'iento que ha de invertirse 
en las atenciones de la oficina. 
La ley, pues, tiene soluciones pa­
ra esos dos problemas; pero no 
es exclusivamente a esas dos fal­
tas a las que se debe el fracaso. 
La 'ley llevaba en sí el fracaso des­
de el momento que se aprobó. Re­
cuerdo perfectamente haberle lla­
mado la atención a uno de sus 
propugnadores, y cuando se apro­
bó la ley comenté en la siguiente 
forma: "Los que han intervenido 
en esto, pueden ser muy buenos 
legistas; pero son muy malos ma­
temáticos". 

Entró en vigor el 12 de septiem­
bre de 1927, y por una disposi­
ción de la ley, "todos los obreros 
o empleados", dentro del término 
de dieciocho meses, podían jus­
tificar el tiempo trabajado an­
teriormente-a partir del 20 de 
mayo de 1902-para tenerlo en 
cuenta al solicitarse la jubilación. 
Por otro precepto, dos años des­
pués de promulgada la ley, po­
dían empezar a retirarse los que 
tuvieran derecho a ello, de acuer­
do con lo que la misma dispone. 
Es decir, un individuo que pro­
bó su tiempo desde el 1902, el 
año 1929 tenía derecho al retiro, 
si tenía la edad, desde luego. Y 
vamos a hacer la prueba: 

Ejemplo: $100.00 de sueldo. Abo­
naba a la caja mensualmente 3% 
($3.00) 1½% el patrón ($1.50), 
habiendo pagado en los dos años 
un total de $108.00. Le correspon­
día el 65 % ( estoy utilizando el 
tanto por ciento de la primitiva 
ley) es decir $65.00 menos el 10% 
o sea $58.50. Este individuo, a los 

(Continúa en la Pág. 54 J 

Si su peletero no tiene, envíe a Walk­
Over Shop, apartado 146, Santiago de 
Cuha, el importe en sellos, y la reci­
birá siú gastos . 

Realce la 
belleza de,su 
cabello 
La Legítima Agua de 
Violetas de Crusellas 
aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la 
belleza del cabello, por· 
que lo ondula y suaviza, 
impregnándolo de un 
perfume agradable y se­
ductor. 

Exija siempre 
la Legitima 
Airua de Vio­
letos de Cru­
sellas. 

CARTELES 



MaxFactor 
lograda ya rama Inigualable, colocado en el mercado como triunfador desta­
cado, preferido de mis en mis por los éxitos ·positivos de cuanto crea, ani­
mado por el auge y renqmbre de su Studlo de Belleza en La Habana, am­
plia sus senderos y quiere llegar con ·el beneficio de su arte a los mis apar­
tados rincones de Cuba, dando oportunidad a todo presupuesto por reducido 
que él parezca. Fiel a su promesa de hacer labor estética en plano de altura 
Y en aquel de lo económico, pone · en manos de su público -Infinito la linea 
de precios reducidos. el producto Max Factor, que es decir enfitlcamente ca­
lidad la mejor, provecho el mis seguro, belleza la mis exacta, al alcance 
de todos. 

Solicitado aq-u_f y alli, ampliada la venta hasta el mixlmo, era forzoso un 
plano sin limites para bien evolucionar y se extienden las Agencias y se 
ofrece cuanto él crea desde tiendas y farmacias múltiples. La Habana ,nos los 
brinda en todo sitio de buen servicio y los hemos de encontrar como decimos 
dondequiera que el buen ·gusto se acoJa. El Interior de la República esti 
mereciendo nuestra atención esmerada por cuanto asf lo reclamaba la clien­
tela que lo anrma .. Bs_ -remarcable la Importancia lograda desde un comienzo 
por nuestros productos, introducldÓ8 ya en todo sitio de buen vivir. Las 
Agencias. llenan una pigina extensa en l'.luestro movimiento perc;, debera co­
nocer el público que Junto a ellas estin las mil Boticas que con nosotros 
colaboran. Facilitamos de este modo la adquisición de cuanto Max Factor 
ofrece para conservar o animar Belleza, y entre aquellas Agencias y estas 
Boticas la compra no hallara Jamis un simple estorbo. Solicite usted lo que 
desee del catilogo Max Factor en el Studlo de La Habana, en las mis nom­
bradas tiendas, en las Droguerlas de mayor Importancia, en las Farmacias 
de más clientela y para cualquier ciudad del Interior en Agencias y Boticas 
que no pueden sedalarse por su gran multiplicación. 

Deseando poner luz y facllldad en la bondad de nuestros productos y su 
correcta aplicación, hacemos desde estl\ fecha una Interesante oferta con el 
folleto Sendas de Belle2a, que habra de hacerle compafíla al Libro Dtvulgaciófl. 
editado por los Studlos Max Factor. Hollywood. En él trazamos simple y lla­
namente tratamientos de cutis, de acuerdo a lo. graso, seco y normal, colores 
en toda su amplitud, armonfa que es también decir propiedad, fórmulas pa­
ra bien cuidar cabellos. escote, brazos y manos, y como practico complemento 
relación de precios en ·toda la escala. SI Interesa a usted, como habré. de ser, 
esta lectura, sollcite el folleto. absolutamente gratuito, en nuestro propio Stu­
dlo de San Rafáel, 16; . La Habana, o envfenos, previo el franqueo de 5 cen­
tavos. el cupón que luce la pigina, y a vuelta de correo lo tendra en sus 
manos como bonita y útil guia. En sus capftulos cuidados como para unir 
·Provecho y Amenidad, comprobara usted lo que hoy 11_lgnlflca en Arte y en 
Belleza, el nombre glorioso de Max Factor. 

MAX FA_CTO.B Make-Up Studio, San Rafael, 16, La Habana. 

Sírvase e·nvíarme al nombre II dirección que acompa1ía el nuevo 
libro de oríentacíón "Sendas de Bellez12". · 

Max Factor Make-Up Studio Nombre •. , . ...... ........ .... .. ...... . . . .. . ......... ... .-•.. . . ....... . . 

Díre~ción ... . . ... . .. . .. .... .... . ~· · ·· ······-·· ·: ....... . ..... ...... . _. .. 
1 

San Rafael. 16, Habana, Cuba. 

por salir adelante en la satisfac­
ción de los mismos, se le declaró 
lindamente al lindo doctor con 
todo extremo de apásionados con-.. 
ceptos. Como pudo, balbuciendo 
excusas, que fingía fundadas en 
el respeto a la _persona del rey, 
que tanto le hab1a favorecido, es-

. quivó el caso el lindo doctor tra­
vestido, procurando no herir de­
masiadamente el orgullo de la 
reina ni soliviantar la indigna­
ción de su amor propio. 

No pudo conseguirlo. Sus ne­
gativas rotundas enojaron a la 
reina despechada, que juró tomar 
fiera y terrible venganza del doc­
torcillo presumido, irrespetuoso y 
vano. 

No pa.!'aron muchos días sin 
que la enfurecida promesa de la 
reina empezara a stKtir sus efec­
tos. Tema el rey una hermana. 
muda a la que nin·guno de los 
expertos médicos y reputados doc­
tores que la habían visitado había 
entendido el mal de que adolecía 
ni cuál pudiera ser, por tanto el 
tratamiento y remedio que le cÓn­
vinieran. Teníala el rey, que la 
estimaba mucho, recluida en un 
castillo soberbiamente alhaj~ 
y apartada así del comerci~ y 
trato con las gentes para librarla 
del dolor que con ellos babia de 
lograr. 

Leyendas ... 
secreto origen de aquella orden 
arbitraria y crudelísima. Consul­
tó, con harta y temerosa triste­
za, el caso a don Xavier y éste, 
invocando la esperanza en Dios, 
aconsejóla que, puesta su fe en 
El, acudiese al duro trance dan­
do posibilidad de cumplimiento a 
un milagro salvador. 

* Pálida y bella está la hermana 
del rey ante el doctor lindo. Y 
Leonarda, ante la enferma, páli­
da y bella está. 

El rey y sus caballeros predi­
lecto.,, la reina y sus damas pre­
feridas, allí están también con el 
secreto propósito casi todas ellas 
de regocijarse con el fracaso del 
mozo desdeñoso que no paró 
míen tes en sus gracias y con el 
anhelo de los hombres de ver 
menguar la influencia que el in­
truso doctor había ganado en la 
corte. 

Un minuto de silencio cuajó la 
ex_pei::tación de todos. El doctor 
lindo adelantó unos pasos y con 
voz quebrada preguntó a la muda. 

-¿Por qué no habláis, hermo­
sa? Habla:d, contestadme. 

Pero la hermana del rey per-

Acompa1la el franqueo de 5 centavos. 

(Continuación de la Pág. 11 ) ' 

maneció silenciosa e indiferente, 
sin dar la más leve señal de 
reaccionar ante la conminación 
de Leonarda. Durante un minuto 
se condensaron en el espíritu de 
la reina y de las damas resenti­
das los despechos renco.rosos. Y 
al fin , una de ellas, se alzó con 
la expresión de todas: 

-¡Se acabaron los milagros del 
lindo doctor! 

Y en un coro de reproches con 
que satisfacían sus hostiles in­
tenciones, las demás se atrevieron 
también a hacer burla y sarcas­
mo del caso fallido. "Si no podía 
ser". "Si ya lo decía yo". "Ahera 
verá el mozo fatuo lo que vale 
orgullo donde no hay talento". Y 
otras agrias y envenenadas expre­
siones. 

Pero aun el señor rey fué ser­
vido de imponer silencio, en mi­
sericordia del doctor apurado. Pá­
lida y bella, Leonarda trasudaba 
las angustias de su corazón. Pues­
to el pensamiento en el consejo 
de su padrino y entre el silencio 
de todos, de nuevo se dirigió a la 
enferma, pálida y bella: 

-¡Hablad! ¿Por qué calláis? 
Siguióse un espeso silencio. La 

- - ~ 

muda animó en sus ojos una luz 
nu~va que presagio venturoso pa­
rec1a, asomando en · 1as pupilas 
claridades <le júbilo. Pero no que­
bró su mutismo, y volvieron a re­
nacer los torpes deseos de quie­
nes ambicionaban el descrédito. y 
la desgracia del afortunado médi­
co_ lindo. Por tercera vez, y con 
mas ~si>;eranza en el prodigio. se 
acerco este a la enferma y to­
mando una de sus manos blan­
cas y transparentes, volvió a de­
cirla: 

-Hablad, señora; nada temáis. 
Hablad. ¿Por qué no respondéis? 

La hermana del rey en aquel 
punto. av1;1nzó unos pasos, animó 
con una sonrisa la frialdad de 
la boca silente y, fijando la mira­
da_ en la belleza de la reina, mo­
vio los labios. Al cabo, dirigiéndo­
se a la linda Leonarda, así dijo: 

-Porqu~ al ser tu varón, m.t 
hermano fuera. 

El prodigio, doblado de revela­
ción, maravilló los suspensos áni­
mos de todos los circU!nstantes 
que, con extremosas ponderacio­
nes y maravillados de no haber 
traslucido hasta entonces el se­
creto de Leonarda, ponderaron el 
gran talento, la facultad prodigio­
sa y la gracia sin igual de aque­
lla mujer tan única y extraordi­
naria. No tenía límites el gran 
contentamiento del rey, abra­
zado a su hermana, enternecido, 
y la reina, corrida del caso y es-

Leonarda, el lindo doctor, reci­
bió de improviso, de parte del rey, 
orden perentoria y rigurosa de 
proceder · a la curación absoluta 
de la enferma. A trueque de ~al­
gunos elogios que, por lo almiba­
rados y sutiles, asomaban tono de 
ironía, en aquellos pliegos reales 
se conminaba al doctor lindo, 
que todo lo curaba, a que curase 
sin dilación ni yerro la mudez 
de la -hermana del monarca, ad­
virtiéndole que, de no lograr i.quel 
milagro, pagaría el fracaso con 
su propia vida. 

Para los gastos 
111ás refinados o po1·111en . carmentada, con tal de darle 

venturoso final secret;Q a su error 
aprovechó el júbilo de su real es~ 
poso para que, en recompensa de 
sus grandes y altos merecimien­
tos, autorizase a la bella Leonar­
da el ejercicio de la medicina, co­
sa que él hizo de buen grado, li­
beralmente. 

Al punto entendió Leonarda el 
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Y así, en los brazos del padri­

no, que lloraba de gozo, a manos 
de la bella Leonarda, murió el 
lindo doctor. 



CARDENAS e., una fina página en las ciudades de mi tierra. Está vestida 
con galas modernas, pero le queda como bonita remembranza de un pa­
sado delicado el hidalgo carácter de sus hijos 11 el ambiente colonial de sus 

vieios hogares. A mt vienen, desde que arribo, cardenenses que se gozan en poner 
muy alto el nombre de aquel lindo paraje de nuestra Cuba, los observo 11 en­
tutelo desde un comienzo, pertenecen a esa clase que si puede calificarse de se­
lecta porque abiertos están a reales valores, los que nacen de espfritus elevados, 
nutridos con el ;ugo de un intelecto cultivado. Vive aún entre estos provincia­
nos de hermosa aristocracia algo que vamos perdiendo los que hacemos nido 
en la orgullosa capital, el hábito precioso de la tertulia, tertulia por la que no 
pasan, porque a nadie interesa ni provecho da, el chisme vulgar y la critica' des­
piadada, allf el tiempo está bailado por corrientes más sanas y también más de 
impulso. El coro se forma y habla cada cual de un motivo útil. éste comenta 
un libro. aquél debate Pedagogía, el de más allá hace Filoso/fa, dicen otros más 
de prosa que da alivio y el último canta en rimas los versos escogidos de un 
poeta de fama. Las horas que cruzamos no pesan ni fatigan. la vida se hace 
asf un cierto paratso, y al trabajo agobiador de las horas d.el dta sigue como tó­
nico la noche serena. en que apagado el ardor de nuestro sol violento parece que 
mandan las estrellas. el cielo azul aún y la brisa del mar. un mandato divino de 
hablar y ofr mejorándonos y no dailándonos. Aun saboreo el encanto de este 
conversar de elevación. intercambio de almas 11 ausencia de materia. 

La conferencia que allt doy es alianza que logro con un público de fina es­
cuela, de tan bonito y seductor carácter. que bien sentirme orgullosa del con­
tacto con corazones tan singulares. de manos tan suavizantes. de palabras y afec­
tos tan hondos y sentidos. 

Conozco la ciudad 11 me encanta la impresión de saber que no ha podido el 
presente atrevido barrer las ratees que marcan un pretérito evocador y hermoso. 
Las residencias que encierra Cárdenas hay que conocerlás al interior y mi crio­
llismo sentimental tuvo eco feliz en aquellos patios de ensoilación, en los abier­
tos y sugestivos corredores, en los ventanales no reilidos con la brisa, en la som­
bra reparadora de medios puntos muy cubanos. en el jardín escondido en que 
campea el jazmfn, la mariposa y el cagigal. la saleta que llama a íntimas con­
fidencias. el amplio comedor que nos deja comer sin sofocarnos. que llamar 
parece con brazos abiertos a todo el que cruza. Esto sí es nuestro. se escapa sin 
querer. nuestro porque no estamos engailando 11 engailándonos en la asfixia de 
un esnobismo impropio y cursi. 

De visita en el Tennis de Seilc,raa disfruto de una tarde de puro refina­
miento y el ambiente y los que aquello sostienen está impregnado de fragan­
cias selectas. ¡Qué precioso rincón aquél de Cárdenas! Las fl-Ores parece que allí 
se recrean mejor. el verde de árboles 11 arbustos es canción de vida. la casa se­
meta un nido que tejieron hadas 11 de gracia l-0 llenaran. 11 es fino todo lo que 
se mira 11 más fino aún lo que allí se sueila 11 logra. No van los esfuerzos sólo 
a buscar el éxito del deporte reilido. junto a la salud del cuerpo se quiere la del 
espíritu, templada· en el roce de una sociedad escogida. 

También me asomo a la casa social" de lo., Caballeros Católicos. única en su 
clase que aun guarda Cuba. bella por fuera. mu11 bella al interior. superlativa­
mente bella en su obra de moral, de piedad y de amor. 

y no puedo olvidar que estoy en las proximidades de nuestro Varadero, nues­
tro hay que decirle porque sin competidor es justo que le llamemos nacional. 
Cuando allí se asoma el caminante que cruza. asalta la pregunta de si es aquello 
fantasía o verdad deliciosa. Desde lo alto el mar parece enseilar un muestrario 
de matices divinos y las olas que llegan tan suavemente sonrisas parecen pro­
metiendo besos que después se escapan al tocar la arena. Allá lejos el horizonte 
está marcado por un hilo que no puede saberse a qué gama prefiere. porque 
alli rivalizan corales y jades. turquesas y rubfes. esmeraldas y topacios, amatistas 
11 zafiros. Si esto lo contáramos en una historieta se reiría el lector juzgándolo 
falso. Varadero con su costa de marfil, con sus aguas encantadas por mil tintes 
incopiables. con su cielo arrobado de azul por el que campean nubes que se­
mejan cisnes; con sus montes al fondo haciéndole de marco a la linda bahia que 
seilala Cárdenas. es un cuadro sin explicación, un escenario para vivirlo, recoger­
lo '11 no olvidarlo nunca. 

y estoy en Matanzas, ciudad que miré siempre con no sé por qué explicar­
me marcada preferencia, la quise sin vivirla, sin conocerla apenas la imaginé mu­
sa para rima.,. poesía, libro abierto a bella lectura, cuadro tropical lleno todo de cu­
bllnisimas notas. canción arrulladora al alma que vibra y siente emociones ale­
t"®B sin que puedan morir. Se cierran los ojos y recorre el recuerdo aquel pa­
aado de Matanzas-Atenas-y era vida aquella como fragua apropiada para dar­
nos figuras de gloria infinita. En los salones de ese Liceo que no tiene eclipse 
dije mi conferencia y así vi realizado un sueño aca'Ticiado, sentir que me cubrian 
los muros de aquella legendaria casa, imaginar que me escuchaban desde sus ' 
óleos elocuentes las caras veneradas de cubanos destacados. Era comunión de 
almas lo que pretendí tejer, romper con mi ilusión las barreras de la ausencia. 
~eviso los viejos archivos y las horas vuelan en la lectura de tanta acta hermosa. 
Firmas y datos encuentro allí que me transportan a un siglo cultural que nos 
liiste de prestigio. Leo con fruición tanta bella página, se me pasean por el alma 
orgullos bien fundados y al levantar la vista me parece que hablan 11 se animan 
la figuras que avaloran los testeros. 

Quiero ver de las casas matanceras antigüedades en muebles, cuadros, porce­
lana, '11 bronces y allá me voy en un atardecer divino a la vivienda romántica 
de Manolo Jarquln. periodista y "clubman" que hace honor a sus vie10s perga­
minos. Desde el portal acogedor me es dado recoger todo el grandioso panorama 
de esa había de Matanzas que habla en poesía y canta en suave arrullo. Tras­
paso el umbral 11 allí están esperándome en saludo fraternal reliquias invalua­
bles de un pasado seiloril. Ofr de boca de quien los conserva la historia de cada 
obteto es ir recorriendo de emoción en emoción páginas de la Matanzas que 
busco. Están sofás 11 butacas en que lánguidamente se recostaron figuras subli­
mes. ha11 platos 11 porcelanas de familias las más honorables, cuelgan cuadros de 
firmas nuestras que -se leen con la satisfacción que trasciende del positivo valer, 
ha!/ ancianos damascos que se aroman del incienso de viejas capillas, hay mi­
niaturas y esmaltes copiando el dulzor de criollas caras, hay vasijas de típica he­
chura. hay bronces de depurado arte, hay mesas y mármoles que hacen evocar 
.tiempos de ideas primorosas y cuando me asomo al patio sueño que entro al rin­
oón en que allá en el paraíso estará luciéndose la flora nuestra, viva sin ser 
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violenta, sonriente sin ser atrevida, fresca y juvenil siempre aunque la abatan 
infortunios. La mirada sale de aquello tonificada, reanimada, feliz de saber que 
aun quedan los que esto aman. los que son devotos de tanto "souvenir" precioso. 
Jarquín vive y siente lo que fué 11 sin razón se eclipsa, para plantarnos impropia­
mente lo desmeritado por ser prestado y por lo mal que rima al cielo, mar y cam­
po que aquí nos rodea. Frente a su casa vienen las olas a besar la tierra nues­
tra. está el espacio azuleando las aguas. hay festón de verde en toda la ribera, 
el aire está enviando perfume de algas y aroma de bosques, él se viste de blanco 
y yo me envuelvo en lino, y entre el humo de cubanos cigarros vamos desgra­
nando un rosario de bendiciones a la tierra querida, auténtica y no desfigurada· 
como ambos la soilamos. 

En otra tarde de recuerdo imborrable. en los mismos· salones del hidalgo Li~ 
ceo. me agasajan las mujeres de esta ciudad amada. con música. con flores 11 con 
ágape que me colma de complacencia. El cuadro es todo refinamiento 11 habla sólo 
lenguaje del corazón. Hortensia Lamar. la gran mujer. compailera ejemplar en 
esta misma labor de periodismo. hace la salutación 11 brindis interpretando ei 
sentir de todos. Sólo sé decir que al apagarse el ceo de su voz la mía enmudeció, 
no quisieron torpes palabras robarme el arrobo que ella me causó, sabe de mi vidci 
mojada de lágrima, esta amiga ideal y sacó del cofre precioso de su espíritu 
decires tan hondos. expresiones tan dulces. que poder tuvieron para voiver sonriscu 
el amargor del llanto. Mi beso de entonces queda en lo infinito. Tuve canto. tuve 
música, tuve afectos bien sinceros. se alzaron las copas en brindis de hermanos. 
se llenó de gracia prendida en el rostro de mil matanceras el alegre patio qve 
dió la merienda. 11 de vuelta a mi hospedaje, ayer, hoy y ma1iana, cuando quiera 
ser feliz, feliz sin engailos, volveré el recuerdo a esta tarde de gloria. 

coñozco de antes la belleza tan cantada 11 nunca fatigante de los campos de 
esta región. Cuando llegó el adiós y c. partir tocar01,, para acallar el sollozar del 
corazón me llené del encanto del valle 11 el río. la montaila 11 la sabana. Se 
quedaba en otra senda el Yumuri de plata y jade y asomaba su rostro de cna­
tal el San Juan poético. Lo miro y a impulsos de la brisa me parece que H 
pliegan sus aguas dibujando sonrisas. Debo imitarlas y abrirme a la alegría, voi, 

camino del hogar. la ausencia ha sido larga pero me esperan caricias amadas 11 
rostros que anhelo ver. Lo que me aguarda es verdad de amor. lo que me dió 
cada trozo de mi tierra es certeza también de amor. Me hago un haz de prima­
vera para colgarlo al corazón. dejo lleqar hondo el perfume y que quede am aun-
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LA RIBEREÑA DE SAN JUAN 
Por Miguel T eurbe To Ión 

Triguc11a niila en cabello, 
viva, alegre y donairosa, 
sin adornos más hermosa 
que damas de la ciudad; 
criada bajo la sombra 
del plátano y del bambú, 
yo te conozco. . . eres tú, 
ribere1ia de San Juan. 

Tú que por espejo tienes 
las claras ondas del rio, 
y por lucido atavfo 
aguinaldos y jibá. 
Tú. cuya planta qraciosa 
entre flores se resbala, , 
¿cuál a tu belleza iguala. 
ribere11a de San Juan? 

Apenas tras de las palmas 
despierta risue1io el día, 
sales vertiendo alegría 
por la margen a vagar; 
y ya tras sunsún inquieto, 
ya tras linda mariposa, 
corres vivaz y gozosa, 
ribereña de San Juan. 

O bien cuando ya se acuesta 
el sol entre nubes de oro. 
y con su arrullo sonoro 
llena el bosque la torcaz, 
de la blanca flor del mangle 
haces corona luciente, 
con que engalanas tu frente, 
ribereila de San Juan . 

Cuántas veces, triste y solo 
navegando por el río, 
paré junto a tu bujío 
mi barca. a verte no más,· 
y entre los espesos millos 
de la florida ribera, 
vi que pasabas ligera, 
ribereña de San Juan. 

¡Oh, y cuán envidia mi alma 
tu inocencia y tu alegria, 
tu alma de poesia. 
tu corazón virginal! 

Pero ¡ay! guarte del mundo, 
no le conozcas si puedes; 
guarte del mundo y sus redes 
ribereña de San Juan. ' 

Nunca salió de tu labio 
ningún SU8piro doliente; 
jamás empañó tu frente 
la huella de algún pesar; 
y aun conservas en tu seno 
aquel ósculo de amor 
con que te marcó el Señor, 
ribereña de San Juan. 

Mas ¡ay! los encantos mueren, 
los sueños se desvanecen. 
y las espinas parecen 
donde hoy las flores están. 
Por eso guarte del mundo; 
huye, doncella, sus brazos; 
guarte dél y de sus lazos, 
ribereña de San Juan . 

CARTELES 



SANTIAGO DE CUBA i rJUERE DE VERGÜENZA 
. *,,. ;º' "ª '-anzr: ,~¡~ ,21,000 "pozos negros"/-

·una calle comercial en Santiago de Cu­
ba, que acusa la importancia de la 

ciudad. 

t ANTIAGO de Cuba ve 
transcurrir con horror y 
vergüenza los años, sin 
que Gobierno alguno ha­
ya tomado la iniciativa 

de sacarlo de la miseria y de la 
ruina. 

Ciento cuarenta mil habitan­
tes tiene Santiago, que son otros 
tantos seres humanos que viven 
"de milagro" y que están asquea­
dos de residir en un ambiente pú- , 
trido, donde las aguas potables se 
contaminan con los "pozos ne­
gros", exponiéndolos a continuas 
epidemias. 

Por estas consideraciones, la 
población santiaguera ha venido 
clamando por obras públicas que 
transformen su recinto habitable 
en ciudad decente. Aquí no se 
desean obras de ornamentación 
y belleza, pero se anhela SANI­
DAD, que en el sentido de la pa­
labra es más hermosa y bella que 
el . arte arquitectónico más depu­
rado. 

Y a pesar de todas las prome­
sas de los gobernantes . que para 
d.es"'racia de Cuba hemos pade­
cido, y de las continuadas pro­
testas de estos sufridos habitan­
tes, Santiago de Cuba continúa 
en el mismo lodazal de hace 40 
años. 

¿Que el pueblo de Cuba cono­
ce de las desdichas de Santiago? 
De ello no tenemos dudas; como 
también las conocen a fondo los 
funcionarios del flamante Go­
bierno del doctor Miguel Mariano 
Gómez y los legisladores de esta 
provincia, de quienes se espera 
una acción conjunta, desprovis­
tos de credos de partido, para lo­
grar que cese lo que es a todas 
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11, ~ f.r'J Vt/ L• J ~ Santiago de Cuba, estimado lec-
tor, tiene 21,000 "pozos negros" 

< i"l!!'l'.I en las 23,000 casas que . forman 
""11 su perímetro urbano. Todos los 

años, . cada· ·uno de esos "pozos 
I,1egrós" tiene que ser desinfec­
tado; en algunos, la desinfección 
y limpieza es perfecta, nt> así en 
la mayoría, ya que estando cru­
zada la ciudad por corrientes ·sub­
terráneas, manantiales, etc., etc., 
provoca en muchos casos la exr 
pansión y así vemos cómo-den­
tíficamente se ha demostrado.­
la ciudad gime baje un "ensopa­
miento" de aguas pútridas, que 
en muchos casos afectan al mis­
mo sistema de distribución de 
agua, por algún conducto que se 
abre en las viejas cañerías. 

Zanta Yarto, que rodea la población. Esta zanta constituye el único alcantarillado 
de Santiago de Cuba. 

Prueba de lo que aquí decimos, 
y de ello se llevó el convencimien­
to la comisión sanitaria que, pre­
sidida por el doctor Domingo Ra.:. 
mos, estuvo .en Santiago cuando 
la última epidemia de tifoidea, es 
que el agua de los "pozos· negros", 
expansionada en el subsuelo, ha­
bía contaminado las aguas del 
acueducto, llevando la muerte por 
(Joquiera. 

¿Puede pedirse, cubanos, mayor 
desgracia para una población? 

Las pestilentes aguas de alballales corren aobre las destrozadas calles ite Santiago 
de Cuba. por falta de alcantarillado. 

luces una vergüenza para la Re­
pública. 

Y aun cuando para todos son 
harto conocidas las tristezas de 
Santiago de Cuba, vamos a apro­
vechar la gentil invitación que 
nos hace CARTELES para que 

\ 

expongamos a grandes rasgos la 
situación de esta ciudad, dando 
a conocer algunos datos que han 
de causar estupor y dolor inten­
so en la comunidad cubana, por­
que nadie podrá concebirlo en un 
país que se dice civilizado. 
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Criaderos de mosquitos.-

No es sólo el colibacilo el que 
diezma anualmente esta pobla:. 
ción: es también el paludismo el 
que la azota periódicam,ente. Y es­
te terrible mal existe en Santiago 
por los lodazales inmundos que 
la rodean; por las corrientes con­
tinuadas de aguas pestilentes que 
atraviesan la ciudad, y por un 
sinnúmero de causas originadas 
todas en -el abandono sanitario en 
que . se halla la población. 

Todos esos charcos de agua es­
tancada son criaderos de mosqui­
tos que el · petróleo sanitario 
-echado de tarde en tarde-no 
puede hacer desaparecer y son -ª 
la vez · como espada de Daniocles 
suspendida sobre .el indefenso 
ciudadano, que paga cumplida­
mente sus obligaciones con el fis­
co y contribuye con un porcentaje 
elevado para contingente sanita­
rio, que se emplea en otra parte 
o se filtra, porque aquí no se 
palpa. 

El polvo, otro terrible mal.-

Los habitantes de esta sufrida 
noblacióh se ven además afecta­
dos por el polvo, que, como los 
demas males, es necesario exter-

(Continúa en la Pág. 55) 

E:t puerto, segundo de ta 
República, que produce al 
Estado sobre tres millones 

de pesos al año. 
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MOS AFIRMADO no pocas veces, que nuesti:o pecado ma­
yor, a itavés de casi s_iete lustros de vida rél?u __ bllcana, ha 
sido, no ya incurrir en el error, sino no haber sabido extraer 
sabias experiencias a la historia. Por eso los males públi­
cos en Cuba se producen y se reiteran de etapa en etapa, 

q la crisis de ayer sirva para eludir, para impedir o, por lo 
menos, para atenuar la crisis de mañana. · 

Una gran imprevisión, una gran ligereza, una ausencia total 
de facultad discernidora para anticiparse a los acontecimientos y 
para oponer posibles remedios a los males, es lo que explica que 
idénticas causas produzcan, de año en año, idénticos efectos, sin 
que en ningún momento nuestros ilustres estadistas lleguen a com­
prender que la verdadera obra de gobierno es la que al propio tiem­
po que halla fórmulas concretas para solucionar los problemas In­
mediatos y circundantes, hal_la fórmulas previsoras y Justas para eli­
minar en el futuro las crisis violentas y los males complejos que ha­
brán de reproducirse, si no se atacan los factores tradicionales que 
los determinan. 

No es pesimismo enfrentarse con la realidad y describirla como 
ella es, sin vacilaciones ni tenuidades. Es táctica ingenua, a más de 
peligrosa:, la de exhibir un optimismo panglossiano, entendiendo que 
los asuntos públicos marcharán mejor mientras más rlsueñamente 
se les enfoque. La realidad es Inexorable. Y cuando un peligro .se 
cierne sobre el pais, el deber del estadista es denunciarlo, no solo 
para prevenir a su pueblo, sino para demostrar que sabe observar y 
descubrir todas las contingencias futuras. 

No puede negarse que una gran parte de nuestro malestar eco­
nómico ha desaparecido. Pero esa desaparición . es transitoria y está 
sujeta a causas y factores incontrolables para Cuba. Sin ser un vi­
dente es fácil advertir los graves riesgos que nos reserva el mañana; 
y contra esos riesgos deben movilizarse, desde hoy, la Inteligencia y la 
previsión de los gobernantes cubanos. La política del buen vecino, 
Implantada por Roosevelt; el nuevo tratado de reciprocidad comer­
cial entre los Estados Unidos y Cuba; la fijación de una cuota a 
nuestros azúcares y la reducción !\ ese producto nuestro de los an­
teriores aranceles prohibitivos, todo eso ha comportado, en los úl­
timos años, una era de relativo bienestar y de Incipiente estímulo 
a nuestras actividades económicas. Cuba ha podido, a despecho de 
su violenta crisis política, encauzarse dentro de un proceso de nor- , 
malidad o, por Jo menos, ~ll~era~ el fardo de sus preocupaciJmes na­
cionales,. merced a la me¡ona cierta que en el orden economlco ha 
aparejado el trato justo que nos dispensa el Gobierno de Roosevelt. 
Pero esa misma política de buen vecino que va más allá de los én­
fasis protocolares y que se traduce en ventajas y conquistas de ín­
dole material, otorgadas por los Estados Unidos a Cuba, a expensas 
de poderosos intereses norteamericanos afectados por ella, constitu­
ye, y esto lo sabe todo el mundo, una de las bases de la campaña 
de impugnación oposicionista q1,1e_ realiza el Partido Republica~o pa­
ra debilitar al Partido Democratico, que propugna la reeleccion del 
Presidente Roosevelt. El programa de gobierno de los republicanos, 
y su plataforma política dicen a las claras 1;u~J sería el destino de : 
Cuba, si ellos alcanzasen el triunfo en las prox1mas elecciones gene­
rales. 

Por una ley inexorable que regula la alternabilldad de los par­
tidos políticos en el mando público. dentro de_ las oscl~aclones de la 
democracia, es seguro que el Partido Repubhcano _ Ira ganando en 
solidez y crédito a medida que el Partido Democratlco se desgas~ 
desde el Poder. La popularidad de Roosevelt_ y su arrasti:e mayori­
tario en el país nórdico han decrecido mucho desde lo~ d1as .~n que 
derrotó decisivamente a Hoover. Y a pesar de que su onentacion po­
-lítica tanto en el orden Interior como en el orden internacional, 
ha sido altamen.te beneficiosa para los Estados Unidos Y para los 
países de este hemisferio, su próximo triunfo ~o se producirá-;-si, 
como todo hace presumir, se produce,-n .Ja misma forma decisiva 
y arrolladora de la vez anterior. Perq aun yenciendo R~osevelt, eso 
no garantiza a Cuba sino cuatro anos mas de trato Justo. Y es 
seguro que después de esa fecha el Partido Republlcan9 vuelva al 
Poder, Implantando su política proteccionista y colocandonos de 
nuevo en el plano de proscripción económica que estuvo a punto de 
liquidar ruinosamente la República. _ . _ 

Nos quedan, sin embargo, cuatro anos d~ gracia. Cuatr~ ano~ que 
pudieran significar un paréntesis de fe publica, un parentesis de 
rectificaciones oficiales, un nuevo ciclo de . e::pera~zas para operar 
la transformación radical y liberadora de la nacwn cubana. P~ra 
eso se requieren hombres de sólida preparación, verdaderos estad1is­
tas capaces de acometer la ingente tarea de rescatar, coordinar e 
lmpuísar nuestras potenci_ales fue!ltes de nqneza, y _realizar, en 
cuatro años, lo que en mas de seis lustros. de desgobi_ei:no n!? ha 
sido posible llevar a la práctica por la insuflc1encla del reg1men ana-
crónico y desacreditado que en Cuba impera. . 

Nuestros congresistas,-muchos de ellos, poslble1:1ei:ite, bien Ins­
pirados-pero ayunos, en su mayori!3-, de los conoc1m1entos 9ue se 
requieren para enfocar y dar soluc1on a los problemas economicos, 
sociales políticos docentes y culturales del momento, se producen, 
de acue'rdo con la naturaleza del régimen tradicional que impera en­
tre nosotros muy semejantemente a los con~resistas anteriores : es­
to es, con miopía absoluta de la realidad pul?lica. . . 

Acusan un desconcierto una falta de onentac1on, una ausen­
cia de sentido realístico, que se traduce en leyes <;!isparatadas ); de­
magógicas, en leyes que se votan para satisfacer intereses plmusc1:1-
los de localidades o de términos, en leyes que no alcanzaran ¡am~s 
una vigencia real, porque les falta la coordinación, el ajuste armo­
nlco y el encaje efectivo entre e\ pro~ecto que se formula y la ~o­
síbilidad económica que permita e¡ec\ltarlos. Se sig_ue _el mis­
mo procedimiento de todos los tiempos, sm que la experiencia ante­
rior induzca a nuestros hombres a examinar la realidad que los 
rodea y a implantar y desarrollar un programa trascendente que re­
nueve en sus raíces, la vida cubana. 

Ei estadista, en Cuba, siempre ofreció a la critica serena la sen-
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sación de no tener fe en los destinos nacionales; de considerar In­
fructuosa toda tentativa de acción para el rescate de nuestra econo­
mía. Los politicos, en el usufructo del mando, se han mostrado como 
seguros de que la nación, un día u otro, ha de liquidarse en la ruina; 
y todos, condicionados por esa noción de una nacionalidad efímera, 
transitoria, que se les irá de entre las manos, han hecho caso omiso 
de los clamores públicos y han ido, apenas, a satisfacer Intereses 
propios y a tratar de solucionar, durante el tránsito por el Poder, el 
problema individual o de grupo que directamente les concierne. Por 
eso el actual Congreso, tan remiso, tan moroso para acometer las 
leyes de trascendencia pública, sólo ha mostrado actividad para 
aquellas otras que, como la acuñación de los veinte millones de 
pesos · plata, y la de los Presupuestos generales, van a asegurar, 
primero, la existencia de numerario, y segundo, un aumento oneroso 
en sus emolumentos personales. 

La preocupación única es recibir, mientras eso sea posible, el 
mayor beneficio del mando público. Y cuando la nueva crisis se 
manifieste, cada cual, de acuerdo con los provechos obtenidos, tra­
tará de sustraerse a ella. 

Nadie trata, por ninguna vía, de fomentar nuestra riqueza, 
de poner en explotación la posibilidad productora que Cuba tiene, 
en muchos órdenes. Nuestro dinero en circulación es cada día más 
precario. Apenas si existen unos sesenta mllJones en todo el territo­
rio nacional. Mientras tanto, el estado de La Florida, exclusiva­
mente por concepto de turismo. recauda, anualmente, la cifra fa­
bulosa de setecientos millones de dólares. Si Cuba realizase un fe­
cundo .esfuerzo por atraer hacia acá una tercera parte tan sólo de 
ese turlsm0-no ya quitándoselo a La Florida, sino ayudando a ésta 
a canalizar hacia el sur de la costa del Atlántico a los millones de 
turistas que se esparcen hacia el Pacifico,---0btendríamos un ingreso 
anual equivalente a más del cuádruplo de la totalidad del dinero 
circulante hoy en nuestro país. Si esto se hiciera, y si una gran 
parte de esos Ingresos se aplicaran a estimular nuestro progreso, a 
embellecer nuestra capital y nuestros contornos urbanos, a hacer 
de cada ciudad del interior un centro de Interés viajero, yá por la 
pictorlcldad del ambiente, ya por la tradición, ya por la leyenda; 
si se convirtieran nuestros balnearios en fascinantes puntos de atrac­
ción para el turista; en una palabra, si invirtiésemos esos millones 
en hacer caminos, bibllotecas, museos, teatros, acuarios, etc., bien 
pronto Cuba lograría atraer hacia sus costas a la mitad del contin­
gente turístico que va a La Florida, con lo que recibiríamos, en cua­
tro años, mucho más de mil mllJones de pesos. 

Muchos de los hombres escépticos y superiores que están en el 
Poder calificarán esta posibilidad de utópica. Y serán incapaces de 
acometer el plan con la visión de conjunto y la tenacidad de ejecu­
ción que él requiere. Presumir, por lo demás, que estas Iniciativas 
puedan viabilizarse en el Congreso. es candoroso; y esperar esa 
acción de las dos Cámaras equivaldría a resignamos a perecer, cuan­
do tenemos el remedio en nuestras manos. El ejemplo sin precedente 
en Cuba del alcalde de La Habana, doctor Beruff Mendieta, que ha 
rescatad,é> del Presupuesto municipal la suma de cuarenta mil pe­
sos para atenciones del turismo, confiando su Inversión a un pa­
tronato ajeno a la política, no es fácil que tenga Imitadores. Si 
algo quiere hacerse, habrá que confiar la gestión a los elementos 
representativos y responsables de la actividad p:!'oáuctora privada, a 
quienes Interesa, en forma decisiva, 9.ue Cuba disfrute de esa fuente 
formidable de ingresos. La canallzacion del turismo hacia Cuba, una 
vez que se logre, no estará sujeta a circunstancias fortuitas, ni podrá 
ser limitada o constreñida por barreras arancelarias, ni por. cam­
bios políticos operados en Norteamérica. Es urgente emprender gran­
des obras, que requerirán grandes sumas de dinero. No debemos con­
tar con el Estado, porque el Estado no aporta suma alguna para 
tales fines. Hay que ir a la Iniciativa particular, que es la que, a 
despecl)o de los Gobiernos, ha impulsado el progreso de la nación. 
Pero al.In en esta zona, es preciso luchar contra la abulia, contra el 
escepticismo, contra la pasividad derrotista de los que no se en­
tusiasman con nada y, particularmente, contra la masa numerosa de 
los aprovechados y de los oportunistas que en el comercio, en las 
industrias y en las demás actividades productoras se niegan a brin­
dar todo apoyo, confiando en que .sean et.ros los que realicen el es­
fuerzo, hagan las inversiones y asuman la responsabilidad del ma­
nejo, para disfrutar ellos, después, del fruto que les correspondtl:'á 
por igual. Tampoco puede esperarse que sean las colectividades re­
presentativas de la industria, la agricultura, el comercio, los hoteles, 
la propiedad, los espectáculos y otras empresas públicas y privadas 
las que solidaricen el movimiento, porque entre nosotros, por des­
dicha, el instinto de conservación colectivo jamás ha provocado ac­
ciones de defensa común. Cada cual busca el método por el que 
pueda reventar al prójimo, mirando, no el interés general, sino el 
provecho individuallsimo. 

Por suerte, en todas nuestras actividades ciudadanas, existen 
hombres de iniciativa, elementos de acción capaces de entusiasmar­
se por una idea, y de llevarla a feliz término. A estos hombres se 
dirige CARTELES. Ellos, que han sabido, sin ayuda oficial, engran­
decer sus propias empresas, son los indicados para calorizar una ini­
ciativa privada, Inteligente y enérgica, que atraiga a Cuba el tu­
rismo norteamericano que hoy se detiene en La Florida. Ellos han 
de propiciar los medios y arbitrios para desarrollar un vasto plan 
científico, bien por cuestaciones voluntarias, bien por la creación de 
impuestos que el Gobierno impondrá, pero que manejará un patro­
nato privado, aplicando la totalidad de las recaudaciones a obras 
de embellecimiento público y a propaganda en el exterior, sin per­
mitir la intromisión de los elementos políticos. Esta idea, de tan 
amplias y ambiciosas proyecciones, no puede sustanciarse más en es­
te artículo. Pero insistiremos en elJa, tratando de obtener la solida­
ridad y la cooperación . de los que, por tener mucho que perder. 
deben concurrir a que la nación no marche a la ruina, ejerciendo 
con probidad y competencia la función que el Estado no ha sabido 
o no ha querido ejercer en treinta y cuatro años de Ineptitudes. 
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UNA- AVENTURA TRUCULENTA ·uNA CLARA y azul mañana, 

. a fines de este mismo mes 
de septiembre, un hom­
bre hacía avanzar lenta­
mente su carro por un , 

.camino campesino d,e la parte 
norte de Devonshire; Este cami­
no, tras serpentear a lo largo de

1 toda su extensión, para mejor 
trepar a la colina_ por donde co­
rría, brinéfaoa·· aesde su cima la , 
.más hermosa vista concebible del 
océano, que abria de improviso 
su plácida e inmensa extensión 
azul ante los ojos admirativos del 
viajero. 

Había llovido la noche anter:ior 
y ~l_polvo del camino, ayer blan­
cuzco, deshacíase ahora, conver-

. t1ao en rojizo lodo, bajo . el pau­
sado imperio de lós cascos de la 
bestia y las ruedas de la carreta. 
Una brisa dulce y fresqúísima so­
plaba desde el horizonte m11,rino. 
Y a un lado y otro trasegaban el 
suculento pasto mañanero nume­
rosas ovejas, procede_!l_tes sin du-­
da de la propiedad que, a menos 
de dos millas hacia el noroeste, 
f!xu,nrHa Fil oétreo rectángulo en 
la falda de la loma y de . cuyas 
·encristaladas ventanas el sol, que 
ahora Jugaba al escondite con 
varias algodonosas nubes, arran­
caba de vez en cuando cente­
lleantes reflejos: 

y era tan ancho de tórax que ha­
cía parecer menguada su estatu­
ra. El cuello era grueso y muscu­
lar y cuadrada y maciza · la ca­
beza que en el mismo • se inser­
taba, la que, por otra parte, pre­
sentaba las siguientes anomalías: 
gran amplitud en su parte ~­
terior, achatamiento de la cuspi­
de y extraordinario · desarrollo a 
ambos lados, encima y detrás de 
las orejas. La frente se caracte­
rizaba por su extensión y lo¡¡ ar­
cos superciliares por su promi­
rlencia. Esta última particulari­
dad anatómica dotaba a su fiso­
nomía de un extraño poder, im­
presión que contribuían a acrecer 
los azules ojos que se embosca­
ban bajo las cejas. 

El cabello de este hombre era 
corto y rojizo, y por lo visto. aca­
baba de ser frotado vigorosamen­
te con una toalla, porque apun­
taba en todas direcciones; el de 
la barba del mismo tono que el 
de la cabeza, pero más rudo aún 
que éste, aunque crecíale menos 
denso en el lmentón, permitía no­
tar su condición de prognata. Los 
pómulos, altos ·y agudos, señala­
ban en él al aventurero, y la na­
riz, recta y de grandes ventanas, 
que se abrían en toda su am­
plitud a cada n'l!,eva aspiración, 
lo sensual de su temperamento. 
Por lo que hace al resto · de la faz, 
constituído · por la boca, diremos 
que no rectificaba ni confirma­
ba las hipótesis que las demás 
facciones permitían construir, por­
que era pequeña y de -labios co­
rrectamente dibujados. 

El color de su piel era moreno, 
mas de un tono que parecía pro­
vocado · por dilatadas exposicio­
nes al sol, muy semie·ante al del 
ladrillo cocido. >} / 

A intervalos sn~ · a una 

El · que . nombráramos carro, o 
carreta, sigue en tanto su penosa 
y lentisima ascensión. En puridad 

. solamente se trata de un carri­
coche: de un antiguo carrito de 
manos al que su dueño dió en la 
fantasía de colocar barras con el 
fin de uncir a ellas una bestia­
siendo la tal un asno gris, digá­
moslo de paso,-y al que cuidó 
de hermosear a su manera y pe­
cullarísimo gusto pintando de azul 
pavo real , sus costados y de ca­
liente rojo las ruedas. En las ta­
blas laterales y con letras negras ILUSTRAC1ó111 
lucia la inscripción: "B. Sinclair, 

11\f 
buhonero con licencia", y comple­
taba el menaje un trozo de ence­
rado descuidadamente echado so- 0 • 

bre la mercancía contenida en el 
vehículo; por cierto que tal des­
cuido permitía descubrir que la 
mercancía en cuestión hallábase A o o L F o 
integrada por libros. 

Para finalizar la imagen dire­
mos aludiendo al asno, que cons­
tituía un admirable ejemplar de 
su raza. Su pelaje era tupido y 
brillante, debido quizás, en no 
pequeña parte, al rastrillo del 
propietario; su,s extremidades fi- L L A • • 

nas y nerviosas; viva y brillaf!._te-- - . ··-
la mirada, y eleg1¡1.nte la cola: na- -
turalmente -- ~gante, aunque a 
muchos pueda parecer inadecua­
do tal vocablo al ·'referirse a la 
cola de un asno ... 

Su amo, el buhonero, era un 
hombre de . notable apariencia. 
Media cinco pies ocho pulgadas 
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da popular y el esfuerzo del sil- que el buhonero lo miraba alzó 
bido hacíale mostrar con frecuen- el látigo y lo hizo restallar, no 
cia la lengua, tan. larga que su tanto con el fin de apresurar a 

__punta llegaba en ocasiones a so- sus caballos como con el de in­
brepasar el labio superior. vitar al comerciante a cederle el 

No usaba sombrero · ni chaque- paso, porq'ije el camino era ·es­
ta, pero, en cambio, la camisa trecho y con dificultad habría en 
que vestia, blanquísima y de fino él espacio para dos coches. Pero 
tejido, hubiérase dicho reciente- el búhonero no entendió o no qui­
mente salida de la lavandería. so darse por enterado: lejos de 
Sobre ésta ceñíase un chaleco de ello P.ersistió en silbar su can­
pana, sin abotonar. Completa- cionc1lla y ocupar el centro de la 
ban · su indumento pantalones ruta. 
hasta la rótula y del mismo ma- -¡Eh! ¡Quítate del medio opa­
terial que el chaleco y medias saré sobre ti!-gritó el cochero 
azules bajo las cuales se apre- del carromato. 
ciaba el gran desarrollo muscu- Y hubtérase dicho que, en efec­
lar de las piernas. Sus bíceps Y to, disponíase a cumplir la ame­
tríceps, libres de sujeción, pues naza, porque los cascos de sus 
había dob}ado las mangas de su caballos hirieron con mayor pre­
camisa mas arriba del codo, asl-:.--,mura la tierra. Sólo distaban los 
mismo señalaban la fuerza pocó carruajes pocos metros ya uno 
común del individuo en cuestión\ )del otro, y la colisión habríase 
Sus manos, en cambio, resultaban ' verificado, de no proceder el mer­
pequeñas. Tal era el hombre que, cader como . lo hizo. Saltó al ca­
a bordo de su carro, discurría mino, situóse tras de su carro y, 
aquella mañana por la tranquila en el instán:teque los corpulen­
ví~ campesina, libre de todo otro tos c;:aballo~e ~chaban sobre él, 
cuidado que no fuera el de go- tomolos por la¡¡ cabezadas, jun­
zar en la mayor medida posible to al bocado, y tanta fuerza ejer­
la fresca brisa .que soplaba. Y que ciq, ·O con tal maña procedió, que 
se hallaba en el mejor de los mo- la pareja se detuvo de súbito, tas­
mentos indicábalo el brío con cando los frenos ... Hecho esto y 
que terminaba su silbada can- sin tomar en cuenta la andanada 
ción... de juramentos que le lanzaba el 

Por entonces había rematado forzado automedont~, giró en re­
la ascensión de la loma e inicia- dondo y se dirigió a su ambulan­
do el descenso, que lo conduciría te tiendecilla, mas para volver 
a un profundo valle, cuando es- inmediatamente al sitio abando­
cuchó ·tras de sí un ruido com- nado con un libro entre las ma­
puesto de golpear de herraduras nos. Ya había abandonado su pes­
y chirriar de ruedas. Tratábase cante el otr0--un jayán altísimo 
de un pesado carro que, tirado y vigoroso-y lo aguardaba a pie 
por corpulenta pareja de caba- firme. 
Herías, acercábase a vivo paso. -Vamos a ver, joven-interrogó 

Cuando su conductqr observó con tempestuoso ánimo, pues 
' 
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mientras hablaba torturaba la 
empuñadura . del látigo nerviosa­
mente y hacía danzar el extremo 
de éste a pocas pulgadas del ros­
tro del buhonero.-¿Cómo se ha 
permitido usted semejante im­
pertinencia? 

-Deseaba que· me comprara 
usted este libro-replicó el inter­
pelado mostrándole el volumen 
que conducía. 

-¿Comprarle un Ubro?-y la 
indignacion le arreboló el rostro. 
-¡No cuente usted con ello! 

-Y con otro objeto, además--
continuó el comerc1ante:--que me 
permitiera usted continuar de­
lante sin atormentarme los oí­
dos. Este camino es muy estre­
cho para dos, como observará us­
ted fácilmente ... 

Su interlocutor permaneció en 
silencio por un instante, a causa 
de estupefacción más que de có­
lera. 

-¡Diga!---exclamó al cabo.~ 
¿Sabe usted con quién está tra­
tando? 

-Hasta este momento, por to­
do lo que conozco, con uno de 
mis clientes. Ahora mire usted: 
este libro fué escrito por un hom­
bre nombrado Smollet, el cual . .. 

-¡Mira lo que hago con tu li­
bro!-gritó, tuteándolo de repen.,­
te para mejor expresarle su des­
dén, y descargando su látigo so­
bre la mano extendida del buho­
nero le arrancó el volumen, que 
fué a caer, abierto, de cara al 
suelo.-¡Y por lo que a mí res-
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pecta sabe que estás tratando con el mejor hombre de Bideford! 
¿Has oído? ¿Necesitarás que te lo diga a golpes? 

-Si es usted el mejor de todos, 
la población de Bideford debe' constituir un lote bien incivil. Al 
decir esto habíase inclinado pa­ra tomar el volumen, que mos­
traba ahora suelo de lodo.-¿ Ve 
usted cómo lo ha manchado? Pe­ro, puesto que ha de pertenecer­
le, ¡allá usted! Respecto a si quie­
ro pelear, estoy a su disposición; pero de antemano le advierto que 
saldría usted muy mal parado en un cambio de golpes conmigo ... 

El otro rió, midiendo la esta­
tura del buhonero con mirada 
irónica. 

-¡Para dominarte me bastaría 
una sola mano!-aseguró alta..: nero. Y arrojó lejos de sí el láti­go, que fué a caer sobre la yerba. 

-Gracias. Me limitaré a obli­
garlo a ponerse de rodillas, a pe­dir piedad, y, sobre todo, a pa­
garme la corona y media que me debe por el libro. · 

Diciendo esto, colocó el objeto 
de la disputa junto a la fusta de su antagonista, al que fijó acto seguido sus ojos en la faz, y ad­
virtió que se encontraba dispues­
to a comenzar la lucha. 

"El mejor hombre de Bideford" era, en realidad, un sujeto de cui­
dado, al que más de un fuerte y 
refertero mozallón hubiese evita­
do discretamente. Era experto en la lucha, pero, principalmente pre-- ~ 
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clábase de saber manejar sus pu­ños, y de no necesitar más que un golpe para enviar a su adversario 
al mundo de las campanas, las 
avecillas canoras y las lluvias de estrellas. Consecuente con s l g o mismo llevó el brazo izquierdo a 
su espalda, donde lo mantuvo, y replegó el derecho, dispuesto a 
batirse únicamente con él. Son­
reía porque pensaba habérselas 
con un tipo cómico, mezcla de saltimbanqui y de mercader tras­
humante. Toda su cólera parecía 
haberse evaporado repentinamen­
te. Y sonre1a. Su único opjeto_. 
ahora, era probar a su contrario que no resultaba saludable cam­
biar golpes con quien tiene la 
franqueza de señalarse como el mejor hombre de un lu~ar don­
de abundaban los bravos y for­
zudos ... 

Lanzó tres golpes cortos y los 
tres fueron parados con facili­
dad por el buhonero. Aquello lo 
intrigó. Dijo: 

-¿Lo quieres, entonces? ¡Pues 
tómalo! . Y desembarcó un puñetazo que 
combinaba en sí la velocidad de una flech'a y la efectividad de una coz, destinado a pegar entre am­
bos ojos a su contrario y a en­
viarlo a dormir por ende. De co­
gerlo, ciertamente . el perfil del buen mercader hubiera experi­
mentado un cambio total y brus-

,-~ 
·.·· Gé -mas éste dio a tiempo un 
. quiebro y el puño enem\go no hi-

zo sino rozar una de sus sienes. Pero la respuesta fué inmediata: aun no había recobrado la esta­
bilidad cuando halló bajo su guardia al buhonero que, por lo demás, no pegó, limitándose a de-
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mostrar con su velocidad, que de querer . hubiese podido deshacer­
le la mandíbula con una recta ascendente. Rápidamente saltó hacia atrás y recobró su anterior posición, riente y. sereno. 

A partir de entonces los acon­
tecimientoi:; se precipitaron. Com­
prendiendo que aún con sus dos 
manos en acción aventurado ha­
bría .sido predecir el resultado del 
combate, el vanidoso vecino de Bideford renegó de su promesa e hizo que su izquierda tomara 
también parte en el esfuerzo. Amagó durante un rato, disparó 
su diestra eri dos o tres ocasio­nes que, por cierto, solamente hi­
rieron el aire, y se dispuso a rea­
lizar su mejor esfuerzo sumien­
do de paso al señor B. Sinclair, buhonero con licencia, en un sue­ño profundo y prolongado. Parll. 
ello tiró una recta al mentón me:.._ recedora de · mejor suerte, porque su oponente, que vió el rayo an­
tes de que brotara de la .nube, arqueó el brazo derecho, desvio el impacto e hizo que el mismo se efectuara en su codo, pero en forma tal que no resultó perju­
dicado el receptor sino el remi­
tente, pues cuando éste contrajo nuevamente su remo lo hizo con una falange del tercer dedo des­
trozada .. . 

El dolor lo forzó a olvidar su ciencia boxística y a apelar a la fuerza bruta. Arrojóse contra aquel sujeto que le había demos­
trado repetidamente la ineficien­cia de sus mejores golpes y se dis­
puso, valiéndose de su mayor es­
tatura, a levantarlo para arrojar­
lo contra el suelo y destrozarlo. El otro se dejó agarrar, cierta­. mente, pero agarró a su vez y en tanto que, pese a sus mejores · esfuerzos, el agresor no lograba levantar una pulgada del terreno a su contrincante, que parecía haber echado raíces, míster Sin­
clair, sonriendo siempre, comenzó a oprimir los costados del moce­
tón, hasta llegar a tal extremo que el mísero sintió que la as­
fixia tetanizaba sus pulmones, al 

.-mismo tiempo que un color· verde 
azuloso, el de la cianosis, fué in­
vadiendo sus labios hasta llegar a ponérselos cárdenos. Cuando se creía próximo a la muerte, sin embargo, el hombre de Bideford fúé libertado por su desco!lcer­tante adversario, al que oyo ex­
clamar en su habitual tono de 

(Continúa en la Pág. 55 J 
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E
L PELIGRO de verse ais­
lado por una entente an­
tialemana ha f o r z a d o 
aparentemente al canci­
ller Hitler a prestar aten­

ción a la política internacional. 
Es interesante ver al intransigen­
te y agresivo jefe nazi recurrir a · 
las transacciones, que son siem­
pre una de las partes componen­
tes de la política exterior de to­
dos los pa1ses. · Por primera vez se 
le ha visto dispuesto a admitir 
que la discreción puede ser la 
mejor parte del valor. Porque no 
es otra cosa lo que ha hecho al 
convenir en que el Tercer Reich 
respetará · la . independencia de 
Austria. 

Sería cándido por demás pen­
sar ,que el "Fuehrer" haya decidi­
do subitamente abandonar su sue­
ño de anexar su tierra nativa a 
la Alemania nazi, porque, en la 
soledad de su retiro de las mon­
tañas, le haya dicho el corazón 
que era justo hacerlo así. Es mu­
cho más lógico creer que Hitler 
tiene ·otras razones para tomar 
una medida que significa la de­
rogación parcial del programa 
que redactó para el partido na­
cionalsocialista. 

¿Qué decidió a Hitler a ejecutar 
el movimiento de retirada más 
importante que ha hecho desde 
que ocupa el Poder? ¿Por qué 
firma ahora Berlín un tratado 
-con Viena, conviniendo en no 
apoyar la sacrosanta idea del 
Anschluss? E, incidentalmente, 
¿por qué, después de tan larga 
demora, va Alemania a contestar 
esta semana el cuestionario in -
glés sobre las intenciones que 
abriga el Reich en su política ex­
terior? 

Es muy probable que las razo­
nes de Hitler puedan dividirse 
en dos categorías. Primero, y en 
particular, está tratando de apla­
car a Mussolini para ganarse el 
favor italiano o para 'impedir, por 
lo menos, siguiendo una política 
que no lance a Alemania contra 
uno de los principios fundamen-
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tales de la política exterior de 
Italia; que Roma se una de ma­
nera demasiado abierta con In­
gla~rra y Francia en un acuer­
do antialemán. En segundo lugar, 
Hitler está preocupado por la no­
ticia de que hay pendiente un 
acuerdo entre Italia y Rusia pa­
ra proteger la independencia de 
Austria y cerrar el paso a la ex­
pansión nazi en la Europa cen­
tral, robusteciendo así la fuerza 
del bloque antialemán. Con la 
conferencia de las naciones de 
Stresa, convocada para dentro de 
unos días, las demás grandes po­
tencias del Viejo Mundo han es­
tado trabajando para formar un 
grupo que se opondría a las am­
biciones de Alemania en todas di­
recciones. 

En otras palabras, cuando se 
consideraba en todas partes a 
Alemania, como la mayor ame­
naza de la paz en Europa, nos 
encontramos de pronto con el pa­
norama de una Alemania que de­
sea la paz-aún a expensas de 
los dogmas nazis .-Vemos al Reich 
firmando un tratado de amistad 
con Austria y contestando a las 
preguntas de Inglaterra sobre sus 
intenciones futuras. La respues­
ta será, seguramente, de natura­
leza paliativa. 

Este resultado es extraordina- · 
riamente interesante. Sus conse­
·cuencias lo ser.án más aún. ¿Va­
mos a ver a Hitler perder su true.. 
-culencia para \con · sus vecinos? 
¿ Vamos a ver a Berlín aprove­
charse de la declaración de Blum 
de que está en disposición de ne­
gociar con el Reich? En resumen, 
¿representan los últimos movi­
mientos de Hitler una maniobra 

de -oportunismo o es que ha deci­
dido realmente que Alemania del>E! 
transigir sobre cuestiones de doc­
trina para evitar una alianza ge­
neral de Europa contra ella? 

No sería difícil excederse al 
considerar el significado del nue­
vo acuerdo con Austria. Convie­
ne · no olvidar que Inglaterra y 
Francia ven con alarma el pode-

. río creciente de Alemania, y ape­
nas si puede esperarse que Mus­
solini vaya a mostrarse ingrato 
por la supresión de las sanciones. 
Porque, después de todo, eso fué 
parte de un convenio. 

Por otra parte, no conviene ce­
rrar los ojos a las posibilidades de 
una nueva política exterior ale­
mana. Alemania no tiene aliados 
en Europa. Su . acercamiento con 
Polonia se ha debilitado un tan­
to y las aventuras nazis en Dant­
zig constituyen un verdadero pe­
ligro para las buenas relaciones 
entre Berlín y Varsovia. Con Mos­
cú mostrando francamente su 
desagrado por el régimen nazi, 
Berlín ha visto a Rusia aumen­
tar su fuerza en Europa a gran­
des saltos. Después de su .tratado 
con Francia, que recibió la apro­
bación de Inglaterra, Litvinoff ha 
ido extendiendo su influencia en 
la Europa central y aún se habla 
de que una de las medidas de 
Rusia para oponerse a la expan­
sión de Alemania es la construc­
ción · de aeropuertos en Checoe·s­
lovaquia para que los usen los ae­
roplanos rusos en las operaciones 
contra Alemania, si llega el caso. 
Encima de todo eso está la no­
ticia. de que se están cambiando 
impresiones entre Roma y Moscú 
con objeto de actua_r de acuerdo 
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,contra los posibles esfuerzos ale­
manes de expansión balkánica. 

Si los nuevos movimientos de 
Berlín ante la situación , signifi­
can realmente · que el Tercer 
Reich va a adoptar una actitud 
conciliadora para con todos sus 
vecinos, los resultados valdrán la 
pena de ser observados. Uno de 
ellos pudiera resucitar la idea in­
glesa de una conferencia general 
europea para suavizar las dificul-

•tades existentes y abrir de nuevo 
a Alemania las puertas de la Liga. 

Si, por otra parte, el tratado 
que Hitler ha hecho con Austria 
representa simplemente un esfuer­
zo para curar una herida que se 
iba haciendo cada vez más do­
lorosa a los nazis por la fuerza 
creciente de la oposición al Ansch­
luss, si sig:nif1ca que Hitler ha 
puesto término a una disputa so­
lamente para encontrarse en li­
bertad de iniciar otra en alguna 
otra parte, no habrá habido cam­
bio fundamental o importante en 
el estado de cosas de Europa. 

Aunque Alemania se embarque 
en un programa de negociacio­
nes, hay todas las pruebas de que 
los Gobiernos de Londres y Pa­
rís se proponen traba,iar de 
acuerdo. El primer ministro Bald­
win -de'cla.ró recientemente en la 
Cámara de los Comunes que, aun 
cuando Inglaterra recibiría con 
agrado la perspectiva de negociar 
con Alemania, creía que esas con­
versaciones debían ser conducidas 
en cooperación con Francia. Esa 
declaración fué recibida en el 
Continente · como una promesa 
'Qritánica de que Londres no en­
tablaría conversaciones directas 
con Berlín y mantendría ante 
Alemania el frente· común con 
Francia_ 

Es probable que los informes de 
la pésima impresión producida en 
Inglaterra por no haber respon­
dido .Alemania al cuestionario del 
señor Eden, puedan tene-r algo 
que. ver con la tardía deciSión del 
Reich de contestar. Debe recor-

(Continúa en la Pág. 45} 
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El coronel BATISTA, jefe del Estado Mayor del Ejército, siguiendo 
el fuego por medio de. un anteojo periscópico de campaña. 

tino de los Or­
dóñez de 15 cm. 
haciendo fuego 
durante las 
prácticas de ar­
tillería de costa 
celebradas el 
viernes 17 en la 
Batería N9 1. 

Dentro del circu­
lo pueden verse 
el blanco, un 
puntito triangu­
lar a la derecha, 
y la montaña 
de agua levan­
tada por un pro­
yectil que cayó a 

su lado . 

Después del dis­
paro, los artille­
ros limpian la 
pieza antes de 
cargarla de nue-

vo. 

Un artillero r en primer término), se dis­
pone a disparar -la pieza, mientras sus 

sirvientes se alejan de ella. 

( Fotos Funcasta). 

Nuestra artillería de costas reallzó prácticas de tiro en 
la mañana del viernes 17. 

Las prácticas se efectuaron en la Batería N9 l, situada en 
la Playa del Chivo, haciendo fuego una de las piezas de 15 cm. 
Ordóñez, ·que monta dicha batería, sobre un blanco móvil á 
4,500 metros ·de distancia. ' 

Según nuestra estima, el resultado del tiro fué el siguiente :, 

19 disparo: 
29 
39 
49 
59 
69 
79 

alza justa 
justa 
justa 
justa 
corta 
justa 
justa 

Desviación lateral: 20m. izq. 
15m. izq. 
lOm. der. 
5m. der. 
5m. izq. 
4m. izq. 
3m. Izq. 

Esto da un cono de dispersión con base de 25m. de diá­
metro, lo cual constituye un resultado muy satisfactorio, es­
pecialmente si se tiene en cuenta la calidad del material. El 
capitán Ochoa, director del tiro, merece ·ser felicitado. 

El resurgimiento del interés por la artlllería de costas 
er. el Ejército debe ser acogido con simpatía por todos, ya que 
esta artillería constituye nuestra primera linea de defensa en 
caso de un nuevo conflicto mundial en el que Cuba puede 
verse seriamente amenazada. 

La dedicación del Ejército a funciones de policía ha con­
tribuido poderosamente. antes como ahora, a que se pierda 
un poco de vista la misión fundamental de un ejército, que 
es defender a la patria de sus enemigos exteriores. Y es para 
cumplir esa misión fundamental para lo que necesita el Ejér­
cito una artillería de costas eficiente, dotada de material mo­
derno. 

Los Ordóñez montados en la Batería NC/ l , fueron una obra 
admirable de la metalurgia española. En su época rivalizaron 
victoriosamente con las mejores piezs alemanas de Krupp, y 
aún hoy hacen fuego con la misma eficacia que antes. Pero 
la artillería ha adelantado mucho desde que se fundieron esos 
Ordóñez hasta hoy, y es necesario dotar a nuestras baterías 
de piezas más poderosas y mejor montadas. 

Por de pronto, debiera comenzarse por montar en batería 
las piezas adquiridas en los Estados Unidos en 1918, cuando 
lo:;¡, submarinos alemanes amenazaban a la capital de la Re­
pública. Esas piezas modernas, muy superiores a los viejos Or­
dóñez, están i:n sus cajas d(¡sde hace diez y ocho años. 

Luego seria el momento de estudiar un plan adecuado de 
artillamiento de nuestras costas, para colocar a La Habana y 
a los principales puertos de la República al amparo de un 
bombardeo. 

L. G . W. 



EL HOMBRE MÁS CRUEi. 
BERT está absolutamente 

fuera de peligro. Su cu-

·

ración esta asegurada. ¿El 
doctor Wallace? No, no sé 
dónde podrá encontrarle 

usted. Sí, fué una operación ma­
ravillosa. Los médicos de aquí di­
cen que ningún otro cfrujano de 
Europa hubiera podido salvar a 
Ebert. 

Solté el teléfono, introduje una 
hoja de papel en mi máquina de 
escribir v escribí : 

"Ebert salvado. Ian Wallace le 
operó satisfactoriamente de un 
tumor en el cerebro. Gran rego­
cijo nacional en Alemania. Los 
médicos de Berlín elogian la mi­
lagrosa operación de Wallace eje­
cutada desµués que se había per­
dido toda esperanza de salvarle 
la vida a Ebert". 

Sabía que una hora después re­
sonaría en las calles de New York, 
Chicago y San Francisco el grito 
de los vendedores de periódicos 
pregonando que Ebert estaba fue­
ra de peligro. Sabía que mi bre­
ve mensaje cablegráfico sería "in­
flado" por los redactores y que se 
escribirían columnas acerca del 
grande hombre. Y me hacía feliz 
todo eso. 

Desde luego que la historia de 
la enfermedad de Ebert, su anun­
ciada muerte y luego esa opera­
ción hecha por un cirujano des­
conocido que había logrado sal­
varle la vida, no pasaba de ser 
una historia más para un corres­
ponsal en Berlín. Pero Karl Ebert 
era un hombre tan grande, un 
humanitarista tan verdadero, un 
hombre tan querido que su sal­
vación era algo más que una sim­
ple noticia periodística_. Ebert, 
acaso más que Einstein, era ve­
nerado en todo el mundo como 
no lo era ningún otro alemán. 

¿Quién podría olvidar lo que hi­
zo durante la epidemia de in­
fluenza que siguió a la Gran Gue­
rra? Miles morían de esa plaga 
mortífera nue se iba extendiendo 
por Europa. Se necesitaba des­
esperadamente un tratamiento 
eficaz para esa enfermedad. No 
h a bía tiempo de realizar dilata­
das experimentaciones. Ebert des­
cubrió un suero que creyó capaz 
de matar a los gérmenes de la 
influenza . Lo probó en un coneji­
llo de Indias que había inocula­
do con los gérmenes de la influen­
za . El animal murió, pero Ebert 
descubrió que no había muerto 
de influen za. El suero había ma­
t a do el microbio de la influenza. 
Probó en un perro con los mis­
m os resulta dos. El perro murió, 
pero fué el suero el que le dió, 
muerte , después de matar a los 
gérmenes de la influenza. 

* Ebert no tenía tiempo para se-
guir probando con otros anima­
les. Tenía la teoría de que el sue­
ro , aunque era suficientemente 
fuerte para matar a los anima­
lillos menores, no tenía la fuerza 
necesaria para matar al hombre 
y que curaría en cambio la in­
fluenza . Era un suero que pro­
ducía una fiebre terrífica, una 
fiebre tan alta que mataba los 
gérmenes. Semejante fiebre ¿ma­
taría también al hombre? Pare­
cía razonable creerlo así, pero 
sólo había un medio eficaz de 
averiguarlo. 

Ebert se inyectó tranquilamen­
te los gérmenes de la influenza y 
esperó hasta sentirse en situa­
ción desesperada. Su fiebre era de 
40, su pulso rápido y apenas per­
ceptible y deliraba. Entonces hi­
zo que le inyectaran en la san­
gre su suero. Su fiebre subió uno, 
dos grados. Luego comenzó a des-
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cender. A los tres días estaba en 
plena convalecencia. El suero ha­
bía dado resultado. 

A toda prisa fué expedido a los 
hospitales de Europa y miles de 
vidas se salvaron. Sí, Ebert era 
un grande hombre. Ahora, a los 
setenta, había caído en cama 
víctima de una terrible enferme­
dad cerebral, un tumor, tan pro­
fundamente arraigado en el ce­
rebro que los médicos de Berlín 
no habían tratado siquiera de 
operarle. Todos le desahuciaron 
tristemente, afirmando a su es­
posa y al mundo que era cues­
tión de días. Ebert no tenía re­
medio. 

Entonces aparec10 el doctor 
Ian Wallace y pidió que se le 
permitiera operarle. Nadie cono­
cía a Wallace en el hospital de 
Berlín, pero los cirujanos del mis­
mo se impresionaron favorable­
mente. De una manera o de otra 
les persuadió a que le permitieran 
operarle. Y le operó. . . y ahora 
Ebert estaba en plena convale­
cencia. 

Salí de mi oficina después de 
enviar ese cable y puedo asegu­
rarle que me sentía como si hu..,. 
biera recibido carta de casa. Me 
sentía aliviado y feliz como si se 
tratara de una persona de la fa-:­
milia. Cuando un · periodista se 
siente así va a parar siempre a 
la barra más inmediata. Mi ofi­
cina de la Dorotheenstrasse es­
taba sólo a una cuadra del Unter 
den Linden y en el Unter den 
Linden estaba el Adlon Bar, cuar­
tel general de los corresponsales 
extranjeros con ganas de beber. 
Estaba a punto de entrar cuan­
do sentí un golpecito en la es­
palda. Me volví y era mi viejo 
amigo ·el barón von Genthner. 

* -Tiene usted verdadero genio-
me dijo rienda-para encontrarse 
conmigo cerca de un ba r. Ahora, 
antes que diga usted " ¡Hola! va­
mos a tomarnos unas copas", per­
mítame decirle ¡Hola ! Vamos a 
darnos unos tragos. 

-Yo nunca desa iro a un ami­
go, von Genthner - repliqué.­
Tendré mucho gusto en tomarme, 
no una, sino dos o tres y hasta 
cuatro copas con usted. Me siento 
como si estuviera celebrando un 
acontecimiento feliz y honesta­
mente no hay nadie a quien de­
see hacerle pagar mi regocijo más 
que a usted. Ebert está fuera de 
peligro, von Genthner. Ebert se 
salvará. ¿No es maravilloso? De 
todos los alemanes vivientes, con 
la excepción posible de usted, es 
el único por quien siento algún 
respeto. 

-Y mi respeto por usted-aña­
dí-€stá ligeramente disminuido 
por el hecho de que está usted 
siempre dispuesto a invitar a una 
copa. 

-Bueno - dijo burlándose.­
Imagínese usted a un irlandés 
respetando a un alemán. Real­
mente se excede usted, mi amigo. 

-Bien, von Genthner; así co­
mo cada perro tiene su pulga fa­
vorita, así cada uno de nosotros 
tiene un alemán favorito. Yo ten­
go dos: usted y Ebert. Pero en­
tremos. 

Pasamos la puerta giratoria. 

eync . .J 
da por.C e; B. 

Von Genthner-un aristócrata 
desde la punta de los pies hasta 
la herida de un duelo en la me­
jilla derecha-tenía, con su mo­
nóculo, una figura dominante. El 
barón había alcanzado la cin­
cuentena, a lo que creo. Era uno 
de los grandes héroes de la gue­
rra, un aviador que cedía sólo en 
gloria al inmortal Richthofen. 
Cuando acabó la guerra abando­
nó la participación activa en to­
do. Era rico e invertía su tiempo 
en la música y en sus libros. La 
política nunca le interesó. Sólo 
sentía desprecio por los ídolos po­
líticos de Alemania. Sólo una vez 
le oí hablar de Hitler. "Dudo que 
al hombre le guste realmente la 
música", murmuró. 

Entramos en el lobby del Adlon 
y nos dirigimos a la barra. 

-¿Quién será ese cirujano in­
glés que salvó a Ebert?-pregun­
tóme. 

--Se llama Ian Wallace, pero 
nadie parece saber a fondo quién 
es. Parece que surgió de la nada 
y que se ha vuelto a ella--dije a 
von Genthner. 

-Ian Wallace, - repitió.-¡Cu­
riosa coincidencia! Conocí una 
vez un hombre que se liamaba 
Ian Wallace. Era un aviador in-' 
glés y el hombre más cruel . .. 

Genthner lanzó una exclama­
ción, interrumpiendo su relato. 
Yo seguí su mirada. Un hombre 
se acercaba a nosotros, mirando 
fijamente a von Genthner. Clavé 
también mis ojos en von Genth­
ner. Estaba lívido. Von · Genth­
ner, el ultracivilizado, el hombre 
impasible, estaba temblando. Y 
sin embargo, nada en el aspecto 
del hombre que se acercaba a: 
nosotros indicaba que fuera ca­
paz de hacer temblar a nadie. 
Tenía los ojos más extraordina­
rios que he visto. Unos ojos tari 
dulces como la luz que pasa por 
los cristales emplomados de las 
ventanas de las iglesias. Ha­
bía en ellos una mirada sere­
na, una mirada casi de santidad. 
No puedo explicarlo, pero lo cier­
to es que al verle me sentí in­
digno.· ¿Ha visto uste<l aguna vez 
a un devoto arrodillarse ante el 
altar para recibir la sagrada for­
ma? El devoto tiene una mirada 
que refleja la paz interior y un 
sentido íntimo de seguridad y de 
felicidad espiritual que la vida 
niega a casi todos. Este hombre 
alto, de pelo rubio, tenía esa mi­
rada. Era delga~o. pero de aspec­
to fuerte . 
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-Von Genthner-dijo con dul­
zura,-¿quiere usted darme lama­
no? En una ocasión se negó us­
ted, ¿se acuerda? Míreme cara a 
cara, von Genthner. 

-Ha. . . ha cambiado usted­
dijo von Genthner con voz entre­
cortada. 

-Von Genthner- dijo el hom­
bre alta-he pagado totalmente 
mi deuda. Ebert es el trigésimo 
séptimo hombre. Le he devuelto 
la ~ida. Ahora me he ganado el 
derecho a morir. ¿No piensa us­
ted lo mismo, von Genthner? 

* La respiración de von Genthner 
se había hecho difícil. Advertí que 
se apretaba las manos. 

-¡Pero usted murió!--dijo, gri­
tando.-Usted murió en aquel ... 

-Vamos, vamos, amiga-dijo el 
hombre alto en tono de repren­
sión.-Todos nosotros hemos muer­
to alguna vez y hemos vuelto a 
nacer. . . Nosotros morimos cuan­
do mueren nuestros viejos idea­
les y objetivos. Luego adquirimos 
nuevos ideales y volvemos a vivir. 
Hay distintas maneras de morir. 
Recuerde usted, von Genthner, lo 
que dijo su hermano. Dijo: "Al­
gunos hombres no pueden morir 
hasta que pagan sus deudas. La 
muerte no acepta al hombre que 
le debe algo todavía a la vida". 
¿Quiere usted darme la mano, von 
Genthner? 

El barón le tendió la mano, el 
hombre alto la retuvo entre las 
suyas un momento y luego se fué. 
se fué, pero dejó algo tremendo 
tras él. ¿Qué? No lo sé. Sólo sé 
que me sentí agitado. Sé que dije: 
"Pronto, vamos a tomarnos una 
copa. Pronto, von Genthner". Y 
sé que cuando nos sentamos las 
palmas de mis manos estaban hú­
medas, aun cuando tenía frio . 

Von Genthner se sentó con la 
mirada vaga. 

-Brandy, Fred- le dije al can­
tinero. 

El nos trajo dos copas y una 
botella. Llenó ambas copas y se 
fué. 

-¿ Quién es el hombre que 
acabamos de encontrarnos en el 
lobby?-le pregunté directamente. 

--Se llama Ian Wallace. Es el 
que operó a Ebert ayer. 

-¿Es el mismo Ian Wallace que 
conoció usted en la guerra, von 
Genthner? 

-¿Lo es?-dijo von Genthner 
alzando la copa.-Creo que lo 
es. .. ¿Le vió usted? ¿Me habló 
de veras, eh? ¿ Y nos dimos la 
mano? 

--Sí--contesté con firmeza.-Le 
vi perfectamente. Un hombre al­
to con el rostro resplandeciente 
y unos ojos dulces. 

* ' -El Ian Wallace que yo conoc1 
no tenía el rostro resplandeciente 
ni sus ojos eran dulces-dijo von 
Genthner.-El Ian Wallace que yo 
conocí. . . Le contaré la historia­
agregó de pronto.-Le contaré la 
historia y puede usted reírse de 
mí. Cuando la cuente, no olvide 
que soy un ser racional. Son los 
hechos y no las fantasías lo que 
me intriga. No soy un inventor 
de cuentos. Para mí existen dos 
grandes verdades: la música y la 
ciencia. Esta historia escapa a 
ellas y por eso no la entiendo. 

-Fué durante el primer año de 
la guerra- comenzó el barón-en 
la primavera de 1915. Mi coman­
do estaba estacionado detrás de 
Lens, centro ferroviario de im­
portancia para nosotros. Estába­
mos a unas quince millas detrás 
de las líneas del frente y mi obli­
gación consistía en hostilizar a 
los franceses que teníamos delan­
te y mantenerlos preocupados. 

Había un escuadrón de avio­
nes ingleses agregado a los fran­
ceses que se defendían en nuestro 
sector y teníamos todos los días 
combates con esos ingleses. En­
tonces no se habían sincronizado 
aún las ametralladoras con las 
hélices; no era fácil derribar a , 
otro aeroplano en combate indi- · 
vidual. Nos divertíamos mucho y 
las bajas eran relativamente re­
ducidas. 

Nosotros, los pilotos, conside­
rábamos la guerra más bien co­
mo un juego, glorioso, un juego 
en el · que había reglas que obe· 
decíamos todos. Los más ~randes 
pilotos de guerra combaban co~ 
mo caballeros ... porque, después 
de todo, todos éramos pilotos y 
hay cierta hermandad entre- los 
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aviadores, aun en tiempo de gue­
rra. Una cosa que jamás hacía­
mos era asesinar. Sí, hay gran di­
ferencia entre matar y asesinar. 

Los aviadores no eran asesinos; 
-es decir, no lo éramos hasta que 
llegó Ian Wallace. Desde luego. 
no sabíamos entonces su nombre. 
Un ,día derribó a dos de nuestros 
aviones y a la mañana siguiente 
voló sobre nuestras líneas en su 
negro aparato de persecución de 
un solo asiento y sobre el fusela­
je negro había pintado un enor­
me "22" blanco. Hasta entonces 
no descubrimos que era un ase­
sino. 

Le hizo fuego. a un globo cau­
tivo, saliendo de una nube y cuan­
'io lo tenía a merced suya. Había 
dos observadores en el globo y 
ambos se lanzaron con sus para­
caídas. Los paracaídas se abrie­
ron, como es lógico, y comenzaron 
a caer lentamente hacia tierra. 
Pero aquel aeroplano negro co­
menzó a describir círculos en tor­
no a ellos y quedamos horrori­
zados al ver como el piloto les 
ametrallaba metódicamente. ¿Les 
mató? Cuando llegaron a tierra 
estaban acribillados a balazos. 

Esa era una cosa que no se ha­
cía. Era un doble asesinato. Fué 
la única vez en toda la guerra 
que oí hablar de que se hiciera 
fuego a un hombre que descen­
día en paracaídas. Al día siguien -
te derribamos un aeroplano del 
escuadrón de Wallace. El piloto 
no estaba mal herido; le hablé 
y por él supimos de Ian Wallace. 

-Un hombre sediento de san­
gre ese Wallace,-nos dijo el in­
glés.-Siento decirlo porque es un 
miembro de mi escuadrón, pero 
es realmente un asesino. Estuvo 
presumiendo de haber dado muer­
te a esos dos infelices que habían 
saltado del globo cautivo. Sí, y 
agregó dos al total de los hom­
bres que ha matado. 

-¿Un hombre sediento de san­
gre? En boca de un inglés, esa 
.es una condenación terrible. Los 
ingleses no usan esos términos a 
menos que se trate de algo muy 
fuerte. 

El inglés nos contó más cosas 
de Wallace; que era un joven ci­
rujano de talento al comenzar la 
guerra y que se había negado a 
entrar en la sanidad militar; que 
se regocijaba cuando podía re­
gresar contando la historia de un 
avión alemán descendido. "No es 
agradable matar gente, ni siquie­
ra cuando son alemanes,-,-eonfe­
só francamente el piloto inglés.­
Pero Wallace tiene la manía de 
matar". 

Tres días después, Wallace co­
metió otro asesinato, porque no 
era otra cosa. Se enredó en una 
pelea de perros con un joven avia­
dor de mi escuadrón, un mucha­
cho llamado Saxonberg, joven de 
diecinueve años. Logró averiarle 
el avión y éste cayó en barrena. 
Saxonberg pudo enderezar el apa­
rato momentos antes de estrellar­
se y aterrizó violentamente. Pero 
había maniobrado con habilidad. 
El aparato chocó duro contra el 
suelo, el tanque de gasolina se 
rompió, derramando su contenido 
sobre el motor .caliente y el avión 
entero se vió, como es lógico, en­
vuelto en llamas. Wallace, en su 
aparato negro de persecución, ha­
b1a seguido al muchacqo casi has­
ta ras del suelo. Saxonberg logró 
saltar del aparato. Un observador 
que estaba en un globo cautivo a 
varias millas de distancia vió todo 
el incidente con sus poderosos 
gemelos. Vió a Saxonberg correr 
a campo traviesa, alejándose del 
aeroplano ardiendo y vió también 

-Está usted loco-dijo Wallace-si cree que podrá arreglar el Lío que se va e, encontrar ahí dentro . .. 

cómo el avión de Wallace picaba 
sobre él. Vió a Saxonberg caer de 
rodillas y al avión negro subir de 
nuevo e irse. ¿Asesinato? Saxon­
berg tenía veinte balazos en la 
espalda cuando lo recogi;mos. 

* Esta última hazaña heroica de 
Wallace produjo gran indignación. 
A nosotros nos horrorizó, como es­
toy seguro que horrorizó también 
a los colegas ingleses de Wallace. 
Nosotros le bautizamos con el tí­
tulo del hombre más cruel del 
mundo. Parecía matar por matar. 

Por último, a pesar de nuestros 
esfuerzos por cazarle, su récord 
de victorias subió a treinta y sie­
te. Aquel treinta y siete blanco 
pintado en su avión negro, era 
un reto a nosotros, pero no nos fué 
posible hacer nada hasta una ma­
drugada. Nos habían mandado un 
Fokker nuevo para que lo pro­
báramos y esa madrugada salí con 
él. Me retiré a varias millas de 
nuestras líneas y comencé la 
prueba . . Estaba encantado con el 
aparato. Subí a diez mil pies. 

Volaba entre dos capas de nu­
bes . . Mi avión era el más rápido 
en que jamás había· volado. Miré 
hacia un lado y me divirtió ver 
la sombra de mi aeroplano sobre 
las nubes. Era como si la sombra 
me estuviera persiguiendo. Enton­
ces vi a otra sombra cazando a 
la sombra de mi avión. Por un 
momento me quedé estupefacto 
y de pronto hice instintivamente 
un movimiento ascensional hacia 
la derecha, escapando casi de mi­
lagro a la lluvia de balas que me 
había enviado el aeroplano que 
tenía encima y detrás de mí. 
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Cuando enderecé el aparato vi 
al enemigo que tenía ahora de­
bajo y sentí un estremecimiento 
al darme cuenta de que era el 
aparato negro con Wallace al ti­
món. 

Pasó por debajo de mí y su ve­
locidad era_ tan grande que al pa­
recer vacilo en ascender inmedia­
tamente. Entonces piqué. Fué uno 
de esos casos de suerte que ocu­
r~1:n de rareza. Estaba en posi­
cion perfecta para picar y no ne­
cesito decir que lo hice. Nunca he 
sentido un sentimiento frío de 
satisfacción como el que sentí al 
ver mis balas lumínicas dar con­
tra su fuselaje y su motor. Quería 
matar a ese hombre, tal como el 
campesino quiere matar a la ser­
pien~e que le come sus pollos. 
Sent1 que estaba ejecutándole y 
que merecía esa ejecución. Su 
aeroplano, fuera de control y cu­
bierto de balas, entró en barrena 
y se estrelló. 

Pero Wallace no murió. Le vi 
alzarse entre los hierros retorci­
dos. Le vi tratar de levantarse y 
caer. Se había estrellado en cam­
po abierto a unas dos millas de­
trás de nuestras líneas, en un 
punto a mitad de camino entre 
Lens y Vermelles. Inmediatamente 
regresé a mi comando. Cuando 
conté que había derribado a Wal­
lace, todos sintieron gran regoci­
jo. Y yo también. 

Habían visto el combate desde 
tierra y tres oficiales iban a salir 
en un camión hacia el campo 
donde Wallace se había estrella­
do. Yo fuí con ellos. 

Wallace estaba a unos veinte 
pies de las ruinas de su aparato. 

Nos acercamos a él y advertí que 
sus ojos eran como los ojos ve­
nenosos de una serpiente a punto 
de atacar. Nada humano y cálido 
había en ellos. Eran tan obscuros 
como el mármol negro, y tan 
fríos. 

-¿Fué usted quién me derribó? 
-murmuró. 

Yo asentí. Y entonces dijo in­
esperadamente :-Acabe su obra. 
Tiene usted pistola. 

-Nosotros no somos asesinos­
repliqué fríamente. Sin embargo, 
no sentía la menor piedad por él. 
Pensaba en los dos hombres gue 
había matado cuando descendian 
en sus paracaídas. Pensaba en el 
joven Saxonberg. 

~¿Tengo los labios azules?­
preguntó con voz ronca, como si 
mezclara las palabras con su 
aliento. 

-En efecto. 
-¿Y las puntas de los dedos? 
-Me incliné sobre él.-Sí; tam-

bién tiene usted las puntas de los 
dedos azules. · 

-Entonces no se ocupe de aca­
J?ar su obr~-me djjo.-Soy ciru­
Jano ... labios azules ... la ciano­
sis se hace más profunda. . . mi 
corazón se encargará de acabarla 
dentro de una hora ... 

-Yo miré a mis compañeros. 
Ellos, como yo, permanecimos mu­
dos. No había el más ligero signo 
de simpatía en sus rostros. Pe­
ro, .. éramos oficiales. Se trata­
ba de otro oficial. No podíamos 
dejarle morir allí como un perro. 

-Hay una estación de urgen­
cia en los alrededores de Verme­
lles-dije.-¿Debemos conducirle a 

(Continúa en la Pág. 50) 
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El ocneral Franci.•co FRANCO , fe/e mi­Íitar de la . sublevación española. 

El general CAPAZ , fe/e ae la Legión, que se sublevó con sus fuerzas . 

El gen eral Manuel GODED, general de la división d.-, las Baleares . que fué d es ­tituido d el mando por el Gobierno . 

CARTELES 

El general Fra ncisco Franco. general de la e11v1slón orgánica de Canarias, ex Jefe tiel Estado Mayor Central y de la Legión Extranjera, se sublevó el dia 17 de julio al frente de las fuerzas de la Legión. Para ello se trasladó en aeroplano desde Ca­narias hasta Lara che, s iendo su llegaCla a Africa la señ.al para el movimiento. Los sublevados hicieron prisionero al general Gómez Morato, a lto comisario de Espa ñ.a en Marruecos. ·y asesinaron al general Romerales, jefe d·e la plaza de Meli­lla, que se negó a secunda rles y adoptó medidas para aplasta r el movimient o. La sublevación parece h a berse extendido a toda el área del protectorado espa­fiol de Marruecos. El núcleo de los sublevado~--cosa curiosa,--está formado por dos fuerzas no es pañolas: la Legión Extranjera y los R egulares de Marruecos. Y es ésta la primera vez. desde que los R eyes Católicos arrojaron a Boabdil de Gra n a da, que los árabes intervienen directa mente en las cuestiones políticas de España. El movimiento milita r, basado , siri duda, en un plan de vasto a lcance en el que estaban complicadas las divis lol\es peninsulares, tuvo repercusiones en a lgu­nos lugares de España. Pero la a ctitud enérgica del Gobierno y de los p a rtidos po­líticos, ¡LS! como el temor de los Jefes milita res a no ser obedecidos por la tropa si trataban de sublevarla. contra el Poder civil legítimo, puso rápido término a las veleidades · de los jefes con mando en la peníns ula. La avia ción y la escuadra, que se mantuvieron siempre leales al pueblo, 1'.an destacado fuerzas para comba tir a los sublevados y obligarles a rendirse . En es tos momentos, la sublevación parece estar confina da a la zona espa ñola de Marruecos, donde han ocurrido sangrientos choques al declara r los obreros la huelga genera l en apoyo del Poder civil. Bloqueado Marruecos por la escuadra y sin espera nza s los sublevados d e, recibir auxilios por la zona francesa , no parece que el genera l Franco y sus secuaces ten­gan otra perspectiva que la de rendirse en un plazo más o m enos la rgo. El Gobierno Casares Qulroga presentó la dimisión el sábado 18, dando lugar a la formación de un Gabinete centro-Izquierda, presidido por el presidente del Con­greso, sefior Martinez Barrio. Este Gabinete dimitió a su vez al día s iguiente, pro­vocando una rápida crisis que fué resuelta inmedia tamente al formar Gabinete el ministro de Marina, sefior Gira!. 
Los lideres polltlcos españoles, Inclus ive algunos de la extrema derecha, como el sefior Lucia, jefe de la Ceda e n Valencia, se han puesto al lado del Gobierno, dán­dole su apoyo para hacer frente a una emergencia que pone en peligro las Insti­tuciones democráticas y las bases mismas de la organización nacional. El sefior Gil Robles, que h a bía anuncia do reiteradamente en el P a rlamento la sublevación militar, y a quien se considera relacionado en alguna forma con el plan de los sublevados, escapó a Francia antes de que fuei:a cerrada la frontera. 

l:l general don José SANJ.URJO, que pereció en el aeródrómo de 
Ltsboa al incendiarse el at•ión en que regresaba a Espa1la · pa-

ra auziliar a los sublevados . ' 
l¡ 

Los cruceros "Ca­
narias" y " Liber­
tad" , que han zar­
pado para Ma­
rruecos e o n d u­
e i e n d o tropas 

l eales. 

D on José Maria GIL RO­
BLES, que escapó • a París 
antes d e que fucfa cerrada 

la fron tera . 

Tropas de Regulares dr. Marruecos, que figuran entre los sublevados. 
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El general Agustín GOMEZ MORATO, q1le ha sido hecho prisionero por los 
sublevados. 

El general Virgilio CABANELLAS, des­tituido d el mando en Madrid por el 
Gobierno. 

E L general QUE/PO DJ,; LLANO , general d e la div i sión d e Sevilla , . que fué des­
tituido por el Gobierno. 
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Mapa del protectorado espafrol d e Marruecos, donac .,e inicw la su blcvacwn mi­
litar . El general Franco llegó por avión desde Canari as a Larache fa la izquierda/ v su llegada fué la sefral para que se sublevaran los R egulares v la L egión en M e~ 
lilla, Xauen y Tetuán. La escuadra española ha zarpado d e lvs puertos de la pen-

ín sula para !,loquear la costa d el protectorado. 
El puerto de Meli/la, aonctc lo., sublevados asesinaron al general Romerales . M elilla 

está en manos de los sublei;ados. 

ti señor CASARES QUIROGA , iefe del Gobierno es­
p«ñol, que presentó la dimisión el sábado 18, entre­
gando et Poder al' señor Martinez Barrio, presidente 

de las Cortes. 

Et señor 
tes. que 

MARTINEZ BARRIO, presidente de las Cor­
se hizo carqo d el Poder, resignándolo al si­

guiente día en el señor Gira! . 
(Fotos A.rchivius). 
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Don José GIRAL , ex ¡nini.,tro d e Marina y 
de la Escuela de Farmacia ele la Univer sidad 
que succdio al señor Martíncz Barrio en la 

del Gobierno. 

profesor 
Central, 
jefatura 

CARTELEI 
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LOS ALBORES DE~U___.~·.....:·~ lc.~IÓN .l YlPOR D ~ •EN EL interesantísimo álbum Paseo 
Pintoresco por la Isla de Cuba, pu­
blicado en esta capital el año 1841 
por los empresarios de la Litografía 

. del Gobierno y Capitanía General­
obra rarísima hoy, y de la que nos vanaglo­
riamos de poseer un espléndido y completo 
ejemplar-entre los distintos trabajos, de­
bidos a las más brillantes plum:\S de la época, 
sobre "los edificios, los monumentos, los cam­
pos y las costumbres de este privilegiado 
suelo", figura un artículo consagrado a ha­
cer la historia; muy corta entonces, de la 
navegación por vapores, de esta isla. 

Dicho trabajo lo firma Ildefonso Vivanco, 
poeta, escritor y agrimensor español que vi­
vió en Cuba largos años y dirigió con Ba­
chiller y Morales el Repertorio Semanal de 
Artes, y lleva por título Entrada del Vapor 
Almendares en el Muelle de La Habana. 
Como casi todos los artículos que aparecen 
en la obra, está ilustrado con una litografia 
que representa lo que ese título indica. 

Se hace en ese artículo una breve historia 
de la introducción y progresos alcanzados 
en la isla por la navegación a vapor. 

Refiere Vivanco que el primer vapor que 
cruzó nuestras costas, denominado Neptuno, 
y al que cantó Manuel de Zequeira y Arango 
en su poema A la Nave de Vapor, fué traído 
en 1819, mediante privilegiada concesión da­
da al coronel don Juan O'Farrill, privile~io 
que pasó poco después a don Antonio Bruzon 
Vino, casi al mismo tiempo, el vapor Megt­
cano y después el Quiroga, de 1820 a 23, to­
dos los ~.iales realizaban la travesía de La 
Habana a Matanzas, paralizándose algo la 
introducción de ellos, hasta que más tarde 
fueron extendiéndose, sucesivamente, las co­
municaciones, eón los nuevos vapores Veloz, 
Pavo Real, Principeño, Villanueva, General 
Tacón, Cárdenas, Almendares y Cisne, a Ma­
riel, Cabañas, Bahía Honda, Cárdenas y Ba­
tabanó. 

De esos barcos, nos cuenta el cronista, só­
lo existían en 1841: el Tacón y el Almendares, 
que iban de Matanzas a Vuelta Abajo; el 
Cárdenas, de Cárdenas a Matanzas; el Pavo 
Real, el Villanueva y el Cisne, de Batabanó 
a Cuba y la colonia Galafre. El Principeiio 
se encontraba fuera de servicio por su mal 
estado; los restantes no existían ya; se pro­
yectaba traer un nuevo vapor para la carre­
ra Cárdenas a Sagua la Grande, y acaba­
ban de llegar dos vapores de guerra para 
resguardar las costas, los que, según infor­
me que dice haber recogido Vivanco, "son 
mucho mejores que los que han servido y 
existen en la Península destinados al servi­
cio". La empresa de los botes de vapor de 
Regla, poseía, ta~én, tres, nombrados el 
Isabel 11, el Cristina y el Conchita, y era 
dueña, además, del único muelle existente 
en La Habana para atraco de barcos de va­
por, construído a mediados de 1839, entre la 
Machina y el muelle de Luz. Antes de esa 
fecha el embarque y desembarque se efec­
tuaba "con guadaños y suma molestia". 

En una nota, nos da Ildefonso Vivanco 
las dimensiones, velocidad y costo del Almen­
dares, detalles que resultan interesantísimos 
en nuestra época en que asistimos a la com­
petencia entre los cuatro grandes trasatlán­
ticos Bremen y Europa, alemanes; Norman­
die, francés; y el Queen Mary, inglés, por la 
travesía entre el Viejo y Nuevo Mundo. En 
1841, del vapor cubano Alme~dares, nos di­
ce Vivanco lo siguiente: "Es uno de los más 
hermosos y de más poder de los que existen 
en la Isla; tiene la fuerza de 120 caballos Y 
se calcula su costo actual en $6.800. Tiene 
hermosas cámaras y una espaciosa toldilla: 
el tráfico de Matanzas a La Habana lo ve­
rifica en 6 horas aproximadamente y aun 
en menos, muchas veces". 

Termina su artículo Vivanco, haciendo vo­
tos por que, "¡Ojalá logremos ver rodeadas 
nuestras costas de estos verdaderos tritones 
del mar para el. bien general!" ' 

En esa misma fecha de 1841, en que apare­
ció eri el Paseo Pintoresco el artículo que he­
mos glosado, s,e n'ublicó también en las Me­
morias de la Sociedad Patriótica de La Ha­
bana, un trabajo que apareció como envio 
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"de nuestro corresponsal postal de Barce­
na" en el que se da cuenta de una "importan­
tísima mejora en los buques de vapor, in­
vento de un españor'. Se refiere a la sus­
titución "de las inmensas ruedas guarneci­
das de paletas en los costados del buque que 
reciben el impulso que les comunica la má­
quina por medio de un eje que atraviesa el 
buque por su parte más ancha", por otro 
procedimiento que ha inventado el joven es­
pañol Antonio de Movillón, para impulsar el 
barco, mucho más _perfecto que esas ruedas 
que en 1783 invento el marqués de Jonffroy 
y hasta entonces no habCAn sufrido la mo­
dificación que se consideraba necesaria, no 
sólo "por estar en oposición con las reglas 
principales de mecánica y que podemos cri­
ticar también, bajo el punto de vista filo­
sófico, pues el hombre en todas sus crea­
ciones, debe tomar siempre por modelos la:, 
obras de la naturaleza, y cuanto más se se­
pare de éstas, ·más clara aparecerá su nuli­
dad". Agrega el articulista que el invento, 
tal como h_asta ahora se utiliza, "no imita 
ninguna de las admirables obras del Crea­
dor, pues entre ellas ninguna nos sugiere 
la idea de las ruedas". 

El joven peninsular don Antonio de Mo­
villón basó su invento en la observación de 
"la armonía que existe entre un buque mo­
vido por el vapor y un ave acuática y pal­
mípeda", y al efecto pretende impulsar los 
barc9s de vapor, por "un aparejo o meca­
nismo que suspendido a la popa, y recibien­
do su impulso de la máquina al vapor por 
medio de palancas articuladas que comuni­
can su movimiento a unas palmas que se 
abren en su totalidad para producir la im­
pulsión, y se cierran luego para recibir nue­
vamente su acción de la fuerza motriz, re­
sultando enteramente el mismo movimiento 
alternativo que un cisne, un ánsar o cual­
quier otro palmípedo emplea para andar". 

Dice el articulista que Movillón se había 
asociado al hijo del marqués de Jonffroy 
para poner en práctica su sistema que ya 
se va a utilizar en Francía e Inglaterra, y 
espera que -"nuestra marina militar y mer­
cantil participase de sus justificadas ven­
tajas". 

En las mismas Memorias de la Socieaad 
Patriótica, encontramos, años más tarde, en 
1847, otro artículo, muy extenso éste, dedi­
cado a estudiar el problema de la Navega­
ción por medio del vapor en nuestras costas 
y medidas adaptables para evitar los incon­
venientes que suele ocasionar. 

Comienza el anónimo articulista por hacer 
resaltar como "es ciertamente un beneficio 
para nuestra afortunada isla que la nave­
gación por medio de vapores no haya co­
menzado a generalizarse sino después de al­
gunos años de pruebas y ensayos en todas 
las naciones más aventajadas; porque al ca­
bo recibimos este recurso abundante para 
facilitar las comunicaciones, y por conse­
cuencia para el progreso de todos los ramos 
de nuestra prosperidad actual y venidera, 
casi ya perfeccionado y robustecido con to­
das las pruebas y experimentos que asegu­
ran sus resultados que anuncian su utilidad 
inmensa y poderosa". Cuba debía felicitar­
se-agrega-de que hayan sido las naciones 
industriales las que tuvieran que luchar, 
hasta vencerlas, con las dif,icultades inhe­
rentes a los primeros pasos de la navega­
ción a vapor, sufriendo ellas los accidentes 
desgraciados y las pérdidas monetarias de 
los diversos ensayos, ' trasmitiéndonos esas 
naciones "este rico presenteHbre ya de todos 
los inconvenientes que . han sabido vencer 
con inteligencia y audacia". 

No quiere el articulista entrar en la des­
cripción de los detalles técnicos del meca­
nismo por el cual las máquinas de vapor 
dan impulso a la navegación, limitándose a 
exponer en breves líneas las características 
del procedimiento en aquella fecha adop­
tado. Por lo revelador del estado de atraso 
que entonces tenía la navegación a vapor, 
aunque ya se consideraban vencidos todos 
los inconvenientes fundamentales de la mis­
ma, transcribiremos esa sintética descrip­
ción: "Se sabe ya que el procedimiento unl-
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versal adoptado consiste en colocar la má~ 
quina de fuego en el centro del buque: que 
dos ruedas salientes a los costados, se po­
nen en movimiento e hieren el agua como, 
unos grandes remos, a impulsos de la fuer­
za que el émbolo comunica a un mecanismo 
que · hace dar vueltas a la rueda". 

Estudiando el redactor de las Memorias 
el problema de la navegación por medio del 
vapor en sus aplicaciones a la agricultura 
y a la industria cubanas, expresa · que "des­
pués de la construcción de buenos ca­
minos en nuestra isla, nada es más útil a 
aquéllas que la facilidad en la conducciones 
y la comunicación mutua por medio de bu­
ques de vapor en las innumerables ensena­
das, puertos y abras de que abundan nues­
tras costas", fomentándose también por este 
medio, en los puntos de cabotaje "la pobla­
ción blanca, objeto primordial a cuyo logro 
debe consagrar sus votos toda persona sen­
sata y amante de la vrosperidad y del en­
grandecimiento del pa1s y de la seguridad y 
solidez de la forma pública". No está de 
más advertir al lector que el articulista es­
cribe en plena época bochornosa de la trata 
y la esclavitud africanas. 

Augura el articulista que con el incre­
mento de la navegación de vapor, "así como 
se venden y exportau frutos bajo el siste~a 
benéfico de una justa libertad de comerc10 
y en todas las banderas por lo~ puertos de 
Trinidad y Matanzas, se vendenan y expor­
tarían también en los de Cárdenas y Bahía 
Honda, en los del río de la Palma y del Ma­
nimaní", pudiendo, además, contemplar los 
nietos de los contemporáneos del articulista 
esos almacenes de depósito, que es a lo que 
se reducían entonces estos últimos lugares, 
"convertidos en grandes poblaciones y ri­
cas ciudades como lo son aquéllas". 

Con el fomento de la navegación a va­
por, podrían también transportarse rápida­
mente los frutos ctue produce la isla de las 
fincas a los puertos, y de éstos al extranje­
ro, lo que en aquella época era aúJ.J. imposi­
ble de realizar con los barcos de vela, pues 
"los vientos contrarios, la demora que su­
fren en los viajes, hacen frecuentemente que 
casi se alcancen los frutos de una cosecha 
con los de la subsecuente, y lo que es más, 
que los propietarios no se arresten a empren­
der viaje en barquillos constituidos sólo pa­
ra la carga, y a sufrir las incomodidades que 
les son anexas cada vez que necesitan visi­
tar su establecimiento". 

Analiza luego el articulista los peligros 
que aun ofrece la navegación a vapor para 
los pasajeros, por la frecuencia con que se 
produce la explosión de las máquinas y por 
las averías que suelen ocasionar "a los bu­
ques pequeños, botes o barquillos, aproxi­
mándose más de lo necesario", y apoya la re­
comendación hecha por una comisión espe­
cial nombrada por la Cámara de los Comu­
nes, de Inglaterra, de que los barcos a va­
por "deben tener una señal particular para 
que sean distinguidos de las demás embar­
caciones si navegaren de noche"; así como 
también que no podrán admitir "más de dos 
pasajeros en cada tonelada, deduciendo de 
esta medida el peso que lleve de carga, y 
cuatro pasajeros por cada , caballo que em­
barcare", y estar provisto todo barco a vapor 
destinado al transporte · de pasajeros de "a lo 
menos dos lanchas de una dimensión sufi­
ciente con relación a su tonelaje". 

No se olvida el articulista de dejar cons­
tancia del fracaso de todas las tentativas 
realizadas hasta entonces para sustituir en 
las máquinas las ruedas por otro procedi­
miento que impulse el barco de vapor. 

Y expone sus esperanzas de que, cuando .se 
perfeccione la navegación por vapor, la isla 
de Cuba, por su situación y configuración, 
está llamada a adquirir una importancia ex­
traordinaria, a prosperar y a engrandecerse 
si se fomentan las empresas navieras para el 
tráfico de cabotaje y con el extranjero, inci­
tando al Gobierno y particulares para que 
se preparen, desde entonces, en ese sentido, 
a fin de que Cuba . logre tener una buena 
marina mercante. 

¡Y pensar que hoy, a los 89 años, todavia 
clamamos por una marina mercante cubana!, 
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LA HUELGA DEL ENCANT #DOR DE SER­
PIENTES. - Hah HASSAN, encantador de 
serpientes en la Exposición Hispanoafrica­
na de Granada, que se declaró en huelga 
por no poder sostener a su familia con las 
15 pesetas diarias que le pagaban. ¡Hay que 
tener en cuenta que la familia de Hassan 
consta de ocho mujeres y treinta y dos 

hijos! 

LA EXPOSICION DE BELLAS 
ARTES.'-Un aspecto de los sa­
lones de la Exposición Nacio­
nal de Bellas Artes, inaugura-
da recientemente en Madrid. 

EL GOBIERNO ESPAROL AC­
TUA CON ENERGIA. - Don 
Santiago CASARES QUIRO­
GA, jefe del Gobierno espa­
ñol, que ha actuado con ex­
traordinaria energía en la in­
vestigación del asesinato del 
señor Calvo Sotelo, designan­
do ;uez especial a un miem­
bro del Tribunal de Garantías 
Constitucionales y ordenando 
la detención inmediata de 
tat:Los los guardias de asalto 

q!le aparecen complicaaos. 

HOMENAJE A VICENTE RU­
BLO.-lnauguración de la pla­
ca que da el nombre del líder · 
obrero Vicente Rubio a una de 
las calles de Gallarta (Vizcaya) : 

27 

UNA COMIDA 
A LOS NIROS 
EN GRANADA. 
-"Miss PREN­
SA" sirviendo a 
los niños de la 
Escuela Normal 
en la comida del 
Día del Niño, 

en Granada. 

EL CONGRESO 
P ROT EST A.-Don 
Diego MARTINEZ 
B A R R 1 O, presi­
dente del Con­
greso y líder del 
frente popular de 
las izquierdas, 
que se apresuró a 
expresar su con­
denación del ase­
sinato del señor 
Calvo Sotelo an­
te los jefes de 

las derechas. 

NUEVO JEFE MONAR­
QUICO. - El conde DE 
VALLELLANO, ex alcalde 
de Madrid, que ha asumi­
do la jefatura de los mo­
nárquicos a la muerte del 
señor Calvo Sotelo. El 
nuevo jefe se apresuró a 
declarar que la mmoria 
monárquica se retiraba 
definitivamente del Con-

greso. 
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Intereses creados y ley minera 
La inercia e incapacidad oficial n o cons­

tituyen los únicos obst áculos que el pueblo 
de Cuba tiene que vencer en su penoso ca­
mino hacia la liberación social y econ ómica. 
Más formidables e infinit amente m ás difí­
ciles de salvar son los que ponen en su paso 
los llamados in te reses creados. 

El privilegio está t a n profundamente arra i­
gado en nuestro país, que sus usufruc tua­
rios lo consideran ya un derecho inalienable. 
Cualquier intento de supresión es con sidera­
do un despojo. 

Y este despojo reviste siempre t res ca­
racteres fijos: viola las garantías constitu­
cionales, conculca el derecho de la propie­
dad y contra viene lo dispuesto en tal o cual 
código o en tal o cual ley orgánica o de 
procedimientos. 

Contra estos tres valladares se estrellaron 
antes y se estrellan ahora casi todas la s le­
yes y disposiciones que comportan un interés 
público marcado. 

Y cuando se enjuicia la labor negativa de 
nuestros legisladores durante treinta y tres 
años de República, no deben perderse de vista 
las muchas iniciativas fecundas · que murie­
ron al nacer en el Congreso o fueron luego 
anuladas por la todopoderosa influencia de 
tales intereses. 

Llegó a establecerse una norma especia­
lísima, dentro de la cual sólo prosperaban 
las leyes de privilegio y estaban irremisible­
mente perdidas las que beneficiaban al pro­
común. 

No es extraño que este estado de cosas 
con tribuyera a desanimar a los legisladores 
mejor intencionados, y los indujera final­
mente a la inactividad o a u-ansigir con las 
rea'zidades. 

Y como nada ha cambiado sustancial­
mente en Cuba, hoy confrontamos la misma 
situación. 

Uno tras otro van cayendo, por revocación, 
suspensión o mutilación, los pocos decretos 
leyes promulgados durante la Provisionali­
dad que realmente marcaban un paso de 
avance en la solución de nuestros proble­
mas y en la estructuración de una Cuba 
nueva. 

Y si el Congreso no saca fuerzas de fla­
queza y se yergue contra la poderosa reac­
ción del privilegio, en breve desaparecerá 
todo o casi todo de lo poco bueno que nos 
trajo la revolución redentora. 

El proyecto de ley minera presentado en 
la Alta Cámara por los senadores Fo'1t y 
Rosen es un ejemplo elocuente de lo ante­
dicho. La Comisión de Asuntos Mineros ape­
nas ha iniciado el estudio del mismo, y ya 
se ha movilizado en su contra una pode­
rosa legión de damnificados. 

Intereses cubanos y extranjeros, encanta­
dos de seguir disfrutando de una patente de 
corso en lo que a nuestra explotación mi­
nera se refiere, ponen el grito en el cielo, 
fulminan contra el propuesto despojo y co-
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mienzan a trata r de desviar la opm10n con 
una serie de alegatos tan pobres de sustan­
cia como efectistas de forma . 

En cuanto a los primeros, el a t aque se li­
mita a un frenético agitar de la banderita­
nuevo recurso que produce excelentes r e~l­
t ados-en el sentido de que el pago de un 
canon superficia l muy limitado, e inferior a 
la contribución que soport a cualquier finca 
rústica o urbana, va a arruina r indefecti­
blemente al pobreci to propietario cubano y 
entregar nuest r a riqueza m in era a las pode­
rosas compañías extranjeras, etc . etc., etc. 

Y lo peor del caso es que los protestan­
tes, por defender privilegios de exención que 
ya estiman inherentes a su propiedad mine­
ra , ta n fácilmente adquirida, les están ha­
ciendo ei juego precisamente a esas compa­
ñías extranjeras , a las que sólo interesa se­
guir sacando sus minerales sin pagar un· cen­
tavo al Estado y mantener en reserva 1, pa ra 
cuando mejor les con venga, los depósitos mi­
neros más ricos de Cuba. 

¡No saben los senadores Font y Rosell en 
lo que se han metido con esto de querer 
dot a rnos de una excelente ley minera! 

la paia en el oio aieno 
El Conjunto Nacional Democrático, en un 

manifiesto redactado en ese tono de admo­
nición catoniana que parece haber hereda­
do de su progenitor, el antiguo Partido Con­
servador, arremete contra el Gobierno y la 
mayorí:r legislativa y señala con éxito mu­
chas de las pajas que vislumbra en el ojo 
ajeno. 

La opinión pública no puede disel'l.tir de 
un alegato como el que a continuación re­
producimos: 

El pueblo vió en el advenimiento del nue­
vo Gobierno lo que era lógico esperar: una 
r estauración de la normalidad constitucional 
en un ambiente de orden. El apolíticó y el 
neutro sintieron el mismo júbilo. Dijérase 
que un alba de -esperltnza apunta1Ja en todos 
los corazones y abría su milagro !de luz en 
todos los espíritus. Se olvidaba la formación 
del Gobierno, producto de una forzada e 
inconsciente alianza electoral para contem­
plar el cuadro desde -1tn meridiano cu.bano. 
A los dos meses escasos ese florecimiento 
de ilusiones se ha marchitado bajo las in­
decisiones del Gobierno. 

Pero cuando pretende justificar la actitud 
de más santo que tú, tan característica de 
los partidos de oposición cubanos, los true­
nos pierden pronto su efectividad y surge 
en la opin,ión pública el guiño malicioso. 

Porque, ¿dónde están esos proyectos de 
ley del Conjunto que solucionen los proble­
mas que el tripartismo ha soslayado? 

Y eso de que se proclame ahora defensor 
de la Constituyente el mismo partido que, 
en la Mesa Redonda, la combatió y anuló, es 
cosa muy divertida y de suma' peligrosidad 
polémica, como pronto lo demostró el con­
trincante en su réplica. 
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Palabras, palabras, palabras 
El Partido Acción Republicana contestó rá­

pidamente el manifiesto del Conjunto. Y 
vuelve a repetirse el fenómeno de un ata­
t¡ue formidable y una defensa flo jísima. 

El documento es extenso y en él se prodi­
gan los mejores trucos de nuestro reperto­
rio poli t iqueril; pero, a excepción de las po-

cas lineas que pasamos a reproducir y que 
constituyen quizás una not icia sensacional 
para una opinión pública ya fran camente 
escéptica, lo demás n ada tiene que ver con 
la realidad de nuest ra r ealidad. He aquí la 
buena nueva : 

"Por nuestra pa r te, sin exhibiciones ni 
acrobacias mentales , estamos t rabajando en 
la confección de los proyectos legislativos 
que muy pronto habrá n de ser presentados 
a la consideración del Congreso y que abar­
can totalmente las diversas cuestiones polí­
ticas que señala dicho programa". (El conte­
nido en el mensaje presidencial de mayo 20, 
ratificando y ampliando el programa del 
Partido Acción Republicana) 

.la ,carretera de Gibara a Holguín 
El día 28 de octubre próximo se celebrarán 

en Gibara grandes fiestas de carácter inter­
nacional, en conmemoración del primer des­
embarco de Colón en la isla de Cuba. 

La Sociedad Colombista, que tiene a su 
cargo la organización de los festejos, está 
confeccionando un magno programa, con la 
cooperación de distintos Gobiernos y el apo­
yo oficial del nuestro. 

Todo saldrá a pedir de boca. En Gibara 
se repicará gordo durante esos días de glo­
riosas remembranzas. Pero si la Secretaria 
dii Obra11 Públicas o el Congreso no toman 
cartas en el asunto , los visitantes. que no 
utilicen el ferrocarril o lleguen por mar, 
tendrán que hacerlo en aviones o a lomos 
de un mal rocín , porque los trabajos de la 
carretera que debe unir a Gibara con Hol­
guín han tenido que interrumpirse por fal­
ta de créditos. 

La distancia es de sólo 35 kilómetros. De 
Holguín a Gibara hay ya unos 6 kilómetros 
transitables, con la explanación y el ma­
cadam terminados, y de Gibara a Holguin 
existe otro tramo de igual distancia e idén­
tico acabado. 

Para dejar los restante kilómetros en 
condiciones transitables, sólo hace falta un 
crédito de $38.000. Y ést a es la cantidad que 
con justísima razón piden los gibareños pa­
ra que Cuba no haga el ridículo en los proxi­
mos festejos . 

¿No podría sacarse este dinero de las uti­
lidades de la nueva acuñación de plata? 
Tiene la palabra el señor secretario de Obras 
Públicas. 



EL PRES I D E N T E 
QUIERE EFICIENCIA 
EN EL CONGRESO.---'­
Los líderes de los 
partidos políticos de 
la coalición, reunidos 
en Palacio bajo la 
presidencia del Presi­
dente de la República, 
doctor GOMEZ, con 
objeto de buscar mé­
todos que aumenten 
la eficiencia legislati­
va del Congreso, don­
de están paralizadas 
leyes de tanta impor­
tancia nacional como 
ta de amnistía y la 
de· r e o r g a n i zación 
universitaria. 

EN EL COLEGIO MARIA CO­
ROMINAS. - El secretario de 
Educación, doctor Luciano ~­
Martínez, entregando sus f!,t­
plomas a las alumnas premia­
das del Colegio María Coro-

minas. 

(Fotos FuncastaJ . 

Gilda LOIS, la admirable ráp­
soda cubana, que ofreció con 
gran éxito un recital en el Li­
ceo Artístico y Literario de 
G u a n ab a c o a, interpretando 
obras de los poetas cubanos 

contemporáneos. 
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Actualidad 
NAOONAL. 

UN "ACTO PU­
RAMENTE S0-
CIAL".-El Pre­
sidente de la 
República, doc­
tor GOMEZ; los 
s e c r e tarios de 
Estado, Hacien­
da y Defensa, 
señores CORTI­
NA, WOLTER 
DEL RIO y 
MONTALVO, y 
el coronel Ful­
yencio BATIS­
TA, jefe del Es­
tado Mayor del 
Ejército, reuni­
dos en el portal 
de la residencia 
campestre d e l 
señor M ontalvo 
después del al­
muerzo que les 
ofreció éste. La 
P r e n s a diaria 
atribuyó consi­
derable impor­
tanciá a este al­
muerzo, pero u:na 
declaración ofi­
cial le redujo 
después a "un 
acto puramente 

social". 

Luisa Maria MORALES, aplaudida 
cantante, que interpretó el tercer acto 
de la ópera "Aida" en el teatro Martí, 
con la Orquesta Sinfánica, baj_o la 

direccion del Cav. Arturo Bovi. 
(Foto César). 
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El coro ukraniano que tomó parte en za f.tiñción. 

JI 
LTERNÁBAMOS nuestros 
programas los días sub­
siguientes, aprovechando 
del Intourism sus excur­
siones y de los señores 

diplomáticos y altos funcionarios 
9e las Legaciones su D?-UY valioso 
concurso en nuestra busqueda de 
impresiones vernác-ulas. 

Es preciso consignar , aquí que, 
habiéndose suspendido las rela­
ciones diplomáticas que existían 
entre los Gobiernos uruguayo y 
soviético, los esposos Masanes ya 
no residen en Moscú, por lo que 
pódemos citar su intervención en 
algunas de las experiencias reco-

, gidas en aquel viaje sin pecar de 
indiscreción, ya que ellos, a su vez, 
mantuvieron, por obvias razones, 
la reserva propia de su delicada 
misión diplomática. 

En lo que respecta a otras per­
sonalidades que tan . rico caudal 
de informes hubieron de propor­
cionarnos, como suponemos que 
aún desempeñan las funciones ·de 
sus cargos en la capital soviética, 
no nos está {>ermitido hacer la 
más leve alusion que pudiera des­
cubrir su identidad. 

Tales informes irán aparecien­
do circunstancialmente en el cur­
so de la narración, quizás algo 
desconectados entre sí, pero si el 
paciente lector se resigna a no 
abandonar nuestra compañía a 
través de esta accidentada excur­
sión, posiblemente descubrirá que 
en su mayoría concuerdan con 
nuestra experiencia y con las con­
clusiones a que he llegado perso­
nalmente. 

Y hablo en primera persona en 
lo que respecta a tales eonclusio­
ne.s, porque en manera alguna 
pretendo involucrar en ellas las 
,que pudiera sus._tentar mi com­
pañero de andanzas, el doctor 
Pablo F. Lavín, a quien sólo me 
remito para que atestigüe en to­
das sus partes la fidelidad del re­
lato. Sus particulares reacciones 
son exclusivamente privativas de 
él, y confío en que algún día las 
haga públicas, siquiera sea-apar­
te del grandísimo interés que ellas 
revestirían, dado el alto calibre 
intelectual de nuestro amig0-por 
las posibles coincidencias con mis 
notas. 

* En aquellos días arribó a Mos-
cú una excursión de turistas fran­
ceses que constituían para Rusia 

CARTELES 

visitantes excepcionales, por pro­
venir de un país aliado. 

En honor de esos huéspedes .se 
organizó . un espectáculo teatral 
en uno de los principl!les coliseos 
de Moscú; dándoseles tafu-bién ac­
ceso a los turistas de ottos paí­
ses. A él nos propusimos asistir. 

Compramos nuestros boletos en 
el hotel y nos trasladamos al tea­
tro. La antesala estaba atestada 
de público, destacándose el bello 
sexo que se presentaba ataviado 
con todos los refinamientos de la 
más pura elegancia parisiense. 

En el lobby, y en distintos mos­
tradores, algunos atendidos por 
bellas mujeres y otros por sir­
vientes solícitos, se venden pro­
gramas, fotografías de artistas, 
souvenirs, refrescos, frutas y go­
losinas. Es preciso recordar que 
el Gobierno ruso no pierde opor­
tunidad de ofrecer al turista to­
do .. género de incentivos que pue­
da · estimular inversiones con que 
engrosar los fondos comunes. 

Minutos después, las lunetas y 
butacas son ocupadas por los fo­
rasteros. Las galerías están re­
servadas a los rusos, que las lle­
nan por completo, aunque en es­
caso número, porque el espacio 
que ofrecen es bastante reducido. 
Los espectadores de tales galerías 
visten trajes proletarios que con­
trastan singularmente con el lujo 
de los extraños. 

Da comienzo la ,función, saliendo 
a escena el coro ukraniano cuya 
fotografía aparece en esta plana. 
Sus cantos folklóricos, ora solem­
nes y plañideros, ora alegres y fo­
gosos, con ese exquisito sabor tan 
propio de la musica moscovita, 
deleitan al auditorio turista que 
premia a los artistas con nutri­
dos aplausos. En la galería, en 
cambio, ni uno solo de los es­
pectadores rusos deja oír una pal­
mada ... 

Un número de violín con acom­
pañamiento de piano llena el se­
gundo número del programa. El 
artista se nos presenta enfunda­
do en un frac de corte irrepro­
chable, con su alba camisa y cor­
bata impecablemente planchadas, 
pudiendo muy bien servir de mo­
delo, y ·hasta provocar cierta en­
vidia, a nuestro Algemón. La 
acompañante también hace gala 
de un traje de soirée, digno de 
·alternar con los del público de 
lunetas. La concurrencia de aba-

jo aplaude. Absoluto mutismo en. 
las galerías. 

El tercer número corresponde a 
un ventrílocuo, con sus títeres 
animados, que levanta el entu­
siasmo del público. Jamás he pre­
senciado técnica más perfecta ni 
creación más cómica que las que 
nos presenta aquel mago dentro 
de su minúsculo escenario. Las ri­
sas se desbordan en carcajadas, 
participando en ellas rusos y ex­
tranjeros. Las ovaciones de los 
turistas prolongan el espectáculo 
con nuevos y originalísimos nú­
meros del artista, que se ve pre­
cisado a salir a escena reiteradas 
veces. Los de la galería ríen, pero 
sin un aplauso. '.I'ambién este ac­
tor se presenta en traje de calle 
y con todos los atributos de la 
más severa elegancia londinense. 

Siguen números de bailes na­
cionales y clásicos por miembros 

co ·e1 pueblo ruso, hace apenas 
dos años. El frac y el traje de eti­
queta, tanto masculino como fe­
menino, habían sido proscritos 
por el Gobierno revolucionario, al 
igual que los bailes de salón, por 
ser considerados propios de una, 
ha.sta entonces, odiada y maldita 
burguesía. Hoy todo está en pla­
no de trasmutación, reaparecien­
do a su vez la ropa de etiqueta 
como en los días de antaño, aun­
que casi circunscrita a los espec­
táculos, particularmente a los 
conciertos. Y en cuanto a los bai­
les de salón, ahora son las auto­
ridades las que los estimulan. En 
nuestras fiestas no son siempre 
los extranjeros los que bailan con 
más propiedad esos aires remi­
niscentes de países capitalistas. 
El jazz y el f ox han adquirido en 
la Rusia contemporánea carta de 
naturaleza entre la gente bien ... 

En una reunión a que asistimos 
y donde estaban presentes varios 
diplomáticos con sus esposas, in­
cluyendo el nuevo amigo con 
quien platicamos en el teatro, 
giró la conversación hacia el te­
ma de los actos sociales, de los 
que sólo habíamos recogido aque­
llas breves primicias, precursoras, 

-1 a nuestro juicio, de más intere­
santes revelaciones. 

Dos de los -danzarines que presentaron 
un número de baile a los turistas. 

del famoso 'ballet de Moscú, supe­
riorísimos a los mejores artistas 
deH,allet de Montecarlo que vi en 
el ovent Garden, de Londres, y 
que posteriormente actuó en La 
Habaria bajo los auspicios de la 
benemérita institución Pro Arte 
Musical. 

Termina la función con núme- · 
ros de canto por .tenor y soprano. 
Esta última ataviada en elegante 
y descotado traje de noche, re­
fulgente de collares y adornos. Un 
acto de ópera italiana cantado en 
ruso constituye lo más saliente 
del epílogo de aquella fiesta. 

-Este espectáculo - nos in­
forma uno de nuestros amigos 
anónimos allí presentes~--no lo 
hubiesen podido sospechar uste­
des en ese aspecto, como tampo:.. 
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-Nos hablaba usted en el tea­
tro de fiestas y bailes burgueses 
y nos interesaría conocer cómo, 
cuándo y en qué circunstancias se 
celebran. 

-En Moscú los diplomáticos vi­
vimos como en una gran familia­
me responde el amig0-y nuestra 
vida social se circunscribe, casi 
exclusivamente, a estrechar e in­
timar esas relaciones. El mundo 
soviético gira en otra esfera y 
dentro de su propia órbita. Pre­
tender establecer vínculos con 
los amigos soviéticos es un deseo 
que escapa a nuestras posibili­
dades. 

En determinadas ocasiones ce­
lebramos fiestas oficiales a las 
que concurre la representación 
más distinguida del Soviet. Se es­
tablece entonces una cordial ca­
maradería. Nos atreveríamos a 
asegurar que en esas horas de 
grata intimidad se funden y con­
solidan lazos de amistad y com­
penetración, · que pudieran dar 
origen a intercambios de visitas 
y a más estrechos contactos socia-. 
les. . 

Terminada la fiesta, nuestros 
huéspedes, al desfilar, nos de­
muestran de un modo ostensible 
el placer que les ha proporcio­
nado nuestra hospitalidad. Des­
pués. . . ni uno solo de esos ami-
gos vuelve a pisar nuestros ho­
gares ni acude a nuestras reunio­
nes íntimas, hasta que las cir­
cunstancias no propicien otra fies­
ta similar y cuando a ella con­
curran elementos oficiales. 

-¿ Y a qué atribuye usted ese 
estado de cosas?--inquirimos. 

Nuestro interlocutor sonríe sig­
nificativamente y nos hace un 
gesto como de ignorancia. 

Una de las damas, que termina 
de sorber su taza de café, encien­
de un cigarrillo egipcio, · sonríe y 
tras de dirigir una mirada mali­
ciosa al amigo, se apresura. a in­
formarnos: 

-Usted debe saber que cual­
quiera de los delitos vulgares, 
aun el de asesinato, puede mere~ 
cer ·una pena relativamente leve; 



si la justicia aprecia en · el de­
llncuente síntomas de regenera­
ción. Pero las ieyes soviéticas no 
tienen sanciones suficientemente 
severas para castigar el delito de 
traición; y como no hay código 
que determine el alcance y natu­
raleza de la culpa, una indiscre­
ción, alguna frase comprometedo­
ra, o la mera sospecha de que un 
súbdito se hace complice de un ac­
to de espionaje, pueden acarrear­
le un castigo terrible. En nues­
tras fiestas todos se ·sienten se­
guros, por la presencia de las 
autoridades que nos visitan, pero 
consideran demasiado arriesgado 
el exponerse a arrostrar el peligro 
de significarse aisladamente cul­
tivando nuestra amistad ... 

Se nos refiere entonces el ca­
so de Enoukidze, uno de los su­
premos comisarios que compartía 
el alto mando de la política so­
viética. Sin que pudieran aclarar­
se las causas, este funcionario 
cayó en desgracia ante sus, pro­
pios camaradas dirigentes. Se le 
retiró la cédula de residencia y 
fué a dar con sus huesos en 
Siberia, a pesar de haber desem­
peñado el cargo elevado de secre­
tario general del Comité Central 
Ejecutivo de la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas. 

Nuestros amigos nos informan de 
que en Rusia a cada ciudadano se 
le expide una cédula que lo auto­
riza a residir en un lugar deter­
minado, sin permitírsele trans­
poner los límites que se le han 
demarcado. En otras palabras: 
cada individuo es un prisionero 
dentro de los confines que señala 
su cédula. Los ferrocarriles en 
ciudades como Moscú sólo despa­
chan boletos dentro de un radio 
de cincuenta kilómetros. Si se le 
retira la cédula, el ciudadano se 
convierte en paria, sin derecho a 
vivir más que en las regiones que, 
como Siberia, se destinan al des­
tierro. 

El extranjero no puede menos 
que constituir para el Gobierno 
soviético una brecha por donde 

co alimento con que nutre su ·es­
píritu. El servicio secreto se ra­
mifica y extiende hasta las más 
recónditas entrañas del conglo­
merado social y ante ese peligro 
y en semejantes circunstancias 
¿quién osaria exponer su seguri­
dad personal, estableciendo rela­
ciones íntimas con representantes 
de naciones consideradas, poten­
cialmente, como naturales ene­
migas del régimen? 

Como he dicho, al pueblo le es­
tá vedado no sólo cruzar las fron -
teras nacionales, sino aun los lí­
mites de la ciudad o región que 
se le asigna para su residencia, 
sin una previa y muy justifica­
da autorización de las .autorida­
des. 

Existen, empero, excepciones a 
esta regla. Determinados elemen­
tos de fidelidad comprobada y que 
disfrutan de medios de vida y de 
confm:t superiores a los de las 
masas., como el ballet de Moscú, 
las compañías de ópera y otros si­
milares que integran la élite so­
viética, hacen en ocasiones sus 
jiras por países extranjeros, cons­
tituyendo un superior medio de 
propaganda de las actividades ar­
tísticas soviéticas. 

Y ahora transcribiremos un ca­
so curioso que nos fué relatado 
y del que resultaron testigos una 
de aquellas damas y su esposo, y 
que ofrece otro aspecto no menos 
interesante del enigmático cuadro 
social ruso. 

-Tomamos el tren en Berlín, 
que había de conducirnos a Mos­
cú, vía Varsovia - nos informa 
nuestra comunicante.-Desde el 
pasmo pudimos observar, en un 
compartimiento de primera, a una 
hermosa niña rusa, elegantemen­
te vestida, que llevaba en sus bra­
zos . una linda muñeca. Sostení~ 
una animada charla con su ins­
titutriz, y al abrir ésta la porte­
zuela, notamos que hablaban en 
ruso y en alemán. 

Después · de nuestra salida de 
Varsovia las perdimos de vista, 
hasta llegar a Stolbce, donde apa-

Número coreográfico que figuraba en el progra_r~a del espectáculo ofrecido en ho-
nor de los turistas Jrances1;s , 

penetran las perspectivas de rea- recieron ambas vestidas con mo.a 
lldades sociales y políticas de un destísimo indumento, llamándonos 
mundo exterior. de las qué se aun más la atención el notar en 
mantiene al pueblo ruso en pro- la frontera rusa que su equipaje 
funda ignorancia. La literatm;a y era expedido al vagón de ferro­
la prensa roja constituyen el uni- carril sin previo examen. Poste"" 
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R QU 

La "prima donna" rusa que terminó el 
concierto para los turistas con un ac­
to de ópera italiana cantado en ruso. 

rtormente las vimos instaladas 
en un compartimiento de clase 
inferior. 

Al llegar a Moscú las esperaba 
un lujoso automóvil. El chófer ha­
bló con la niña en ruso y después 
de instalar en el coche sus ma­
letas desaparecieron todas en la 
gran urbe moscovita. 

Allí teníamos a la hija de algún 
alto funcionario o comunista de· 
posición acomodada que educa­
ba a su hija en un país extran­
jero. Esto, por sí solo, nada tenía 
de particular. Pero lo que sí re­
sultaba curioso para los diplomá­
ticos era el detalle del cambio de 
los trajes 9ue traían de Berlín 
tanto la nina como su institutriz, 
para vestirse a la usanza prole­
taria tan pronto enfilaron terri­
torio ruso. cQué impedía _el uso 
de aquellos trajes berlineses al 
retornar a la patria, cuando son 
muchas las mujeres de alto rango 
soviético que visten a tenor de las 
modas de París y Viena? 

Esta anécdota me hizo recor­
dar la aclaración que hubo de 
hacernos una de las guías del 

VIII 

El coro ukraniano fotografiado frente 
a la fachada del teatro en que ofre­
ció la función eii honor de los tu-

ristas. 

Intouris'tn en Leningrado. Al ex­
presarle a esa dama mi extrañe­
~ por los jornales reducidos que 
devengaban los obreros (150 a 
250 rublos mensuales), en relación 
con el alto costo de la vida, nues­
tra mentora nos contestó que en 
Rusia tales sumas constituían ex­
celente remuneración, si se con­
sideraba que hombres del calibre 
de Litvinoff sólo percibían un 
·sueldo dé '600 rublos mensuales ... 
Y esta afirmación fué hecha con 
tan ingenua sinceridad que, a mi 
Juicio, no abrigaba mi informante 
la más inínima duda acerca de 
la certeza de aquella pequeña di­
ferencia en la escala de emolu­
mentos. Pero ahora veremos cómo 
las realidades no concuerdan con 
esa afirmación : 

En el tren que nos conducía de 
Varsovia a Viena conocimos a un 
ingeniero norteamericano que re­
gresaba de Moscú en compañía de 
su esposa, después de haber ce­
rrado un importante contrato con 
el Gobierno soviético para el su­
ministro de motores y aparatos 
de fabricación yanqui que usan 
alcohol como fuerza motriz. 

Las especificaciones correspon -
dientes a esos equipos fueron su­
ministradas por un técnico ruso 
con quien recorrió el ingeniero 
norteamericano diversas ciudades 
y regiones donde habrían de ins­
talarse. Este f el técnico moscovi­
ta trabaron mtima amistad, pu­
diendo averiguar el primero que 
el experto al servicio del Gobier­
no soviético recibía un sueldo de 
mil rublos mensuales y una bo­
nificación de mil rublos adicio­
nales; retribución ésta que consi­
deraba muy modesta si se tenía 
en cuenta la pericia y conocimien­
tos científicos de dicho técnico. 

¿Cuál era, pues, la causa o ne­
cesidad de aquellos camouflages? 

* Aunque en ciudades de tan vas-
·ta extensión como Leningrado y 
Moscú, son muy contados los au­
tomóviles que se ven circular por 
sus calles y plazas, según podrá 
apreciar el curioso lector por la& 
fotografías que venimos publican­
do, éstos son. en su casi totalidad, 

(Continúa en la Pág. 50) 
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Los señores Juan Jose ALVAREZ y Gloria MARTINEZ 
DE ALVAREZ, d e la m ejor sociedad de Cienfucgos, 
que han llegado a La Habana, donde establecerán su 

· residencia . 

CARTELES 

La Logia " Hijos del 
Trabajo" N '-' 7, d e 
la In d e p endiente 
Orden de Odd F el­
Lows, celebró en fe­
cha recien t e una 
magnífica v e l a d a 
literaria para con­
memorar su funda­
ción . El secretario 
de la logia, se1ior 
Vict oriano DE LA 
CA L LE, aparece 
u sando de la pa-

labra . 
( Foto Arcturus) . 

ARMILL/1'A EN LA 
HABANA .- El nota­
ble torero ARMI­
LL/T A , que pasó 
por La Ha b a n a , 
siendo recibido con 
afec t o por los en­
tusiastas d el arte 

taurino. 
( Foto Gala in). 

Los hernianos Ar,. 
mando y Ernes to 
SIL V A PADRON, 
que inte rvit!n en con 
éxito en La Hora 
Hispanocultural que 
se radia desde la 

es tación CMBS . 

• 
LOS AMIGOS DE LA 
CULTURA POPULAR . 
P r e s i d e n cia d e la 
as a m blea celebrada 
por el Circulo · de 
.-tmigos de la Cultu­
ra Popular en el 
Círculo Socialista Es-

pa1iol. 
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LECUONA TRIUNFA EN BUENOS M· 
RES.- El célebre compositor cubano 
Ernesto LECUONA ; la sef!ora . Ernestt­
na LECUONA ; la cantante Ester BOR• 
JA y el popular empresario habanero 
Ramiro DE LA PRESA, "posando" con 
un grupo de. distinguidas personalida­
des de Buenos Aires el dia de la pri­
mera audición d e L ecuona por radio. 

(Foto " El Mundo") . 

• Almuerzo ofrec ido al famoso co mposi­
tor cubano Eduardo SANCHEZ DE 
FUENTES con motivo d e su el ección 
para la presiden cia d e la Academia 
Nac10nul d e Artes y L etras. El alcalde 
d e La Habana , se1ior BERUFF MEN­
DIE1'A , presidió el acto , al que asis-

tieron distinguidas persona l idades. 



El señor Agustín AGVERO, el hombre que supo renunciar al 
cargo de Comisionado del Turismo cuando su capacidad y efi­
ciencia tropezaron con obstáculos insuperables para el des­
arrollo de sus iniciativas y actividades, y a quien importantes 
sectores de nuestras clases vivas señalan como "el hombre pa­
ra el cargo" en las nuevas orientaciones para imprimir mayor 

auge al fomento del turismo. 

Grupo de excursionistas bo­
rinqueños que acaba de llegar 
a La Habana en viaje de tu­
rismo y de acercamiento es­
piritual entre las islas herma­
nas de Cuba y Puerto Rico. 

El señor Tomás PEREZ FAL­
CON, campeón hispanoame~ 
ricano de tiro de pistola, 
residente en Tampa, que ha 
venido a Cuba a invitar a . 
los clubs de tiradores de La 
Habana para que tomen 
parte en el torneo de tira 

del Sureste de La Florida. 

NOTRS 

El. señor Gonzalo CEPEDA Y 
STINSON, notable profesor de 
violín, muy conocido en nues­
tros círculos artísticos, que des­
pués de cruel enfermedad fa­
lleció en La Habana el día 16: 

del actual. 
(Foto Nemo). 

Junta Directiva de la 
Asociación Provincial de 
Maestros Agrícolas de 
La Habana, q,ue acaba 

de constituirse. 

Concurrentes al almuer­
zo ofrecido al Cap. Car­
los CASTILLO, con mo­
tivo de haber sido de­
signado ayudante del 

coronel Batista. 
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OMENTO 

Roberto REY, el famoso actor cinematográfico español, que, 
saluda a sus admiradoras de La Habana desde las páginas de 
CARTELES; Roberto Rey, una de cuyas películas se estrenará 
próximamente en esta ciudad, se encuentra actualmente en 

Madrid, filmando una nneva cinta. 

El Trío N.4.DIO-VILA-SPINOZA, can­
tantes de tangos y canciones, que se 
ha distinguido mucho en sus recien-

tes transmisiones por radio. 
( Foto Chilosá) . 

El señor Félix GRANADOS, ex secre­
tario de Defensa en el Gabinete del 
doctor Grau, que ha sido designado 
delegado del Gobierno en el Insti­
tuto del Azúcar, sustituyendo al doc-

tor García Baylleres. 
(Foto Nemo) . 

CARTELES 



EL ARTÍC1J10 t 1·-1 
Y LJ\ /\Sl\MBLE/\ CO~STITUYE~TE 
~

A BENJ!:VOLA constancia ~ O " e D• e fl[fl!!1I , ción de los ideales y fines de la 
de CARTELES, que me ",f'-• etll wuw Revolución, el más inmediato, y 

' honr~ sobremanera, per- 11' 'N 1' previo, y primordial, hacer la 
siguiendome desde hace Constitución, en el seno de una 
tres semanas, a mis vuel- ~---------------------------------, Asamblea de esa especial enco-

tas del campo, hasta encontrarme mienda _con absolutos poderes, sin 
en uno de los ratos de! bufe~. limltaclon alguna, para acordar 
insistiendo en obtener mi opinion El doctor Luis Octavio Diviñó honra nuestra encuesta sobre la los preceptos que le plugiera con-
sobr~ ciertos puntos de interpre- Constituyente con una opinión que trasciende del punto ju- ferirse. Negarle al Congreso fa-
tacion constitucional,. ha conse- rídico en discusión para penetrar con hondura en lo que pudié- cultades para aquello, equivaldría 
gui_do traerme _a sus paginas, d~s- ramos llamar crítica de nuestro constitucionalismo. al contrasentido de otorgárselas 
pues de reflexi~nar en estos ter- Jurista de fina penetración y marcada serenidad de juicio, el para modificar unos preceptos y 
minos: ¿Requerid<? en esa forma, doctor Diviñó enfoca siempre nuestros problemas con un _pon- negarlas para abolir otros, y al 
por tan principal organo de nues- derado equilibrio que desconcierta a los absolutistas tropicqJes, absurdo de afirmar que él, ema-
tra cultura y de nuestro patrio- para los cuales todas las cuestiones deben resolverse con un nación directa de la soberanía• del 
tismo,. tengo der_ec_ho a continuar sí o un no contundente. pueblo de Cuba, que lo eligió en 
esquivandome? <,Sl generosamen- Sus memorables cartas en la época machadista enfurecieron las urnas del 10 de enero, está. 
te se supone, aun cuando yo no a tirios y a troyanos; pero vistas hoy a través de la experien- subordinado en el cumplimiento 
lo crea, que puedo contribuir al cia postrevolucionaria, revelan una extraordinaria certeza de de su misión histórica a las tra-
esclarecimient~ de determinadas vision y casi .un don profético. bas torpemente colocádas en su 
soluciones n3:c10nales, el no ha- El párrafo final de este trabajo no tiene desperdicio. Nos camino por unos señores nombra-
cerlo, no sera interpretado como hemos tomado la libertad de ofrecerlo en cursiva para desta- dos por un Presidente de facto. 
descortesía a los prestigiosos di- car más su significación. Por él verá el .lector que en política Además, en las transformaciones 
rectores de _la revista, _que tanto criolla Diviñó no es ateo ni creyente, es sólo un agnóstico. del derecho público ya es axiomá-
h;m recreado Y fort3:lecido mi es- .._-------------------------------....1 tico, que no existen preceptos in-
p_1ritu con ~us lumm'?~os edito- tangibles de carácter perpetuo, 
r1ales,. o eg?o1sta dese~c1on del ~e- obstativos a la renovacion de los 
ber c1vico. A estas mterrogac10- ficticias o meras delegaciones per- incapacidad o despreocupación, y sistemas y procedimientos con 
nes me he col!test~do, que debo sonales, precarias, desprovistas de correr torcidamente, con capri;.. que quieren los pueblos modificar 
acceder a emitir m1 parecer, aun la autoridad que sólo otorga la chosas improvisaciones y equivo- sus estatutos políticos 
cuando hubiera deseado mante- sanción del consensus general, ex- cados cálculos, en las inconscien- · 
nerme en mi "observatorio" sin presamente declarado en las for- cias y temeridades que nos ca- Si no deriva de motivos patoló-
hacer por ·ahora, públicas niani- mas y medios del sufragio de los racterizan, pródigos en desenfa- glcos más hondos y permanentes, 
testaciones. Tal vez llegue el día regímenes democráticos. dados inventos de marca vernácu- lo que seria desolador a nuestro 
en que desenmascare tantas in- La Constitución de junio de la que, como me decía el sabio patriotismo y reputación i:iacio­
verecundas simulaciones que a 1935, no es, en esencia, distinta a Aramburo, sabio de veras, no con nal, al acusar causas organicas 
veces, fueron dolorosas ciecepcio- las otras leyes, y decretos del Go- hipérbole tropical, sino en la ca- crónicas, infiltradas del convul­
nes. bferno Provisional, dictados por lificación europea, "seria curioso sionismo histérico continental hls-

Dejo ahora mi' alejamiento ex- Juncionarios designados por nom- catalogar los graciosos inventos panoamericano, acaso los fermen­
clusivamente para en terreno téc- bramiento del Presidente de facto cubanos en materia de lá llama- tos Y quejas que todavía nos .in· 
nico de derecho, contestarle a sin intervención del pueblo, y ellá da política o vida pública a nues- quietan con alarmante persisten­
CARTELES su pregunta: ¿Por qué de carácter político y orgánico, de tro particular uso", hemos inver- cia, sean consecuencias de haber­
fórmula o medio sería posible la extensión de cuerpo jurídico de tido los términos y en vez de pre- se desviado el curs<? natural del 
que la Asamblea Constituyente su índole; pero sin la majestad ceder la Asambleá Constituyente, desenvolvimiento pohtico, con pre­
sea soberana, para acordar con con que nace de una Asamblea como se hizo en 1901, a la elec- textos Y habilidades que siempre 
plenas facultades la Constitución elegida directamente por el pue- ción del Qobierno, éste surgió antes resultan perturbadores, porque en 
de sus anhelos y criterios, no obs- blo, para expresa y no tácitamen- de existir la verdadera Constitu- realidad son violencias de inter­
tante el precepto del Art. il7 de te, dotarse de su Carta política. ción a cuyo amparo habría de pretación, como aquellas de los 
la vigente, que la encadena y No tiene, pues, la fuerza, ni la desenvolverse su actuación. Con constituyentes del malhadado 1928, 
constriñe, según algunos, a apro- solemnidad, ni · 1a trascendencia las obscuridades o desaprensiones que los pueblos traducen en usur­
bar o desaprobar la Carta que le de que carecía la propia Provi- de nuestra mente, se ha pensado pación Y burla de sus derechos. 
envíe el Congreso? sionalidad, que no obstante, por que era lo mismo una cosa que No soy alabardero de ningún par-

En el derecho como en la vida tesis, bastante tergiversada por otra, y' estamos en el embrollo tidarismo, y no trato de cohones­
real, hay muchas ficciones, aun- los que se aventuran a radicalis- producto natural de nuestros ori- tar el rescoldo y protesta que se 
que esta última aparente contra- mos Y se indigestan o intoxican ginalísimos empirismos y confu- advierte en importantes elemen~ 
dicción de conceptos, suene a pa- de principios muy discutidos · de siones. Así estamos peregrina- tos o sectores, sino de corroborar 
radoja, por la antítesis cierta de "la Revolución fuente ubérrima mente, sin realidad constitucional con ejemplos bien visibles, la te­
realidad y ficción, afirmaciones creadora de derechos", a lo que jurídica, desde 1928, aciaga Re- sis que sostengo, sin que esto 
que se excluyen como incompati- pudiera adicionarse, "aplanadora forma-Machado, origen de tan- quiera decir, que haber hecho las 
bles irreduciblemente, en el cam- arrasadora de derechos", pudo to duelo. Por mucho que se adu- cosas rectamente nos hubiera 11-
po ideológico. Y sin embargo, es llevar a la Gaceta con fuerza de jese en contrario, no se haría brado de la inconformidad de 
así: vivimos en continuas ficcio- obligar, decretos que exigía a ve- más que paralogizar. La verdad muchos, porque esto, en total, 
nes, que antes o después de los ces perentoriamente, el inÍnedia- es que la Revolución, o lo que así es vana aspiración, un sueño en­
actos humanos, en que ellas se t? interés público o social, pero se llama metafóricamente, y que tre nosotros, que nos hemos acre­
traducen o por ellas regulados, sm facultades para sustituir al solamente con una remoción me- ditado exuberantemente con des­
según el origen o gestación de la pueblo en su función intrasmisi- dular del régimen derribado se carnada impudicia en ocasiones, 
pragmática, adquirieron carta de ble de otorgarse la Constitución justificaría, al determinar ipso en los últimos años, evidencian­
naturaleza en las reglas jurídicas del Estado. Precisamente por ello facto desde 1933, el período o es- do que el motor principal de las 
de la doctrina, y en los preceptos P:1-!"ª evitar involuc~aciones y fra~ tado constituyente en el que jurí- actividades políticas y supuestos 
positivos le~ales. Todo esto, do- g1lldades, en el periodo que sigue dicamente aun estamos, no obs- cambios de regímenes, es la super­
sis homeopatica de filosofías del a los cambios violentos de regí- tante el anticipado e ilógico pro- abundancia del codicioso e inso­
derecho, tiene aplicación a nues- menes, se acorta en todas partes ceso electoral último, no ha pro- lente "quítate tú para para po­
tro estado constitucional vigen- el tiempo de transición, y se pro- ducidO' aún su más reclamada y nerme yo", sin alteración de las 
te. Solamente, al influjo de esa cede a la elección para adoptar anunciada obra fundamental y leyes arcaicas, los métodos vicia­
tolerancia o elasticidad de los cri- l~ Constitución adecuada, y legi- primaria, una nueva Constitu- dos, ni las costumbres públicas co­
terios arbitrarlos y· convenciona- timar y normalizar la situación. ción, que incorpore a sus máximas rrompldas. Ante ciertas concupis­
les, extremadamente circunstan- Son claridades de cerebros mejor los idearios proclamados en los cencias y descocos notorios, nadie 
ciales, relativos o acomodaticios, preparados, o prudentes inspira- credos o programas de los partí- podrá tildar de severo este juicio, 
aceptamos que rige una Consti- clones patrióticas, o mayor ma- dos que se qicen han sustituído, o más exactamente dicho y sen­
tución legítima, ya que es noto- durez e identificación con el sen- o fuera mejor decir, en que se han tido, esta escéptica lamentación. 
riamente evidente, valga el pleo- tido jurídico, de que emergen las transformado, los del régimen an- Lo dicho deja resuelto el pro­
nasmo, que no emanó de su unica instituciones sólidamente asenta- terior caído, o en otros términos blema que se plantea en la pre­
fuente natural y genuina, confor- das. Es lo normal y discreto, den- más exactos, que traduzca la opi- gunta de ·CARTELES, y propor­
me ~l derecho público universal e tro. de lo anormal y subversivo. nión y voluntad o sentir actual ciona .la fórmula jurídica que se 
histórico: el voto popular en que Fue el proceso revolucionarlo- de la nación. Esa será la inelu- me pide recomiende, para solucio­
reslde la soberanía, para la deli- evolutivo de España de abril a di- dible culminación del proceso nar el embarazo en que se en­
beración y dictado de sus delega- ciembre de 1931, en oue bastó el abierto el 12 de agosto de 1933. cuentran las ansias casi totales 
dos constituyentes, sino de unos Congreso, sin ulterior consulta a Es, pues, esa titulada Constitu- y las opiniones casi unánimes, de 
cuantos miembros de organismos otro tamiz, limitado o cohibido, ción, un decreto-ley de la Provi- una Asamblea plenamente sobe• 
transitorios, de un Gobierno pro- frecuentemente innecesario y ano- sionalidad, sin más consistencia rana para rehacer la Constitución 
visiona!, surgido accidentalmente, dino, de aparente sanción formu- ni perdurabllldad, que la misma que le envíe el Congreso, y el pre­
por las necesidades actuales e larla, para redactar la nueva Provisionalidad y sus otras dis- cepto que hoy rige este trámite, 
inaplazables de la nación, sin una Constitución y proclamar Presi- posiciones, al arbitrio y merced Art. 117, que dispone una mecá­
definltiva estructuración el .Esta- dente a Alcalá Zamora. Aquí no del Congreso, que posteriormente nica función monosilábica, de 
do, en proceso de elaboración sus se hizo; y en rigor científico, se;. ha salido ungido de los comicios aprobar o desaprobar el Código 
instituciones fundamentales, que guimos detentando el Poder cons- generales, con indudable potestad que recibe. Se advierte claro, des­
no pueden· ser estatuídas perma- tituyente, y estamos en plena; fic- para reformarla, y echar a tierra pués de lo expuesto, que la fór-. 
nen temen te por representaciones ción. Como acostumbramos, por cualquier obstáculo a la realiza.:. (Continúa en la Pág. 50 J 
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DE LAR E.P UBL 1 C-A 

-

Emma HONAN DE 
TERNBLEN, distingui­
da escritora de Gua­
najay, que acaba de 
editar con éxtto una 
obra titulada "La Ro-

sa de las Antillas". 
(Foto Blez). 

DE CAMAGtJEY.-Isa­
belita SEQUEIRA, que 
obtuvo el premio en las 
variedades del baile 
infantil celebrado en 
honor de los Reyes In­
fantües del Carnaval 
Camagüeyano, en cu­
ya justa conquistó el 
p u e s t o de Primera 

Dama. 
(Foto Nemo). 

úN DESLAVE TRAGICO EN ORIENTE.-Momento en que era extraído 
el cadáver del obrero Vicente Rodríguez. víctima de un desla:ve ocurrid~ 
en la cantera en que trabajaba en Cueto (Oriente). La autopsia demostro 

que la muerte había sido instantánea. 
(Foto Fajardo). 

EL. ARBOL DE LA HOSPITALI­
DAD EN SANTIAGO.-El Arbol de 
la Hospitalidad, plantado por el 
Rotary Club de Santiago de Cuba 
a la entrada de la ciudad, por la 
carretera central. Al pie del árbol 
hay una placa que dice : "Amable 
avanzada de la hospitalidad san­
tiaguera sea este árbol para el 

viajero que llega". 

EL PARRICIDIO DE SAN LUIS. 
-Arciliano DAUDINOT, el parri­
cida de la finca Corralillo, térmi­
no municipal de S. Luis (Orien­
te), que dió muerte a su madre 
porque ésta se negó a darle .diez 
pesos para ir a una fiesta_. J)au­
dinot sepultó el caaáver iL ,:lijo 
a un hermano suyo que su ;ma-

dre " había ido a Santiago'.' . 
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LA CARRETERA DE CAIBARIEN A MAYAJIGUA.-El personal de la Secre­
taría de Obras Públicas dando comienzo a los trabajos de explanación de la 
carretera que ha de unir el puerto de Cajbari~n con la ciudad de Mayajigua, 

atravesando una riquisima zona. 

EL "BASKETBALL" EN CAMAGtJEY.--"Five" infantil de "basketball" 
de la Academia Garay, de Camagüey, que ganó el campeonato provin­

cial. 
(Foto Nemo). 
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SEGUNDA PARTE 

VII 

Incidentes diversos 

S
IN EMBARGO, el doctor, 
contra lo que creía ma­
dame Bathory, no debía 
apresurarse para abando­
nar a Gravosa. Después 

de haber intentado inútilmente 
venir en ayuda de la madre, se 
había prometido ayudar al hijo. 
Si hasta entonces Pedro Bathory 
no había podido encontrar la co­
locación a que debían conducirle 
sus brillantes estudios, no rehu­
saría sin duda las ofertas que 
contaba hacerle el doctor. Crearle 
una posición digna de su talento, 
digna del nombre que llevaba, no 
sería ya una limosna. ¡Seria la 
justa recompensa debida al joven! 

Pero, segun había dicho Borik, 
Pedro Bathory había ido a Zara 
para negocios. 

No obstante, el doctor no quiso 
retardarse en escribirle. Lo hizo 
aquel mismo día. Su carta se li­
mitó a indicar que tendría un 
placer en recibir a Pedro Bathory 
a bordo de la Savarena, teniendo 
que hacerle una proposición que 
podría interesarle. 

Esta carta fué -depositada en el 
correo de Gravosa, y sólo hubo 
que esperar la vuelta del joven 
ingeniero. 

Entretanto el doctor continuó 
viviendo más retirado que nunca 
a bordo de la goleta. La Savarena, 
anclada en medio del puerto, sin 
que su tripulación bajase nunca 
a tierra, estaba tan aislada como 
hubiera podido estarlo en medio 
del Mediterráneo o del Atlántico. 

Originalidad a propósito para 
dar en qué pensar a los curiosos 
repórters u otros que no habían 
renunciado a querer entrever 
aquel personaje legendario, por 
más que no fuesen admitidos a 
bordo de su yate, no menos le­
gendario que él. 

:I como Pointe Pescade y su 
compañero Cap Matifou tenían 
"libertad de maniobra", a ellos se 
dirigieron los repórters para ver 
de obtener algunas noticias . 

Ya se sabe que Pointe Pescade 
era un elemento de alegría intro­
ducido a bordo, con gran placer 
del doctor. Si Cap Matifou se 
mantenía serio como un cabres­
tante, del cual tenía la fuerza, 
Pointe Pescade reía y cantaba 
siempre, vivo como el gallardete 
de un buque de guerra, cuya li­
gereza tenía . Cuando no corría 
por los mástiles, con gran ale­
gría de la tripulación, a la que 
daba lecciones de volatines, dies­
tro como un marinero, ágil como 
un grumete, la divertía con sus 
inagotables chistes. ¡Ah! ¡ El doc­
tor Antekirtt le había recomenda­
do conservase su buen humor! Y 
él le conservaba, haciendo parti­
cipar de él a los demás. 

Se ha dicho más arriba que 
Cap Matifou y él tenían "libertad 
de maniobra". Esto significaba 
que eran libres de ir y venir. Si 
la tripulación se quedaba a bordo, 
ellos bajaban a tierra cuando les 
convenía. De aquí la propensión 
de los curiosos a seguirlos, a ro­
dearlos, a interrogarlos. Pero no 
se hacía hablar así como así a 
Pointe Pescade cuando él queria 
callarse, o si hablaba, era abso­
lutamente para no decir nada. 

-¿Quién es el doctor Antekirtt? 
-le preguntaban. · 
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-¡Un médico famoso! Cura to­
da clase de enfermedades, hasta 
las que acaban por llevaros al otro 
mundo. 

- -¿Es rico? 
--¡No tiene un cuarto! ... Yo 

soy quien le paga el salario todos 
los domingos. 

-¿Pero de dónde viene? 
-De un país cuyo nombre no 

sabe nadie. 
-¿ Y dónde está situado ese 

país? 
-Todo lo que puedo deciros es 

que está limitado al norte por po­
ca cosa, y al sur por nada. 

Imposible sacar otros datos, que 
se mantenía mudo como un blo­
que de granito. 

Pero si ellos no respondían a 
las indiscretas preguntas de los 
repórters, los dos amigos no de­
jaban de hablar entre sí, y a me-• 
nudo, a propósito de su nuevo 
amo. Le amaban ya, y le amaban 
mucho. Sólo deseaban sacrificar­
se por él. Entre ellos y el doctor 
existía corno una especie de afini -
dad química, una cohesión que 
de día en día les unía más. 

Y cada mañana esperaban ser 
llamados a su camarote para 
oírle decir: 

-Amigos míos, tengo necesidad 
de vosotros. 

Pero tal necesidad nunca se 
presentaba, con gran disgusto de 
ellos. 

-¿Durará esto mucho tiem­
po?-preguntó un día Pointe Pes­
cade.-Es duro estar así sin ha­
cer nada, sobre todo cuando no 
se está acostumbrado, querido 
Cap. 

-Sí; los brazos se enmohecen, 
-respondió el Hércules mirando 
sus enormes bíceps, desocupados 
como las bielas de una máquina 
en reposo. 

-Dime, Cap Matifou. 
-¿Qué quieres que te diga, 

Pointe Pescade? 
-¿Sabes lo que pienso del doc­

tor An tekirtt? 
-No; pero dime lo que piensas, 

Pointe Pescade. Eso me ayudará 
a responderte . 

-Pues bien; pienso que en su 
pasado hay cosas. . . cosas . . . Eso 
se ve en sus ojos, que lanzan a 
veces relámpagos capaces de ce­
gar a uno. . . Y el día en que es­
talle el trueno ... 

-¡Hará ruido! 
-Sí, Cap Matifou, ruido . . . Y 

ocupación; imagino que no sere­
mos inútiles cuando se empiece. 

No sin razón Pointe Pescade 
hablaba de esta suerte. .Aunque 
reinara a bordo la calma más 
completa, el inteligente mucha­
cho no había dejado de observar 
cosas que le daban en qué pensar. 

Nada más evidente que el doc­
tor no era un simple turista via­
jando en su yate de recreo a tra­
vés del Mediterráneo. La Savare­
na debía ser un centro adonde 
iban a parar muchos hilos reuni-· 
dos en la mano de su misterioso 
propietario. 

En efecto: de Lldos los rinco­
nes de aquel mar "'dmirabie, cu­
yas olas bañan las playas de tan­
tos países diferentes, tanto del 

• 

litoral francés o español como 
del marroquí, de la Argelia y de 
Trípoli, llegaban sin cesar cartas 
y despachos. ¿Quién los envia­
ba? Evidentemente, corresponsa­
les ocupados de ciertos asuntos 
cuya gravedad no podía ser des­
conocida, a menos que fuesen 
clientes que pedían consulta es~ 
crita al célebre doctor, lo que pa­
recía poco probable. Además, has­
ta en las oficinas del telégrafo de 
Ragusa hubiera sido dificil com­
prender el sentido de aquellos 
despachos, porque estaban escri­
tos en una lengua,, desconocida, 
cuyo secreto poseía únicamente 
el doctor. 

Y aun cuando hubiera sido in­
teligible aquel lenguaje, ¿qué hu­
biera podido deducirse de frases 
como las siguientes? 

Almeira: se creía estar sobre 
las huellas de Z. R. Falsa pista, 
ahora abandonada. 

Encontrado el corresponsal de 
M, V, 5.-Ligado con la compafüa 
de K . 3 entre Catania y Siracusa. 
Se continuará. 

En el Mauderaggio, La Vallete, 
Malta, he comprobado el paso 
de T. K. 7. 

Cyreno . . . Aguardamos nuevas 
ór denes . . , Flot illa de Antek . .. 
dispuesta . Eléctr i co 3 en prisión 
día y noche. 

R. O. 3.--Después muerto en 
presidio.-Ambos desaparecidos. 

Y este otro telegrama, con una 
mención especial por medio de 
un número convenido : 

2.117. Sarc. Antes agente de ne­
gocios . . . Servicio Toronth.--Ce­
sado relaciones con Trípoli de 
A/rica. 

A la mayor parte de estos des­
pachos se enviaba de la Savare­
na esta in variable respuesta: 

Que continúen las investigacio­
nes. No perdonéis dinero ni tra­
bajo. Dirigid nuevos documentos, 

Existía un cambio de corres­
pondencias incomprensibles, que 
parecían poner en vigilancia to ­
do el derrotero del Mediterráneo. 

El doctor no estaba, pues, tan 
desocupado como quería aparen­
tar. Sin embargo, a despecho del 
secreto profesional, era difícil que 
el cambio de tales despachos no 
fuese conocido del publico. De 
aquí un aumento de curiosidad 
con respecto a aquel enigmático 
pers~ma,ie. 

Uno d e los más excitados de la 
alta sociedad ragusina era el an­
tiguo banquero de Trieste, S!las 
Toronthal. que, según hemos vis­
to, había encontrado en el mue­
lle de Gravosa al doctor Ante­
kirtt momentos después de la lle­
gada d.e la Savarena. En este en­
cuentro. si bien había existido 
un vivo sentimiento de repulsión 
por una parte, por la otra se ha­
bía producido un sentimiento no 
menos vivo de curiosidad; pero 
hast a aquí las circunstancias no 
habían permitido al banquero 
satisfacerla. 
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A decir verdad, la presencia del 
doctor había hecho en Silas To­
ron thal una singular impresión, 
que él mismo no hubiera podido 
definir. 

~ 

erne 
Lo gue en Ragusa se repetía, 

el incognito en que parecía que­
rer encerrarse, la dificultad de, 
poder ser admitido a su presen­
cia, todo aquello era a propósito 
pata despertar en el banquero un 
violento deseo de volverle a ver. 

Con este objeto se había diri­
gido varias veces a Gravosa. Allí, 
inmóvil sobre el muelle, contem­
plaba la goleta, ardiendo en de­
seos de pasar a bordo. Un día 
hasta se hizo conducir a ella, sin 
haber podido obtener otra con­
testación que la inevitable, dada 
por el timonel : 

-El doctor Anteklrtt no está 
visible . 

De aquí se produjo en Silas To­
ronthal una especie de irritación 
crónica en presencia de un obs­
táculo que no podía franquear. 

El banquero concibió entonces 
la idea de hacer espiar al doctor 
por su propia cuenta. 

Dió orden a un agente de su 
confianza de observar todos los 
pasos del misterioso extranjero, 
contentándose él con visita.r a 
Gravosa y sus alrededores. 

Júzguese, pues, de la inquietud 
que debió experimentar Silas To­
ronthal cuando supo que el viejo 
Borik había tenido una entrevis­
ta con el doctor, y que éste, a la 
mañana siguiente, había pasado 
a visitar a madame Bathory. 

-¿Quién es este hombre?--se 
preguntó. 

Y a pesar de todo, ¿qué podía 
temer el banquero en su situa­
ción presente? Después de quin­
ce años, nada se había traslucido 
de sus antiguas maquinaciones. 
Pero todo lo que se relacionaba 
con la familia de aquellos a quie­
nes había vendido y hecho trai­
ción, no podía menos de inquie­
tarle. 

Si el remordimiento no había 
tenido entrada en su conciencia, 
el temor se deslizaba a menudo, 
y las acciones de aquel doctor 
desconocido, poderoso por su fa­
ma, poten te por su fortuna, no 
eran a propósito para tranquili­
zarle . 

--Pero ¿quién era aquel hom­
bre?-se repetia - ¿Que ha venido 
a hacer en Ragusa, a casa de 
madame R i.chory? ¿Habrá sid? 
llamado como médico?... ¿Que 
puede haber de común entre ella 
y él? ... _ . 

A nada de esto habia respues­
ta posible. 

Lo que tran,ruilizó l!n poco a 
Silas Torontha l despues de una 
minuciosa vigilancia, fué la se­
guridad de que la visita he~ha a 
madame Bathory no se hab1a re-
petido. , . 

Sin embargo, ia resoluc10n que 
había tomado el oanquero de en­
trar a cualquier precio en rela­
ciones con el doctor, se hizo aun 
más tenaz. Este pensamiento le 
domina ba día y noche. Era ne­
ceiiario poner un término a aque­
ila obsesión . Por una especie de 
alucinación que sufren los cere­
bros sobrexcitados, se figuraba 
que renacería en él la calma si 
podía volver a ver al doctor An-· 
tekirtt, hablarle y conocer los mo-



tivos que le habían conducido a 
Gravosa, por lo cual no cesaba 
de procurarse una ocasión de en­
contrarle. 

Creyó haberla hallado; he aquí 
con qué motivo. 

Hacía algunos años que mada­
me Toronthal padecía de una en­
fermedad de languidez, que los 
médicos de Ragusa eran impo­
tentes para combatir. 

A pesar de todos sus cuidados, 
a pesar de los que le prodigaba 
su hija, madame Toronthal, aun 
cuando aun no se veía obligada 
a guardar cama, se desmejoraba 
y languidecía visiblemente. ¿Pro­
ducía este estado una causa pu­
ramente moral? Bien podía ser· 
pero nadie había podido pene~ 
trarla. 

Unicamente el banquero se hu­
biera encontrado en el caso de 
decir si su esposa, conociendo to­
do su pasado, no tenía un inven­
cible disgusto por una existencia 
que sólo podía causarle horror. 

Sea como quiera, el estado de 
salud de madame Toronthal, desa­
huciada por los médicos de la 
ciudad, pareció al banquero ser 
el motivo que buscaba para pre­
sentarse al doctor. Una consulta 
solicitada, una visita a la que el 
doctor no podría negarse sin du­
da, siquiera por humanidad. 

Silas Toronthal escribió, pues; 
una carta, que hizo · llevar a bor­
do de la Savarena por uno de sus 
criados, en la que decía "se con­
siderana dichoso obteniendo la 
opinión de un médico de tan in -
contestable mérito". Después ex­
cusándose. del trastorno que' esto 
podría producir en una existen­
cia tan retirada como la suya 
rogaba al doctor Antekirtt "le in.'. 
dicase el día en que debería es­
perarle en el hotel de la Stra­
done". 

A la mañana siguiente, cuando 
el doctor recibió aquella carta, 
cuya firma miró ante todo, ni un 
musculo de su rostro se estreme­
ció. La leyó hasta su última línea, 
sin que nada descubriese la na­
turaleza de las reflexiones que de­
bía su~erlrle. 

¿Que respuesta iba a dar? ¿Se 
aprovechana de aquella ocasión 
que se le presentaba para intro­
ducirse en el hotel Toronthal, de 
ponerse en relación con la fami­
lia del banquero? 

Pero entrar en aquella casa, 
aun a título de médico, ¿no era 
hacerlo en condiciones que de 
ningún modo podían convenirle? 

El doctor no vaciló. Respondió 
con un simple billete, que fué en­
tregado al criado del banquero. 

Aquel billete sólo contenía es­
tas paiabras: 

"El doctor Antekirtt siente in­
finito no poder prestar su asisten­
cia a madame Toronthal. No es 
médico en Europa". 

Nada más. 
Cuando el banquero recibió tan 

lacónica respuesta, estrujó el bi­
llete con un vivo movimiento de 
despecho. Era demasiado evidente 
que el doctor rehusaba entrar en 
relaciones con él. 

Era una negativa apenas em­
bozada, que indicaba claramente 
la determinación tomada por 
aquel singular personaje. 
-Y si no es médico en Europa­

se dijo,-¿por qué ha aceptado 
serlo para madame Bathory? ... 
.A Il}enos que no se haya presenta-
do en su casa con otros títulos .. . 
¿Qué iba a hacer allí entonces? .. . 
¿Qué había entre ellos? ... 

Esta incertidumbre martirizaba 
a Silas Toronthal, cuya vida es­
taba absolutamente perturbada 
por la presencia del doctor en 
Gravosa, y lo estaría mientras la 
Savarena no hubiese vuelto a la 
mar. 

Nada dijo a su esposa ni a su 
hija de la inútil pretensión que 
había dirigido al doctor, guar-

da1.1.ir- para sí el secreto de sus 
rer.d&s inquietudes. 

Pero no cesó de vigilar al doc­
tor para estar al corriente de to­
das sus acciones, tanto en Gra­
vosa como en Ragusa. 

Un nuevo incidente iba aún a 
darle, aquella misma mañanl;l,, 
otro motivo de alarma no menos 
serio. 

Pedro Bathory había vuelto 
de Zara desanimado. No había 
podido entenderse respecto a la 
colocación que se le había ofre­
cido: la dirección de una impor­
tan te fábrica metalúrgica en la 
HerzE-govina. 

Se contentó con decir a su ma­
dre que "las condiciones no eran 
aceptables". 

Madame Bathory miró a su hi­
jo, sin preguntarle por qué eran 
inaceptables aquellas condiciones. 

Después le entregó una carta 
dirigida a él durante su ausencia. 
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Era la carta en la que el doctor 
Antekirtt rogaba a Pedro Batho­
ry tuviese a bien pasar a bordo 
de la Savarena para hablar de 
un asunto que tal vez tendría in­
terés en conocer. 

Pedro Bathory dio la carta a 
su madre. Aquella oferta hecha 
por el doctor no podía sorpren­
derla. 

-Me lo esperaba-diio ella.. 
-¿Esperabais esta proposición, 

madre mía ?-preguntó el joven 
bastante admirado por aquella 
respuesta. 

-¡ Sí. . . Pedro! . . . El doctor 
Antekirtt ha venido a verme du­
rante tu ausencia. 

-¿Sabéis, pues, quién es ese 
hombre de quien todos se ocupan 
en Ragusa? 

-No, hijo mío; pero el doctor 
Antekirtt conocía a tu padre, ha 
sido amigo del conde Sandorf y 
del conde Zathmar, y con ese tí-

tulo se ha presentado en mi casa. 
-Madre,-preguntó Pedro Ba­

thory-¿qué prueba os ha dado 
ese doctor de haber sido el amigo 
de mi padre? 

-¡Ninguna!-respondió mada­
me Bathory, que no quería hablar 
del envío de fos cien mil florines, 
de lo que el doctor debía también 
guardar el secreto respecto al jo­
ven. 

-¿Y si fuese algún intrigante, 
algún espía, algún agente del 
Austria?-inquirió Pedro Bathory. 

-Tú le juzgarás, hijo mío. 
-¿Luego me aconsejáis que 

vaya a verle? _ 
-Sí, te lo aconsejo; no hay que 

despreciar a un hombre que quie:.. 
re dedicarte a ti la amistad que 
profesaba a tu difunto padre. 

-Pero ¿qué ha venido a hacer 
en Ragusa ?-añadió Pedro Ba­
thory .-¿Acaso tiene intereses en 
este país? (Cont. en la Pág. 62) 
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y aburridas. El calor, irre­
sistible. Los hombres an­
daban semidesnudos. La 

luna, muy encima, mutilaba la 
sombra espesa del bosque con 
grandes manchas de claridad 
blanca. Muy lejos, a enorme dis­
tancia, tronaba la montaña. 

Se tiraba uno de los grandes 
tramos del camino de Kobeh a 
Dara y la primera compañía, que 
constaba de ciento veinticint:o 
plazas efectivas, había perdido 
cinco hombres entre )os dientes 
de los leopardos que se guarecían 
en la selva. Se dictó una orden 
de la comandancia, prohibiendo 
alejarse del campamento a más 
de quinientos metros, antes de la 
puesta del sol. Después de esa 
hora, quedaba absolufamente pro­

MáliíllllllP'r;r-... -..,_'111111 hibido salir. Pero los hombres se 
asaban materialmente, y prefe­
rían correr todos los riesgos an -
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tes que morir asfixiados. El bos­
que, lleno de sombra fresca, brin­
daba un refugio agradable contra 
el sol irresistible. Pero allí esta­
ba el leopardo en acecho, espe':' 
rando la llegada del hombre pa-
ra lanzarse sobre él. . . · 

El camino bordeaba ya una 
gran extensión de la selva, húme­
da y oscura. Cuando llegaba la 
noche, el sargento pasaba lista. 
Después, toda la sección penetra­
ba dentro de la gran empalizada 
que rodeaba el campamento. Y 
un silencio de camposanto caía 
sobre la extensa planicie, delante 
y en derredor del puesto. 

Del bosque, a veces, llegaban 
extraños rumores. Gruñidos in­
descifrables. Rugidos lentos y 
apagados. Voces, como alaridos 
lejanos. Alguna violenta emoción 
de lucha entre fieras. Y después, 
otra vez, silencio. El vencedor de­
voraba tranquilamente a su ad­
versario. Ocurría que, entre varios, 
se disputaban algunas veces la 
presa. Y desde el campamento se 
percibía el rumor sordo del com­
bate en la orilla de la selva oscu­
ra. Puntos luminosos solían res­
plandecer en la. sombra. Al si­
guiente día, los soldados encon­
traban junto al manantial o en 
las márgenes del arroyo los re.1o­
tos de las víctimas y las huellas 
de la lucha. · 

.Cada cuatro kilómetros, a par­
tir de Fáxer, se había establecido 
un campamento. Poca. cosa : una 
empalizada que no podían saltar 
las fieras, un barracón improvi­
sado y la tienda del comandan-

te. La primera compañía, al cabo 
de veinte kilómetros, se había 
fraccionado en seis secciones, ca­
da una de veinte hombres. Las 
bajas no habían sido reemplaza­
das por creetse innecesario. Aho­
ra se estaba, precisamente, de­
jando atrás el bosque. De modo 
que, en lo adelante, no se conta­
ría con esa vecindad peligrosa que, 
después de todo, servía de entre­
tenimiento a los hombres duran­
te algunas horas ·de la noche. 
Cancelados los permisos para ale­
jarse del campamento, las fieras 
no harían más estragos en la pri­
mera compañía. Y las obras ter­
minarían · felizmente. 

El lugar, desde luego, era como 
para abandonarlo definitivamen­
te. En estío se desataban unas 
lluvias interminables, densas, pro­
fusas, que velaban todo a la dis­
tancia. En el centro de grandes 
extensiones deshabitadas surgían 
poblados que, a poco, eran aban­
donados a ca usa de las sangrien­
tas rivalidades de las tribus en 
guerra. Los lugares, así, cambia­
ban de nQmbre con sus morado­
res y nunca se podía determinar 
la posición de tal o cual ·pueblo. 
Unas veces en la estribación de la 
montaña y otras junto a la selva, 
cada ocasión el pueblo aparecía 
en un lugar dis_tinto. Y con él, 
toda su vida de actividad indus­
triosa y de pastoreo. Los habitan­
tes fabricaban esteras de paja 
con dibujos, cuidaban sus vacas y 
sus bueyes contra las agresiones 
del leopardo y del león, movili­
zaban sus sakiat,-norias,---que los 
bueyes hacían girar, y cavaban 
pozos desde veinticinco hasta cin­
cuenta metros, cuando el agua 
escaseaba. Las tokul,---cabañas,:._ 
que eran de tierra. caían deshe-
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·chas por las termitas o derreti­
das por las fuertes lluvias. Y así, 
muchas veces, de un día para 
otro, desaparecía uno de estos 
pueblos que no eran sino . grupos 
de chozas entre espacios desier-
t~ . . 

Solía, también, el tifus, barrer 
estas colonias móviles. Y, otras 
veces, eran las ar4has,-hormigas 
blancas,-las que desalojaban el 
lugar, atacando las siembras y 
destruyendo err su voracidad in­
saciable bosques enteros. Cuan­
do esto ocurría, el lugar quedaba 
comp si sobre él hubiera pasado 
una ola -de "fuego. Pero los nati­
vos se vengaban comiéndose las 
hormigas mezcladas con frutos 
de tamarindo. 

A las seis de la tarde, todo el 
personal del Cuerpo de Ingenie­
ros, con las cuadrillas de obreros 
nativos, se retiraba hasta cin- . 
cuenta kilómetros para volver al 
día siguiente. La J?rimera compa­
ñía solamente tema a su cargo la 
custodia de las obras y de las he­
rramientas. Finalmente, cuando 
los trabajos llegaron a Rubag, 
<ionde había sido levantado un 
puente,-una obra de tres me­
ses,-llegaron allí los últimos 
veinte hombres segregados del 
resto de la primera compañía. En 
lo adelante habría que suspender 
lo8 trabajos. Se iniciaba la época 
rle las lluvias y sería material­
mente imposible levantar un te­
rraplén ni fijar una alcantarilla 
que no fueran arrasactos por las 
inundaciones. En consecuencia, 
había que disponerse a soportar 
m1 prolongado receso en la más 
absoluta inactividad. 

Veín-te hombres, pues, llegaron 
a Rubag, alzaron su empalizada, 
fijaron su campamento y se que­
daron allí ... 

Después comenzó a llover. 
El aire estaba impregnado de 

esencias vegetales, del perfume 
de los árboles, de un leve olor a 
florecillas minúsculas, moradas y 
amarillas, que crecían libremente 
en la extensión profunda antes 
de llegar a las tierras más ári­
damente secas y rocosas que eran 
como una anticipación de la~ 
montañas remotas. El cielo, que 
era azul poco antes, se oscureció 
Tápidamente con unas nubes que 
llegaron del oeste. Y como si se 
abrieran las compuertas de la al­
tura infinita, el agua cayó en in-
cesante catarata. , 

Así transcurrieron cuatro me­
ses. Si se hubiera previsto que al 
cabo de ellos sólo iban a quedar 
tres hombres para relatar la 
aventura, las cosas no hubieran 
sucedido como sucedieron. Pero 
allí, como en todas partes, la 
suerte de los hombres no -depen..: 
de de ellos mismos, sino de las 
cosas que · dispone el destino. Y 
esta vez, hay que reconocerlo, el 
destino quizas no fué justo. 

Tres hombres. Desde ayer q~e-
dan dos.. . -

Tres hombres. Esto es: el sar­
gento James, el cabo Brent y el 
telegrafista Count. 

Es fácil darse -cuenta del asun­
to. Mucho más difícil es haber 
podido conservar el equilibrio de 
las ideas después de la terrible 
prueba. Pero estos hombres.­
por lo menos dos de · ellos,-la 
sufrieron impunemente, sin em­
bargo, y no puede decirse que to­
dos, después, no hayan procedido 
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correctamente. Porque el hecho, 
siempre poco agradable, de que 
1m hombre mate a otro, no puede 
ser repudiado en la misma pro­
porción cuando se trata de gen­
tes que ,han estado tantas veces 
mano a mano con la muerte. So­
bre todo, en este caso del cabo 
Brent. 

Pero esto fué mucho después. 
-Y quizás yo lo diga ahora mismo 
con estas palabras porque el he­
cho acaba de ocurrir, y porque 
sus circunstancias, al· observarlas 
de cerca, me han impresionado 
profundamente. 

Naturalmente, las extraordina­
rias . y excepcionales condiciones 
en que murió el cabo Brent,-la 
Policía establecióse inmediata­
mente que había sido asesina­
do,-plantearon, de súbito, un in­
sondable misterio en él próximo 
cuartel de la oficina, policiaca del 
distritv. 

Pues bien ... 
Pero no. Establezcamos prime­

ro el orden ·· de los acontecimien­
tos. (Continúa en la Pág. 59 ) 
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D
URANTE ocho semanas hemos man­
tenido abiertas nuestras páginas 
a los congresistas, e.spe<:iah~ente in­
vitados por nuestro editorial de 26 
de abril del actual a responder a 

· · la encuesta contenida en el mis­
mo, cuyas preguntas ."van a lo inmedia­
to a lo urgente, a lo , vital del momento cu­
bano: economía, agrarismo, docencia, políti­
ca banca, turismo, etc." Consideramos que 
"ci'i.cta hombre público, cada legislador, está 
en el deber de decir lo que piensa, está obli­
gado a revelar ante la opinión incrédula su 
juicio propio"; que "todos tienen que probar 
su comprensión clara de los problemas na­
cionales, todos tienen que hacer por que la 
opinión se persuada de que ha elegido a hom­
bres que sirven para algo más que para. po­
nerse en contacto con la nómina". Y consi­
deramos también que nuestro cuestionario -no 
era ni más ni menos que un emplazamiento 
en f'.lrma, de ineludible aceptación para los 
más destacados representativos del Congreso, 
ya que "hay una enorme impaciencia pública 
que mira hacia la dramática realidad del mo­
mento cubano; que quiere saber cómo se va 
a resolver el problema del desempleo, cómo 
se va a reivindicar la masa trabajadora, cómo 
se va a rescatar nuestra economía, cómo se 
va a reducir nuestro analfabetismo inexcu­
sable, cómo se va a adecentar nuestra polí­
tica, cómo se va a fomentar nuestra rique­
za inexplotada". 

Con esto queremos dejar sentado, al re­
,umir los resultados de la encuesta, que nues­
ra iniciativa no fué un mero ejercicio pe­
odístico al uso, con miras a la : explotación 

iltrascendente de la actualidad, sino un me­
Ho eficaz de medir las posibilidades que de 

reivindicación y reestructuración nacionales 
ofrezca, por sus condiciones de capacidad, 
buena fe y profundo interés en la cosa pú­
blica, el actual Congreso. La gran masa de 
lectores de CARTELES-todo el pueblo de 
Cuba-que ha seguido ávidamente esta en­
cuesta ha formado ya su juicio. Nosotros, en 
este resumen, nos concretamos a señalar el 
resultado de nuestra exploración, ateniéndo­
nos a las respuestas de legisladores recibidas 
y oportunamente publicadas. 

CUESTION PRIMERA 

Una gran mayoría de opinan tes se decide 
a considerar el económico como el problema 
más vital para Cuba y el de más apremian­
te solución, considerando el político, el social 
y el docente como consecuencias de la agu­
dización del primero. Reconoce esa mayoría 
que no puede un pueblo ir a soluciones de 
ninguna índole en tanto su economía mal­
trecha, desarticulada, desatendida por el Es­
tado y explotada colonialmente por unas po­
cas manos extranjeras y nativas, permita 
que el nivel de vida de una gran parte de la 
colectividad sea casi el de hambre. 

CUESTION SEGUNDA 

Salvo contadas excepciones, los opinantes 
al referirse a la segunda pregunta se con­
cretan a enumerar las medidas que propon­
drán para ir a la solución de los problemas 
contenidos en la primera cuestión, sin en­
trar en el análisis, ni siquiera somero, de las 
mismas. He aquí el resumen de las iniciati­
vas y reformas señaladas: 

ECONOMICAS 

-Reforma del sistema tributario; conver­
sión de las contribuciones indirectas en 
directas; impuesto progresivo sobre las 
rentas; impuesto sobre el límite a las ga­
nancias; impuesto sobre utilidades. 

-Defensa de colonos y trabajadores contra 
la absorción de los hacendados extranjeros 
y algunos cubanos. Establecimiento de co­
lonias agrícolas como medio de combatir 
los monopolios. 

-Nacionalización económica a través de un 
Consejo Nacional de Economía que debie­
ra tener carácter constitucional. 

---Reforma agraria y creación de la banca y 
la marina mercante nacin-nn1<>.~. 

<ARTELEI 

1. ¿Qué problema consiáera usted, más 
vital para cuoa y áe mas apremiante soLu­
ción: eL económico, el político, et social o 
el docente? ¿Por qué? 

2. ¿Qué iniciativas o qué reformas pro­
pondrá usted, aesde el Congreso para r~sot­
verlos? 

3. ¿Es usted, partiaario ae que La pró­
xima ,isambtea Constituyente sea soberana 
o cree que debe ,limitarse a decir " si" o 
"no" al proyecto de Carta Magna que elabo­
re el Congreso? 

4. ¿Qué forma o sistema de gobierno juz­
ga metor para Cuba, de acuerao con las 
experiencias pasadas: el representativo en vi­
gencia, el parlamentario o el corporativo? 

5. ¿Cree usted, beneficioso que el Con­
greso d,e Cuba, por medio d,e sus Comisiones, 
se asesore de los elementos representativos y 
Zas entiaaaes clasistas nacionales, antes ae 
legislar en forma que afecte a Za economía, 
a La industria, al comercio, a la agricultura, 
a la banca, a la docencia, disponienao o es­
timulando la formación ae entidades y gre­
mios que respondan a un interés de mayo­
ría y que aporten en cada caso un parecer 
técnico y una experiencia real, que eviten 
Zas leyes inconsultas o poco adaptables al 
meaio cubano? 

6. ¿Cree usted que el fomento del tu­
rismo es algo primordial para Za economta 
,y Za prosperidad nacionales? Si lo cree, ¿qué 
opinión sustenta acerca de incluir en los 
Presupuestos sumas que puedan ser aplica.­
bles, con reglamentación especial, al fomen­
to del turismo, creando al efecto ingresos 
fiscales de diversa índole: impuestos, sorteos 
extraorainarios de la Loterta Nacional, etc,? 

7. ¿De qué modo cree usted, que po<tría 
realizarse prácticamente la. recuperación de 
nuestra tierra y convertir Jos grandes lati­
fundios en zonas de producción agraria, me­
aiante el reparto equitativo de parcelas en­
tre campesinos, creando así el pequeño te­
rrateniente rural? 

8. ¿Cómo resolvería usted el probiema 
de los sin trabajo y de qué modo daría 
oportunidades de lograr un sustento estable, 
no sólo a los obreros, sino a los empleaao& 
de toaa índole que hoy permanecen inacti­
vos, estableciendo inclusive un subsidio pa­
ra los ind,igentes? 

9. ¿Cómo podría protegerse al trabaja­
dor, tanto de Za ciudad como del campo, 
rPOra que perciba un jornal mínimo con una 
jornada máxima en todos los casa_, y qué 
sistemas podrían implantarse para regular 
y garantizar las relaciones entre el capital 
y el trabaio, en forma justa que garantice 
al primero, por medio de un Código, el 
desarrollo de la producción, y al segundo, 
por meaio ae gremios, la fiscalización y 
cumplimiento de las leyes que han siao pro­
mulgaaas sobre la materia? 

10. ¿Cómo considera usted que puede ser 
resuelto el problema educacional de Cuba, 
comenzando por reducir nuestro analfabetis­
mo y llegando hasta la normalización de la 
vida universitaria, hoy en crisis, creando 
también escuelas vocacionales aplicadas? · 

11. ¿Qué optna usted de la creación de 
un sistema bancario nacional que fomente 
nuestra producción y nuestra riqueza, e,i 
un orden científico y no aentro de prácti­
cas usurarias y centralizadoras? 

12. ¿Qué opina sobre la creación ae Za 
carrera burocrática, para obtener la inamo­
vtlid,ad, positiva del empleado público, y no 
hacerlo victima de las alternativas de la 
politica, con el consiguiente quebranto de 
la Administración nacional? 

13. ¿Qué mensaje le interesa enviar al 
pueblo de Cuba que complete en lfnea11 .ge­
nerales su programa legislativo o de gobier­
no, y que exprese en nombre de qué prin­
cipio y para ejecutar cuál labor ha llegado 
a Za posición _que hoy ocupa? 

-Mejorar el tratado comercial con los Es­
tados Unidos; abrir nuevos mercados; au­
mentar la cantidad monetaria circulante; 
impuesto progresivo a las tierras no pro­
ductivas. 

-Readquisición y distribución de tierras en 
beneficio de familias nativas; prohibición 
de trasmitir suelo y subsuelo a extran­
jeros. 
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EN DE 
-Impulsar la aqricu.ltura sobre bases cien­

tíficas y estadísticas. 
-Desarrollar en beneficio de Cuba la ri­

queza minera. 
-Combatir el desempleo mediante un ajus­

te intercontinental americano de jornada, 
jornal y producción. 

-Movilizar la propiedad inmueble hipote­
cada. 

-Cubanización de la industria azucarera. 
-Plan 'general de Obras Públicas; persecu-

ción de monopolios; sustraer al campesi­
no de la presión de los centrales azúcare­
ros; fijar sueldos equitativos a los emplea­
dos públicos. 

-Impuestos sobre el lujo, el absentismo, las 
propiedades beneficiadas por obras públi­
cas y sobre la herencia. 

POLITICAS 

-Asamblea Constituyente soberana. 
-Amnistía política. 
-Leyes contra el fraude electoral e inde-

pendencia de las asambleas de los ,parti­
dos como representantes de la voluntad 
popular en cuanto ;a nominaciones. 

-Combatir la práctica del caudillismo. 

SOCIALES 

-Leyes severas contra el agio. 
-Leyes reguladoras de los alquileres. 
-Caja Nacional de Seguros Sociales. 
-Protección a ,la maternidad y a la infancia. 
-Código del trabajo. 
-Regulación de la huelga. 
-Legislación sobre inmigraciones. 
-Vigilancia severa del cumplimiento de las 

leyes sobre jornada y jornal. 

DOCENTES 

-Autonomía universitaria y dirección do­
cente .del Calixto García. 

-Sustraer la enseñanza en todos sus órde­
nes de la política. 

-Escuelas vocacionales. 

CUESTION TERCERA 

Es unánime la opinión favorable a la 
Constituyente soberana. Un solo congresis­
ta cree que no hay fórmula para lograr 
darle ese carácter, por el Art. 117 de la Ley 
Constitucional, y entiende que · el Congreso 
debe elaborar las reformas y someter el 
proyecto a una asamblea monosilábica. 

CUESTION CUARTA 

Una gran mayoría aboga por el estable­
cimiento de un régimen semiparlamentario 
de gobierno. Algunos representativos del 
CND proponen la siguiente fórmula: Régi­
men municipal político corporativo, creando 
el Municipio sobre bases de su autonomía 
más completa; Senado corporativo compues­
to por treinta senadores que representen a 
las diversas categorías económicas; Cámara 
de elección directa, en proporción al núme­
ro de habitantes, eligiendose los represen­
tantes por demarcaciones o distritos; Go­
bierno de Gabinete, designando libremente 
el Presidente de la República al presidente 
del Consejo de Secretarios, quien nombra­
rá a los secretarios del Gabinete, con estre­
cha responsabilidad de éste ante el Congre­
so, el que por una votación de dos terceras 
partes podrá acordar un voto de censura 
contra el Consejo o uno de los secretarios; 
la administración general del Estado deberá 
convertirse en un órgano autónomo dentro 
del Poder Ejecutivo, regido por un Conse­
jo de Administración. Un senador de la ma­
yoría propone un . sistema mixto, corporati­
vo en cuanto al Municipio y la provincia y 
a ciertos organismos de carácter técnico con­
sultivo . que actuarían como comisiones per­
manentes del Congreso, representativo en 
cuanto a la estructura del gobierno estatal. 



CUESTION QUINTA 

La mayotía se decide por la afirmativa en cuánto a esta pregunta, estimando que el 'procedimiento evita las leyes inconsultas. 

CUESTION SEXTA 
Es .unánime el criterio de que el fomento del turismo es algo primordial para la eco­nomía y la prosperidad nacionales. Abunda asimismo la opinión de que se deben incluir en los Presupuestos sumas para ser aplica­

das, con reglamentación especial, a ese fo­mento. En cuanto al arbitrio de otros fon­dos, se manifiesta la mayoría de opinantes opuesta a toda clase de impuestos y fa vo­rable al sistema de sorteos extraordinarios. 

CUESTIQN SEPTIMA 
Es ésta una de las cuestiones a que la mayoría de opinantes ha prestado preferen­

te atención. Enumeramos en síntesis los mo­dos señalados como prácticos y eficaces pa­
ra lograr la recuperación de nuestra tierra 
y la conversión de los latifundios en zonas de producción agraria mediante el reparto de parcelas ent.re campesinos, creando así el pequeño terrateniente rural: 
-Gravar en forma tal los excesos de terra­

tenencia que la . misma resulte antieconó­
mica y se vea obligado el gran terrate­
niente a enajenar parte de sus tierras o 
a darlas en explotación a campesinos. 

-Prohibición absoluta-mejor constitucio­
nal-al extranjero para poseer tierras cu­
banas de ahora en adelante. 

-Supresión escalonada de la siembra de 
caña por administración y protección al 
ingenio de menos de cien mü sacos de 
azúcar de •producción. 

-Expropiacion lenta por causa de utilidad 
pública y necesidad social. 

-Creación de la "deuda agraria", represen­
tada por bonos de interés equitativo, para 
dedicarla a la adquisición de tierras que se 
repartirían a familias re/accionadas por 
un banco agrícola. 

-Ensayo de reparto de tierras en una zona 
del Estado. 

-Fijación de grandes sumas en los Presu­
puestos para adquirir tierras por expro­
piación o en subastas de fincas. 

-Declaración del patrimonio familiar del 
pequeño predio rústico; obligación de los 
centrales azucareros de segregar terrenos 
para que en ellos los trabajadores no sólo 
cultiven alimentos, sino que tengan la co­
secha de necesidad. 

-Ataque al monocultivo en su base, bus­
cando oportunidades de consumo a los 
otros productos de la tierra. 

-Desarrollo de zonas de colonización y fo­
mento agrícola bajo ?a tutela del Estado. 

-Formación del catastro general tle tierras 
del Estado y depuración de los linderos de 
las grandes fincas, en que generalmente 
se han incluido tierras del Estado; crea­
ción de "tribunales de tierras". 

-Dar facilidades al agricultor en el acarreo 
de los frutos al mercado; defender al cose­
chero del acaparador. 

-Prohibición de adquirir mayor número dé 
tierras que el fijado por una ley. 

CUESTION OCTAVA 

Estiman los legisladores que respondieron 
a nuestro cuestionario que los problemas contenidos en la pregunta octava se resuel­
ven por la aplicación de esta> 71edidas: 
.:_Caja Nacional de Seguros Socia i.::.~ . 
-Restricción de la inmigración. 
-Expulsión de los braceros antillanos. 
-Creación y aprovechamiento de fuentes dé riqueza . 
-Plan de obras públicas. 
-Reducción .de la semana de trabajo a 5 

días con 40 y aun 35 horas. 
-Limitando el interés del capital como ga­

nancia, yendo el exceso a un fondo dé 
desempleados. 

CONTESTARON LA 
ENCUESTA: 

-Justo Luis Pozo, presidente del 
Senado. 

-Carlos MárqueiZ. Sterling, presi­

dente de la Cámara de Represen­
tantes. 

-Wifredo Albanés, segundo -vice­
presidente del Senado. 

- José R. A ndreu, primer -vicepresi­
dente de la Cámara. 

-Joaquín Pedraza, segundo -vicepre­
sidente de la Cámara. 

-Guillermo Alonso Pujo!, secreta­

rio del Senado. 

-Radio Cremata, secretaría de la 
Cámara. 

-Carlos Font, senador. 

-R. O. Pedraza, senador. 

-Francisco Carrillo, senador. 

-Luis F. Caíñas, senador. 

-Carlos Saladrigas, senador. 

-E. Suárez Riras, líder de PL en 
la Cámara. 

-A. BraYo Acosta, líder de CND 

en la Cámara. 

-R. Zer-vigón, representante. 

-María Gómcz Carbonell, represen-
tante. 

-A. Blanco Maceira, rep!:esentante. 

-Héctor Pagés, representante. 

-F. Ducassi Mendieta, represen-
tante. 

-J. M. Castillo, representante. 

-Jesús A. Portocarrero, represen-
tante. 

-Calixto Manduley, representante. 

-Alberto J. Vélaz, representante. 

-Desarrollando la agricultura y ofreciendo 
facilidades al desenvolvimiento industrial. 

-Reparto de tierras. 
-Remuneración adecuada, escalafón estric-

to e inamovilidad en cuanto a los emplea­
dos públicos. 

-Empleo de desocupados por llas industrias 
que quieran trabajar más horas que las 
de la semana tipo. 
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En cuanto a esta pregunta-que 
por así decirlo, los términos de la llamada cuestión social---es también parca en análi­sis la mayoría de las respuestas. Salvo al­gún atisbo de plan orgánico, se reducen las contestacioneil a enumerar sistemas y medi­
das aisladas por su sola denominación. He aquí la síntesis de lo propuesto: 

-Códigos de trabajo especiales para . cada 
industria. 

-Tribunales de arbitraje. 
-Sindicalización obrera. 
-Contratos colectivos de trabajo bajo la tu-

tela del Estado. 
-Reparto del exceso de utilidades sobre . el 

límite fijado al capital, entre los obreros. 
-Consideración del campesino y del obrero 

como socio industrial de las empresas. 
-Organismos formados vor obreros 11 pa­

tronos que vigilen la exacta aplicación de 
las leyes sociales. 

-Estructura socialista de la próxima Cons­
titución. 

-Ampliación de facultades a la existente 
Comisión Nacional de Salarios Mínimos. 

-Código General del Trabajo. 

CUESTION DECIMA 

En torno al problema docente de Cuba-­crisis que va del analfabetismo hasta la 
Universidad-se recomiendan las siguientes medidas: 

-Estimular en el maestrn el amor a la en­
señanza. 

-Adaptación a nuestra escuela de los méto-
dos pedagógicos modernos. 

-Nacionalización de la escuela. 
-Protección a los técnicos cubanos. . 
-Diversificación de la enseñanza secunda--

ria. 
--Escuelas nocturnas para adultos analfa-

betos, con obligatoriedad en la asistencia. 
-Ecuela rural moderna. 
-Consejos técnicos de la enseñanza. 
-Multiplicación de las '. escuelas de segund/1. 

enseñanza. 
-Apoyo efectivo a las escuelas comerciales, 

industriales y agrícolas. 
-Sustraer la Secretaría de Educación de las 

influencias políticas. 

RESPECTO A LA UNIVERSIDAD: 

-Autonomía. 
-Expulsión de la política del Alma Máter. 
-Que no sean vitalicias las cátedras. 
-Exigir prueba pedagógica a los catedrá-

ticos. 
-Limitación del alumnado por vía indirecta 

(intensificando la enseñanza técnica y 
asegurando a los graduados ·de ella pro­
tección estatal) . 

-Reforma de los planteles de estudio por 
Facultades. 

CUESTION UNDECIMA 

Es unánimemente favorable la opinión so­
bre la creación de un sistema bancario na­cional que fomente nuestra producción y nuestra riqueza en un orden científico y no 
dentro de prácticas usurarias y centraliza­doras. 

CUESTION DUODECIMA 

Es también unánime la opinión favorable a la creación de la carrera burocrática. Un congresista, sin embargo, lo define cosa utó­
pica "porque en Cuba la política es un sis­tema de vida". 

CUESTION DECIMOTERCERA 

La gran mayoría de Opinantes aprovecha 
esta pregunta para prometer a sus electo­res una gestión desinteresada y eficaz en pro de los interes generales. 

CARTELES 



EL 

I 
ORA, señores -terminó 
iciendo el general, le.van­

tando su copa- brinde­
mos por los éxitos, pre­
entes y futuros, que han 

de contribuir a la mayor gloria 
y engrandecimiento de nuestra 
patria querida. 

Una aclamación formidable co­
ronó su discurso. Las copas, col­
madas de licor, alzáronse a la vez 
en medio de aquellas ruidosas 
manifestaciones de entusiasmo. La 
veintena de hombres allí reuni­
dos, pletóricos de juventud y de 
vida, rodearon al general de ca­
bellos blancos, que contrastaban 
fuertemente con los rubios y ne­
gros de los demás. Pequeño de es­
tatura, enjuto, próximo ya al tér­
mino de la vital carrera, pare­
cía., en medio de aquellos jóve­
nes vigorosos, más viejo aún; 
más profundas las arrugas que 
le surcaban las mejillas, más 
mortecina la mirada de sus ojos 
medio ocultos por los pliegues de 
los párpados, que se juntaban co­
mo deseosos de hacerlo por últi­
ma vez. 

Sin embargo, la muerte aletea­
ba más próxima a las cabezas ju­
veniles que a la senil, pronta a 
clavar en las carnes lozanas sus 
dedos ganchudos y esqueléticos. 

Aquellos veinte hombres for­
maban parte de las escuadrillas 
de bombardeo que, en veloces ae­
roplanos, se lanzaban al espacio 
para dejar caer sobre la tierra 
la lluvia destructora inventada 

CARTEt:tS 

por el talento y la maldad en trá­
gico consorcio. 

Los gritos, las caréajadas, los 
vítores; la alegría toda de aque­
llos seres era por el éxito alcan­
zado en los incesantes ataques 
que, desde las nubes, llevaban a 
cabo en sus incursiones sobre los 
misérrimos pueblos de aquella ti-e­
rra que no era suya. Remontaban 
el vuelo los pájaros mecánicos 
llevando en su interior los huevos 
monstruosos de la muerte. Uno a 
uno los dejaban caer sobre las 
chozas, sobre los hombres. sobre 
las plantas, sin distinción, sin 
preferencia; porque plantas, hom­
bres y chozas eran, al cabo, lo 
mismo: Informe montón, negro y 
humeante, cuyas cenizas el vien­
to esparcía por igual. Satisfechos 
de su obra tornaban al campo de 
aterrizaje, alentando cada uno la 
esperanza de haber .hecho más 
destrozos que los demás; de ha­
ber ocasionado mayor número de 
muertes, que iban quedando a sus 
espaldas como una estela roja. 

Retiróse el general momentos 
después y los otros continuaron 
largo tiempo, con mavores liber­
taries . bebiendo y gritando po­
seído<; de bélico ardor. Las copio­
sas libaciones encendían los ros­
tros y ponían un brillo intenso 
en las pupilas. 

Uno de ellos, el más joven de 
todos, un mozo moreno, de pelo 
negro y ensortijado que le caía 
rebelde sobre la frente sudorosa, 
d <> notaba estar poseído de un jú­
bilo mayor aún que el de sus com-
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pañeros. A pesar de su juventud, 
era el más distinguido por sus 
hazañas. Aquel que, por su aspec­
to, parecía un adolescente, lleva­
ba sobre los hombros la gloria 
inmensa de haber arrasado mayor 
número de pueblos y aldeas. En 
la guerrera, encima del corazón, 
luch varias cruces y medallas 
probando su bravura y habilidad 
para arrojar bombas. Sus mismos 
compañeros reconocían esa su­
perioridad y hablaban de él con 
frases llenas de admiración. El 
nombre del teniente Juan Pedro 
era citacto siP.more con encomio 
en la orden del día. 

De súbito, llegó hasta ellos la 
aguda voz de la corneta que to­
caba a silencio. Bebieron apresu­
radamente el último trago y fue­
ron retirándose con pasos inse­
guros hacia las blancas tiendas 
que se alineaban fantasmales ba­
jo un cielo profundamente negro 
y cu::iiado de palpitantes estre­
llas. El aire caliginoso pesaba so­
bre los nulmones dificultando la 
respiración. 

I I 

Juan Pedro dirigióse vacilante 
en demanda de la suya, situada 
en uno de los extremos del cam­
pamento. Por el camino se des­
abrochó la guerrera , buscando in­
útilmente un poco de fresco con­
tra el calor que los vapores al­
cohólicos le hacían más insopor­
table. Llegó a ella y se sentó so­
bre el catre de campaña, enjugán­
dose la frente sudorosa. En sus 
pupilas, color , de acero, brillaban 
las lucecitas inconfundibles de la 
embriaguez. Apoyó los codos so­
bre las rodillas. y el mentón en 
las palmas de las manos perma­
neciendo así mucho tiempo .. A los 
gritos y carcajadas anteriores, 
sucedió esa melancolía peculiar 
del borracho, cuyo ánimo pasa de 
un estado al opuesto sin transi­
ción. LentamentP. sus o.ios fué­
ronsP cerrando. Una oscuridad y 
un silencio profundos Je rodeaban. 

De pronto, f;e iluminó la tien ­
da con un ·resplandor que, no obs­
tRnte su tenuidad, permitía ver 
distintamente todos los ob.ietos. 
La cortina que cubría la entrada 
se levantó y, en el marco de tela, 
dibujóse la figura de un hombre 
alto, esbelto, vestido con una tú­
nica blanca, que le caía en largos 
pliegues sobre los pies desnudos. 
El rostro , de líneas suaves, ter­
minaba en una barba corta y ri­
za, de color de trigo maduro. Los 
cabellos caíanle sobre los hom­
bros en largas guedejas. Avanzó 
lento, con pasos tácitos, hasta co­
locarse frente a Juan Pedro, que 
levantó la cabeza obedeciendo a 
una voluntad más poderosa que 
la suya. Se quedó mirando al des­
conocido con ojos asombrados y 
sin moverse. 

-¿ Te sorp_rende esta visita? 
-preguntóle el hombre con una 
voz dulce de cadencias extrañas. 

Juan Pedro no respondió. La 
lengua reseca adheríasele al pa­
l? dar y un intenso escalofrío le 
corrió, como un latigazo, por la 
espalda. Pudo, al fin, reaccionar 
y preguntó, a su vez, con débil 
acento: 

-¿Cón10 ha llegado hasta aquí? 

--Como llego a todas Ias partes. 
-¿ Y los centinelas? . .. 
-Pasé por su lado, pero no me 

vieron. 
Juan Pedro miróle con estupor. 

Era aquéllo tan inverosímil que· 
no podía creerlo. 

El desconocido, adivinando sus 
pensamientos, agregó: . 

-No lo dudes. Los ojos de esos 
hombres, que avizoran en las ti­
nieblas, pueden verlo todo me·• 
nos a m1 . 

.-:¿Entónces quién es usted? 
--Uno que viene :para hablarte 

al corazón. Te eleg1, porque sir­
ves de ejemplo a los demás cuan­
do se trata de destruir. Quier.:i 
que, en adelante, sirvas de ejem­
plo constructor. A pesar de tu ju­
ventud, son innumerables las víc­
timas que has ocasionado. Eso que 
llamáis hechos gloriosos, son crí­
menes peores que los cometidos 
frente a frente con un arma en 
la mano r un agravio en el co­
razón. Cnmenes en masa contra 
gentes que ningún mal te hicie­
ron. Crímenes contra lo que no 
te pertenece; contra lo que tie­
ne igual derecho a la vida que tú. 
Has dejado lejos tu patria, tu ho­
gar, tu familia; para venir a des­
trozar otras familias, otros hoga­
res, otra patria. Vienes, en nom­
bre de una civilización, a destruir 
a un pueblo más débil, y esa civi­
lización se la demuestras a tiros; 
como si pudiera llamarse con ese 
nombre el sembrar la desolación 
y la muerte. La guerra es retro­
ceso y la de hoy más criminal que 
la de ayer. El hombre se ufana 
de su adelanto, pero sigue sien­
do el mismo. Peor aún. Antes los 
hombres se mataban de cerca y 
uno a uno. Ahora a distancia y 
por millares. . . · 

Hizo una pausa. Por sus mejí• 
llas rodaron dos lágrimas que fue• 
ron a prenderse ae la oaroa tri­
gueña, brillantes y puras como 
dos gotas de rocío. Luego conti­
nuó naoiando con una voz tan 
suave, que parecía un rezo: 

-¿No te acuerdas de la mujer 
a quien le debes la vida? ¿Has 
olvidado los días aun próXimos 
de tu niñez? ¿No llevas grabada 
en tu mente la visión de la cam­
piña de tu patria? Si lo recuer­
das, ¿por qué te regociJas arro­
jando bombas que matan mujeres 
y ruños y tornan estériles los 
campos que les proporcionan el 
sustento? ¿No piensas que todas 
las madres aman a sus hijos co­
mo la tuya te ama a tí? ¿Acaso te 
figuras que esos niños no las quie­
ren como tú y que desconocen la . 
santa palabra de madre? ¿Qué 
concepto te merecería el que in­
tentare destruir el hogai· de los 
que te dieron el ser? ¿Por qué 
no maldices el daño irreparable 
que estás haciendo, como lo mal­
decirías si estuvieses en su lugar? 

Calló el desconocido. Sus pre­
guntas quedáronse flotando en el ' 
ambiente en espera de una con­
testación que Juan Pedro no dió. 
Tenia los ojos clavados en el sue­
lo, sin atreverse a mirar al hom­
bre que le acusaba con aquella voz 
suave y triste. De su mente ha­
bíanse disipado los vapores calen­
turientos del alcohol y el corazón 
le latía con violencia. 

Las palabras de aquel hombre 
(Continúa en la Pág. 67) 



LA CONFERENCIA ROTAR/A DE ATLANTIC CITY.-El distin­
guido i!ldustrial _habanero señor Adolfo H . KATES, representante 
de varios · clubs rotarzos de Cuba en la Conferencia Rotaría de 
Atlantic City, paseando en dicha ciudad con los señores Camilo 
DE BERGHE, gobernador rotario de Bélgica, y Jorge R. LEFORT 

Los -pendedores de la General Electric Co. of Cuba, reunidos el pasado domingo en el hotel 
Florida para celebrar con un almuerzo el récord de ventas de radios y refrigeradores batido 
por ellos durante el mes de junio. Al centro: el seño_r_ F. FERNANDEZ, gerente de ventás de la 

gobernador rotario de Francia. ' 
(Foto At). 

Las señoritas Teresa y Carmelina GARCIA PARADA, alumnas dtstíngui­
das del p/antel del Centro Asturiano, que obtuvieron las más altas notas 
en los examenes de fin de curso, recibiendo, la primera, su título de pro­
fesora de piano, y concluyendo, la segunda, los estudios del séptimo año. 

La Comisión de · Propa­
ganda de la Sociedad de 
Asistencia Facultativa a 
la Mujer y al Niño "Hi­
jas de Galicia", que ha 
recibido calurosas felici­
taciones por el resultado 
notable de su labor, ob­
teniendo numerosas ins-

cripciones nuevas. 
(Foto Adj. 

Tul to CESTEROS -BUR­
GOS, notable poeta domi­
nicano, que ofreció con 
éxito un recital de sus 
obras en uno de los prin­
cipales teatros de L<i, Ha-

bana. 
(Foto Circ)-. 
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compania. 
(Foto Ad). 

Hernando GODOY Y LOPEZ ALDANA, alumno distinguido del Van­
couver College, de Vancouver (Canadá), rodeado de los familiares 
que acudieron a recibirle a su llegada a La Habana, donde pasará 
sus vacaciones. En el grupo figura su padre, nuestro distinguido 
amigo el señor Raúl GODOY, alto funcionario de la Secretaría de 

Hacienda. 
(Foto At). 

Un aspecto parci.al del banquete celebrado en los jardines de "La 
Cotorra" por la Sociedad de Hijos del Ayuntamiento de Trabada. 

(Foto Ad). 

CARTELES 



·Jullán "1'1Uo" ECHEVERRIA, el notable puglllsta vasco que di• 
rloe nueatro compañero Manolo Braña, reprl8ará ante los fa­
natlcos de La Habana frente a Tomm11 Paul, ex campeón mun­
dial de la división "featherwel!;ht", el próximo sábado dia 25 
en la Arena Cristal. Por ltu notlctas que hemos recibido de ltÚ 
condiciones actuales de Paul, el "FUlo" debe vencer al e:r: mo­
narca del peso pluma. Esta ea la tercera vez que Julúin ae 
enfrenta .con un campeón mundial. El "Flllo" está ansioao de 
enfrentarse con Chocolate, 11 quiere demostrar su valía con esta 

pelea del sábado. 

CARTELES 
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OTRO OLIM­
PICO NORTE­
AMERICANO.­
Glenn CUNNIN­
GHAM, famoso 
corredor de dis­
tanctas medtas, 
que rompió el 
récord olímpico 

, de los I ,500 me­
tros, e s t a b I e­
clen do la mar­
ca de 3.49.9. Ar­
chie San Roma­
ni ocuJ>á el se~ 
gundo lU.gar, con 
Gene Ven2ke 

tercero. 

DOS ATLETAS QUE ENALTECEN LA RAZA DE COLOR.-Jesse OWENS, el más sensa­
cional de los atletas de pista, y Ralph METCALFE; el sensacional " sprinter" del MUwaukee. 
Ambo•. representarán a los Estados Unidos en el evento de los cien metros. El " team" es­
tará ·compuesto de Owens, Metcalfe y el vieio campeón Frank Wickoff . En ta, pruebas 
olímpicas, Owens venció en el "heat" final, reali2ando un tiempo de 10.4 segundos. Met­
calfe quedó en segundo lugar. Owens venció en tres eventos, y estableció un nuevo récord 

mundial en los 200 metros: 21 segundos . 
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UN NUEVO RECORD MUNDIAL EN EL SALTO ALTO CON GARROCHA. - George VA­
ROFF, de San Francisco, estableció un nuevo récord mundial al negociar l~ vanlla a una 
altura de 14 pies 6½ pulgadas. Varott es otra de las esperanzas norteamencanas para re-

tener el cetro internacional olímpico. 



MEJORE SU PESO, 
SU APARIENCIA 

Tomando Carnol · ganará Ud. algunas 
libras de carnes duras, sólidas y per• 
manentes, mejorará su apariencia se 
.verá Ud. más joven. No más huecos 
ni arrugas ni senos caídos y sí formas 
divinas que todos admiran. Hombres, 
mujeres y niños engordan con Carnol. 
Pídalo ea las boticas. 

PARA ENGORDAR. CARNOL 

Dos invenf.os 
notable-s 

a distancia tan superior a la po­
tencia del ojo humano está do­
tado el fusil de un pequeño te­
lescopio graduado en tal forma 
que hace posible una seguridad 
de tiro semejante a la que se ob­
tiene a cien metros o menos. Es­
ta arma es automática disparan­
do a la misma velocidad que los 
mejores fusiles ametralladoras co­
nocidos. La infantería rusa ha si­
do armada uniformemente con 
este fusil. Krupp ha diseñado pa­
ra Hitler un arma análoga. La 
idea fundamental es que las tro­
pas puedan disparar con efecti­
vidad a distancias mayores que 
las que actualmente dominan los 
gases más potentes. 

Sikorsky, el inventor de los gi­
gantescos monoplanos que cru­
zan dos veces por semana el Pa­
cífico llevando de Estados Unidos 
a Filipinas carga, pasajeros y 
correspondencia, está preparando 
los diseños de nuevos aviones, 

; del mismo tipo que los Clippers~ 
pero mucho mayores, de más ve­
locidad y de más amplio radio 
de acción. 

• Los obreros japoneses pueden 
vivir perfectamente con un sala­
rio de cuarenta centavos diarios. 

· • En la construcción de un pia­
no entran 48 materiales diversos, 
procedentes de 16 comarcas dife­
rentes y trabajan en él 45 ope­
rarios distintos. 

Los nuevos Sikorsky pesarán 
alrededor de sesenta toneladas. 
Los Clippers usados en la tra ve­
sía del Pacífico, pesan veinte to­
neladas. La velocidad del nuevo 
tipo es de unas doscientas vein­
ticinco inillas por hora. Parte del 
pasaje se acomoda bajo las alas 
inmensas que sustentan el avión 
y parte en el fuselaje . Sikorsky 
espera que en la prima vera de 
1937 estos aviones inauguren el 
tráfico directo entre Terranova y 
la costa de Irlanda, empleando en 
el viaje 24 horas. 

El notable inventor hace una 
comparación entre el "Queen Ma­
ry", que acaba de llegar a Nueva 
York, en cuatro días transportan­
do setenta mil toneladas, y la ca­
rabela Santa María de cuatro­
cientas toneladas con que Colón 
llegó a América. Si el nuevo mo­
delo resulta tan fácil de manejar 
como los Clippers, cosa que es­
pera el inventor, se lanzará des­
pués a la construcción de aviones 
de cuatrocientas toneladas de 
desplazamiento, con una veloci­
dad de doscientas cincuenta mi­
llas la -hora, capa ces de volar a 
través del Atlántico en dieciocho 
horas. 

* .b.d El Ejército ruso ha rec1 1 o un 
nuevo fusil automático cuyo tiro 
efectivo alcanza 3.000 metros. Pa­
ra que el soldado pueda apuntar 

i ' • 

La situación. . . 
(Continuación de la Pág. 20) 

darse que el origen del cuestiona­
rio fué un esfuerzo británico pox­
reconciliar a los franceses con )a 
idea de que era posible llegar a 
negociaciones fructuosas con Ale­
mania. ¿Qué cosa más natural, 
entonces, que las respuestas de 
Berlín sean consideradas conjun-
tamente por Londres y París? 

Los ing-leses parecen convenci­
dos de ·que Mussolini no adquirirá 
compromisos con Hitler de tal na­
turaleza que le impidan cooperar 
libremente con Londres y París. 
Si no fuera así, el único resulta­
do sería aproximar cada vez más 
a los ingleses y los franceses, lo 
cual , desde el punto de vista mus­
soliniano, pudiera fácilmente ser 
un resultado que excediera en 
desventaja a cuanto pudiera ga­
nar con Alemania. 

De todos modos, la posición de 
Londres y París parece ser la de 
que existen' ya armamentos ale­
manes en grado peligroso para los 
vecinos del Reich y que estos si­
guen aumentando constantemen­
te. En términos generales, la ac­
titud inglesa parece reflejada en 
la declaración hecha hace una se­
mana por sir Samuel Hoare, de 
que Inglaterra necesita una flota 
poderosa para prevenir el peligro 
de ser derrotada por hambre. Y 
justamente fueron los alemanes 
los que trataron de rendir a In­
glaterra por hambre en la guerra 
mundial. 

DIENTES 
BLANCOS 

.. . Y UNA SONRISA 

QUE CAUTIVA 

DIARIAMENTE. por la maña na a l le nrn tar ­

se y por la noche ant es d e acosta rse. cepí llese b,en - con 

la C re ma Denta l C o lgate - las encía s y los d ,entes su­

per iores d e a rr iba hac ,a a ba jo - las e ncías y los d ientes 

inferiores de aba jo ha c,a a rriba. Lu ego enjuág uese . En­

segu ida pon ga e n la lengu a un cent ím etro de C re ma Den­

tal Colgat e y dis uél vala co n un sorbo d e agu a. Lávese 

bien la boca con es te· liqu ido. haciéndolo pasa r por entre 

s us dientes. Finalmente enjuág uese con a gua limpia. 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embe llece los d ientes. el ingrediente pulidor 

de Colgate- el mismo que usa n los den tistas-dej a los 

dientes bla ncos y respla ndecientes . S egundo: Limpia 

perfectamente. Tercero: El s uave masaj e que reciben 

las encías . las fortalece y las conse r va firmes. rosadas y 

sanas . Cuarto: Disuelve y lava todo r esiduo alimenti­

cio. que comunm ente ca usa e l ma l olor de la boca . y quin­

to: el delicioso sa bor Colg a te refres·ca la boca y perfum a 

s u aliento. Compre un Tubo hoy mismo. 

PERFIJMA EL 
ALIENTO 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 

m . por fas estaciones: C. O . C. O. de onda corta en 6010 Kc., C. M. Q. en 840 
Kc., y C. M. B. Z. en 1000 Kc. 

EL ARTÍCULO D~L DR. DIVIÑÓ 
El artículo del ilustre jurista y patriota doctor Luis Octavio D i -
1;iñó, que aparece en la página 34 d e esta edición , ~o ,tué in­
cluido, por falta material de espacio, en nuestro numero an­
terior donde se publicaron las respuest as a nuestra encuesta 

' acerca de la Consti t uy ente. 

CREMA 
O~IENTAL 

Salga lo que saliere del apa­
ren te cambio de actitud de Hitler 
con respecto al Austria , y sea cual 
fuere el grado de cooperación que 
pueda llegar a existir o no entre 
Roma y Berlín, es cosa segura 
que la política del Viejo Mundo 
va a estar dominada durante al­
gún tiempo por la entente entre 
Londres, Pans y Moscú. Todos tie­
nen razones para temer los efec­
tos del podeno alemán, y los tres 
están armados contra el peligro. 

Si negocian con Berlín, no se­
rá para alentar ningún plan de 
expansión alemán. Será con ob­
jeto de tratar de mostrar a Ale­
mania las ventajas que puede ob­
tener aliviando los temores y la 
desconfianza de sus vecinos. 

cito alemán a Viena durante toda 
la duración del tratado. Pero hay 
otros medios de acción nazi en 
Austria. El día en que fué asesi­
nado Dollfuss, no estaba la Reichs~ 
wehr en Viena. Pero Berlín anun• 
ció el éxito de la revolución nazi 
en Austria en un comunicado que 
retiró el doctor Goebbels después 
del fracaso nazi. 

ña una nueva política por parte 
del Gobierno nacionalsocialista 
alemán, éste tiene amplio campo 
para demostrarlo. Si no lo hace, 
habrá bastantes ojos vigilando 
para observar lo que ocurra. Hit­
ler puede ser capaz de convencer 
a sus vecinos de sus buenas in­
tenciones; pero tiene que hacer 
mucho antes de lograr ese resul­
tado. 

'douraud 
Blanco, Carne y Rache/. 

Precios: 15 cts., 25 cts. y 60 cts. 

Esta desconfianza es la que ha­
rá que se observe cuidadosamen­
te el funcionamiento del nuevo 
pacto alemán con Viena. Nadie 
pone en duda que Hitler se. p.a 
comprometido a no enviar al eJer-
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Sí el tratado con Austria entra-

SEÑORAS Y SEÑORITAS 
Trabajo agradable vendiendo magníficos trajes de última 

moda. Buena comisión. No hace falta experiencia. Se man­

dan muestras completas. Envíen medidas. Departamento U, 

Harford frocks, Cincinnati, Ohio, U. S. A. 
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La •:tg:ze_privada" de un atleta 

ASTA QuÉ punte es due­
ño un atleta célebre de 
su vida privada? La res­
puesta es, sencillamen_ te, 
que no existen puntos, ni 

fronteras; ¡el atleta que alcanza 
el cenit de la popularidad no pue-
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de tener vida privada! · 
·Ahí está el flamante ejemplo de 

Joe Louis, cuya sensacional cade­
na de victorias pugilísticas y es­
pectacular derrota · a manos de 
Max Schmeling, lo convirtió en el 
tópico número uno del mundo. 

Mientras Joe ganaba sus com· 
bates con extraordinaria facili­
dad, el mundo lo dejaba vivir 
bastante tranquilo al lado ; de su 
belleza en sepia, Marva Trotter, 
mecanógrafa de Chicago antes de 
convertirse en Mrs. Joe Louis. Pe­
ro tan pronto Joe Louis abrazó la 
lona en el memorable match del 
Yankee S-tadium, causando el 
asombro de todos los que creían 
ver en él al más granqe pugilista 
contemporáneo, se abrieron los 
grifos del escándalo y se buscaron 
mil pretextos para husmear en su 
existencia particular". 

Joe aceptó su derrota con pres­
tancia varonil. 

~Me ganó un hombre que supo 
más que yo aquella~ noche-dijo 
Louis. Y ., prometió:-Trataré de 
ser yo el mejor de los dos la pró­
xima vez que nos enfre,ntémos. 

Para Louis; el asunto había ter­
minado, y solamente aspiraba a 
que lo dejaran en paz con su ex-

. periencia y con su esperanza de 
una rápida rehabilitación. 

Pero Joe Louis era demasiado 
"cosa pública" para que lo deja­
ran disfrutar de un breve lapso 
de privacidad. El público, que es­
peraba su victoria, quería saber 
"por qué perdió" y los rotativos, 
ávidos de complacer al público, 
albergaron en sus columnas todos 
los infundios, todas las sospechas, 
todos los rumores que llegaban a 
su niesa de redacción. 

Joe realizó un supremo esfuer­
zo por acallar todas las versiones 
que sobre su humillación depor­
tiva se habían esparcido por el 
ambiente pugilístico norteameri­
can·o, tan cargado de mezquinda­
des y de turbios intereses. Conce­
dió entrevistas, hizo declaracio­
nes, promesas de volver por sus 
prestigios, demostró que sabía 
perder y que había sacado muy 
buen provecho de la amarga lec­
ción; ratificó su plena confianza 

· en Blackburn, su entrenador, y 
en sus managers, Black y Roxbo­
rough. Se echó encima tOda la 
responsabilidad de su derrota. Y 
finalmente, se dirigió a su hogar, 
ansioso de un ostracismo recon-. 
fortante, que le permitiera vivir 
su propia vida v descansar sus 
exaltados nervios y sus cansados 
músculos. · 

· Un_a investigación que hace 
epoca.-

Louis pensó ·que por fin le ha­
bía llegado el momento del repo­
so constructivo, pero no pensó en 



el Chicago Tr,ibune. F;ste periódi- los · que dieron a Louis de gana­
co, el segundo en circulación en dor fácil) , declararon que "ha.­
los Estados Unidos, tenía un vivo bían visto a un ;foe Louis muy 
interés en la carrera de Joe Louis. distinto al que había escalado el 
Organizador; conjuntamente con ring para derrotar a Primo Car­
su periódico hermano The Daily nera, Max Baer, Paulino Uzcudun, 
News, de lqs campeonatos de afi- etc.; · que su semblante era terro­
cionados denomtnados Golden so, y que exhibía huellas de una 
Gloves, que tanto éxito han al- honda preocupación. 
canzado en los Estados Unidos y, Bruseaux -comenzó a trabajar 
por reflejo, en otros países de diligentemente • sobre esta nueva 
Europa, y siendo Joe Louis el más posibilidad, y analizó fríamente 
destacado ejemplo de lós boxeado- los motivos que pudieran haberle 
res "hechos" en: los torneos · del ocasionado ·un disgusto a Joe 
Golden Gloves, el Chicago Tribune Louis. Problemas de dinero no ha­
se creyó en la obligación de in- bía,. pues Joe tenía suficiente di­
vestigar minuciosamente todos · nero ... Tampoco podía ser el ~ro­
los rumores que circulaban sobre blema maternal, pues la mama de 
la derrota misteriosa ,del "inven'- Jóe Louis estaba aquella noche en 
cible" Joe Louis. . , el estadio sonriente y en buena, 

El interés del Chicago Tribune salud aparente. 
tenía una base muy sólida: su po- La única salida era la mujer, 
pularidad'. Obviamente, si Louis · la flamante y bella esposa del 
ganaba el campeonato-mundial de gran pugilista de color. Sobre es­
peso completo, las acciones del ta pista encaminó sus pasos eL de­
Tribune y la celebridad• de sus tective y pronto halló ciertos ru­
constructivos torneos Golden Glo- mores que, de darse a la publici­
ves se elevaban a la estratósfera dad, sacudirían fuertemente la 
del favor popular. · estructura idílica que los· puños 

de Louis habían fabricado aire­
Entra en escena Mr. Bruseaux.- dedor de la . exótica Marva Trot­

ter. 
Mr. Bruseaux es un detective de 

la raza de color, y está conside- Como · detective investigador, 
rado como uno de los mejores in- toda sensibilidad que obstac:uliza­
vestigadores en los Estados Uni- ra sus pesquisas profesionales de­
dos. Hace tiempo que está conec- bían ser barridas de plano. La 
tado con el Herald Tribune. única consideración de Bruseaux 

La dirección del Herald Tribune era la de llegar al climax de su 
había recibido como unas tres mil investigación y descifrar la cau­
cartas de fanáticos que pedían la sa de la derrota de Joe Louis, 
investigación de los hechos, con si es que había causa justificada. 
referencia a la pelea Louis-Schme- Y así llegó al detective del 
Iing. Eran, en su m~yorfa, admi- Chicago Tribune el rumor del pro­
radores de Louis, que no se con- blema an·· ·oso de Joe y Marva. 
formaban con la derrota de su Parece que Marva ' sostuvo re­
ídolo, o perdedores que habían lacione.<J con un chófer de Chica­
arriesgado fuertes sumas con lo- go lla1 ,r.do Joseph Gibbons antes 
gros larguísimos. Estas cartas de su matrimonio con Louis. Y 
fueron entregadas a Bruseaux por que este •1ibbons recibió la suma 
si en ellas encontraba alguna luz. de trescit 1tos dólares del aboga­
Pero Bruseaux no perdió su tiem- do de Marva "como bálsamo a su 
po en leer las plañideras epísto- hondísimo dolor por la pérdida 
las de fanáticos apasionados o · de su prometida". Louis nada sa­
perdedores que no saben perder. bía del pago extraoficial al ex 
Lo que hizo el detective- chica- - no:vio de Marva, ni de la cotiza­
guense fué hurgar en los recón- ción acordada por el abogado y 
ditos rincones de la vida privada el chófer. ¡Seguramente que lo 
de Joe Louis para hallar una po-, supo por primera vez al ver la 
sible fuente de explicación a su información publicada en los pe-
inesperada derrota. riódicos! 

En su primera etapa detectives- Pero había algo más. Tres car-
ca, Bruseaux comprobó que lo de tas. Tres epístolas que el chófer 
las drogas era un rumor falso, Gibbons escribió a Marva después 
agrandado por la Prensa. El de- que ésta se había casado con 
tective entrevistó personalmente Louis. Y fué una de estas cartas 
a los médicos que examinaron a la que produjo el lamentable es­
Louis antes y después de la pe.. tado mental de Joe; la "actitud 
Jea y éstos certificaron: "Que Joe mental" (frase de moda entre los 
Louis se encontraba en perfectas psicólogos) que llevó a . Louis a 
condiciones físicas, antes y des- una derrota ignominiosa. ·Según el 
pués de la pelea". rumor, después · de la cancelación 

El segundo paso que dió Bru- del bout por lluvia, Louis se di­
seaux fué averiguar si alguna per- rigió .a .casa de su espo~ y alli 
sona o algún sindicato o grupo encontro la carta. Discutio acalo­
había ganado una fuerte suma de radamente con Marva hasta las 
dinero apostándole a Max Schme- tres de la mañana, no pudiendq 
Ung. Es indudable que una pelea dormir el . restp de la madruga-, 
arreglada de antemano entre da, y presentandose a la _ pele11; 
Louis y Schmeling hubierá pro- con, Schmeling en un lamentable 
ducido una fortuna al' que· lo- estado de inconsciencia. 
grara apostar una gruesa suma 
de dinero, tomando en conside- Marva y Jge lo niegan ... -
ración los logros que se ofrecían 
hasta el comienzo del bout. Las 
investigaciones sobre este particu­
lar se extendieron a todos los es­
tablecimientos de apuestas en el 
cóntine'1'te ámericano y en Euro­
pa. Y ni una sola prueba de ga­
nancias abultadas se pudo conse­
guir. Todas las apuestas a favor 
óel . alemán habían sido exiguas, 
temerosamente reducidas. 

Fracasadas todas estas vías de 
posible, culpabUJdad, _ Bruseaux se 
interno por Ell ultimo camino que 
. Je quedaba: la vida privadá del 
heavyweight de Detroit. 

Sospechas de un altercado 
amoroso.- · · 

Después del bout, algunos · cro­
nistas deportivos (seguramente 

Marva y Joe, atónitos ante la. 
exposición pública de un proble­
ma tan íntimo, enviaron . sendas· 
reciiminaciones · a los periódicos, 
negaQ.do toda veracidad al rumor 
recogido pór el sabueso chica-:-
guense. .. 

Pero Bruseaux no se dejó inti-:­
midar por la negativa de los es~ 
posos Loúis, y continuó sus inves-,, 
tigaciones que ofrecieron luz so .. 
bre dos particulares: que el éhó-,, 
fer Joseph J. Gibbons tenía en 
su poder una licencia matrimo­
nial expedida· el día 19 de junio 
de 1934 con el nombre de Marva 
Trotter claramente especificado. 
Esto fué mucho antes de· compro­
meterse Marva con Louis. 

El otro particular era que el 
citado Gibbons efectivam~nte re-

Cuando Joe LOUIS era soltero v la propaganda 'lo enfocaba como un buen hÚ o: 
En esta foto Joe parece escuchar un conaefo maternal. · · · 

cibió trescientos dólares "para 01- .. 
vidar · sus penas de novio recha­
zado", el día 29 de novie):nbre , de 
1935, o sea dos meses déspués de 
la boda I:;ouis-Trotter. · 

Interrogada Marva Trotter por 
Bruseaux ésta declaró: 

~ En efecto, el abogado _ Ju­
lián Black le pagó esa cantidad 
a Gibbons para .que nos dejara 
tranquilos. Yo no supe nada del 
a,.i;,unto hasta que me encoritré con 
Gibbons en una fiesta y me dijo 
que tenía que hablarme. Yo le 
di,ie que no podía ser, porque ya 
estaba casada. Entonces me con­
testó que yo le había "roto el co­
razón", que todavía me amaba y 
que necesitaba hablarme. Insistí 
en que me dijera qué quería de 
mí, pero me contestó que allí no 
podía hablar. Le dije entonces 
que me era imposible verlo ni te­
lefonearle, que yo estaba muy 
enamorada de Louls y que pre­
fería nó verlo más ... Después su­
pe que Julián Black le había "re .. 
construido" su roto corazón por 
trescientós dólares netos ... 

La yerba crece • . . -.-

Marva también confesó que ha-' 
bía reclbJdo tres cartas de Oib­
bons ,des'é:le febrero último; que . 
una la habia . entregado a Julián. 
Black y 'las otras· .dos las había 
destruido. Tamblen declaró quie 
la licencia matrimonial que tenía 
Gibbons habia sido expedida . sin 
Previa consulta a ella, y que Gib­
bons la habia obtenido con el 
propó~ttQ de demostrarle hasta 
dónde . llegaba . su amor. 
· En sµs declaraciones; el chófer 

Gibbons aseguró que su mamá se 
había gastado mas de mU dóla-

res en arreglar el nido de anior 
para Marva y él. 

En riposta a estas manifesta­
ciones, Marva declaró: 

-No creo que se haya gastado 
un centavo en nada. ¿Cómo iba 
a · hacet lo siendo un simple chó.;, 
fer? TamJ)()Co creo que su madre 
le haya dado el· · dinero, •pues ella 
no contaba con esa cantidad. 

La reacción de Joe Louis a to­
da esta lamentable exposición de 
sus proplemas particulares, no 
pudo haber sido más noble. De­
mostrando un sentido. de la ética 
y de caballerosidad poco común 
en un ambiente tan corrompido 
como el del boxeo profesional, 
LouiS declaró: 

-Tengo plena confianza en mi 
esposa. No la culpo de mi derro­
ta. Yo subi al ring en perfectas 
condiciones físicas y mentales. Me 
venció un hombre que supo supe­
rarme. Me equivoqué al bajar la 
guardia y recibir · un certero de­
rechazo en el segundo round. Des­
pués vino el cuai:to round..,_ que fué 
el comienzo. del final. xo estoy 
seguro de que la próxima vez no 
bajaré mi guardia ... 

LQufs, enemigo· del "bally4oo" 
equívoco.-

Es indudáble que Joe Louis es 
un enemigo acérrimo del ballyhoo 
mal intencionado. Prefiere ven­
cer en buena lid ·que buscar dis­
culpas . para su derrota y muc:bo 
menos sacrificando ·el .-honoF , de 
una mujer, qué. en. es~ caso es 
su propia esposa. · . , · . 
, . Pero , ~ste es · el precio_ . qiur pa­
gan todos los .atletas cuandc:, lle­
ga_n a conquistar >dinero y posi-
cion. · 
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UN ASOMBROSO CASO DE RESURRECCION.-Un bañista alemán que 
se lanzó al agua después de almorzar, sufrió una congestión agudí< 
sima y, medio ahogado, fué sacado del agua por Fídel Pérez. el célebre 

· salvavidas Tata, de la Playa de Marianao. Con la ayuda del sar­
gento Alpizar. jefe de ta Poticta ae ta Playa, fué conducido a la 
enfermería del balneario La Concha y asisttdo por el doctor Tony 
Calves y someiido a un tratamiento de emergencia. El bañista sufría 
un intensa hemorragia y estaba casi muerto, pero después de dos ho­
ras de tratamiento, con sangrías, inyecciones intravenosas y respira-

r.ión artificial, el hombre recuperó el conocimiento y la vida. 

CARTELES 
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M a·x SCHMELING, 
el conquistador de 
Joe Louis, en ci>m­
pañía de su bella 
esposa, Anny ON­
DRA , es recibido y 
agasajado por Hitler 
a su regreso a Ale­
mania . S c h meling 
fué invitado a una 
recepción , en donde 
explicó a Hitler y a 
su Gabinete · cómo 
le ganó al hombre 

El "team" ju1Jenil de ·'baseball'; Los Leones, que discut e un trofeo donado 
por el B erndes Boys Club, 1,n el campamento infantil organizado por el 

citado club. 

invencible. 

JOE HUMPHRIES HA MUERTO .-El gran anuns 
ciador de 1.as veladas pugilisticas, cuya vida en­
ceri·ó casi toda la his,toria del boxeo contemporá­
neo. dejó de existir a los 63 años de edad, des­
pués de cinco años de penosa enfermedad. A pe­
sar de su dolencia, Humphries trabaió en todas 
las peleas de importancia que se celebraron en 
N'ueva York dura11te los últimos treinta años.: 

DEL DESAFIO ANUAL ENTRÉ LAS LIGAS ÁME­
RICANA Y NACIONAL.-Por primera vez en la 
his.toria de este clásico anual beisboiero, la Liga 
Nacional derrotó a la Liga Americana. El héroe 
de la jornada fué Dizzy Dean, el lanzador es­
trella · de los - Cardenales .. . y el fracaso del día 
/ué el muy propagado Joe Di Maggio, el jugador 
heterodoxo de los Yankees, que no logró demos­
trar lo que valía a los miles de fanáticos que se 

reunieron en el parque de Boston. 

William PALOU, "flywetght" de Mayag1lez, Puer­
to Rico, que ostenta el campeonato borinqueño 
y que está ansioso de realizar una "tournée" por 
Cuba, para demostrar a los cubanos todo lo 

que 11ale dentro del "ring" . 
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El equipo beisbo.lero del Bern­
des Boys Club, que integra et 
campeonato del club citado y 
que aspira a conquistar el her-

moso trofeo Berndes. 

( Fotos Funca·sta) . 
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¡ ERMINADO el meet acuá­
tico intercolegial de la 
Asóciación Atlética Fe­
menina, si bien las com­
petencias carecieron de 

portancia y emotividad que 
caracterizaron las efectuadas el 
año pasado, un solo hecho basta 
para· reconocer la trascendencia 
que todo evento deportivo tiene, 
sea cual sea su resultado y des­
envolvimiento. Este hecho fué la 
'demostración brindada por Eva 
0ou, única representante del Co­
legio Caballero, que resultó la 
mayor acumuladora de puntos en 
el evento celebrado en la piscina 
del Casino Deportivo de La Ha• 
bana. 

De las diez nadadoras que par­
ticiparon de las distintas prue­
bas incluídas en el programa del 
meet intercolegial, ninguna lució 
a tan gran altura ni tan positiva 
promesa para el futuro como Eva 
Gou, la juvenil representante del 
Colegio Caballero, . vencedora en 
la comoetencia de cien metros li­
bre estilo y segunda en las de 
cincuenta metros de nado libre y 
back stroke. · Derrotada en estos 
dos últimos eventos. por Olga 
Seigle y Carmen Bergery, respec­
tivamente, se impuso de una ma­
nera decisiva en el primero para 
producir el hecho casi extraordi­
nario de que su plantel, con una 
sola competidora, luchara, sin 
embargo, desde el principio has­
ta el fin de la justa por la vic­
toria en el meet. 
· El Instituto Edison, vencedor 
por el mayor número de repre­
·aentantes y por el esfuerzo perso­
l}al de Carmen Bergery y Gloria 
Alvarez, no tuvo apenas dificul­
tades en la conquista de la vic­
toria, después de discutido el pri­
mer evento del programa. Tres 
prlmePOS lugares-en nado de es­
palda, breast stroke y relevo med­
ieU-<>btuvo en total el colegio 
entrenado por. "Trabuco" Bemal, 
ganando además un segundo 
lugar, tres terceros, un cuarto y 
dos quintos. Y correspondió a 
Carmen Bergery, la campeona de 
back, cooperar a la obtención de 
otro primer lugar: el medley, 
donde nadando su estilo logro 
aventajar lo suficiente a Ermin­
,da Odoardo, ventaja que mantu­
vieron más tarde Adela Inglada 

y Georgina Rodríguez sobre Adria­
na Moenck y Olga Seigle. 

El Sepúlveda, carente de sus 
dos principales nadadoras, ape­
nas pudo presentar fuerte bata­
lla al Edison después .de termi­
nado el primer evento. Su única 
victoria ocurrió en los cincuenta 
metros de estilo libre gracias a 
Oiga Seigle, quien también con­
quistó un cuarto lugar en breast 
stroke. Erminda Odoardo, herma­
nita de la notable Fifa Odoardo, 
que hacía su debut en competen­
cias deportivas para seguir la 
tradición familiar, logró un se­
gundo puesto en cien metros li­
bre; un tercero en cincuenta me­
tros libre y un cuarto lugar en 
back stroke. Y Adriana Moenck 
tuvo que contentarse con .un 
cuarto lugar en cien metros li­
bre y un quinto puesto en el na­
do de pecho. Este mismo trio com­
pitió en el relevo medley y termi­
nó en segundo lugar, medio tan­
que detrás del Instituto Edlson. 

Indudablemente, las competen­
cias carecieron de ese interés, esa 
emotividad que caracteriza ' la~ 
grandes luchas deportivas y que 
tanto brillo prestaron a las jus­
tas intercolegiales del pasado año. 
Cuatro colegios participaron en 
aquéllas y Sepúlveda y Ruston 
mantuvieron una tenaz lucha en 
toda la competencia. En éstas, el 
Instituto Edison no tuvo proble­
mas y aun sin poder contar con 
los servicios valiosísimos de Emma 
de Céspedes en toda su plenitud, 
fué derecho a la conquista de la 
victoria por dos motivos funda­
mentales: su mayor squad y la 
hab111dad deportiVJI. · de Carmen 
Bergery, Gloria Alvarez, Adela 
Inglada, Georgina Rodriguez, Em­
rna de Céspedes y Amalia Guerra. 

La época impropia en que se 
efectuaron las competencias in­
tercolegiales impidio que la ma­
yor parte de los planteles que 
tienen nadadoras se inscribieran, 
ya que terminado el curso esco­
lar, resulta imposible para una 
escuela la preparación de un team 
deportivo. Esta razón fué la fun­
damental de que el Estrella no 
compitiera ni tampoco pudiera 
hacerlo con su conjunto comple­
to el Sepúlv~da, limitándose por 
la falta de inscripciones variadas 
el meet a una sola categoría: 
menores de quince años, decla­
rándose desiertos los campeona­
tos de menores de 18 años y me­
nores de doce años. El Ruston 
Academy, otro de los colegios que 
pudo participar en estas compe­
tencias y que en 1935 fué el fac­
tor preponderante en las tres di­
visiones, este año . no concurrió a 
la lucha acuática intercolegial 
pese a que en sus aulas cursan 
estudios la mayor parte de las 
mejores nadadoras del Habana 
Yacht Club y Miramar por ese 
propio motivo y por otros que no 
son del caso traer a este artículo, 
pero que recordarán cuantos pre­
senciaron los eventos de 1935. 

Efectuado el meet intercolegial, 
la Asociación Atlética prepara sus 
justas de novatas, las que tendrán 
celebración en los primeros días 
del mes de agosto . La Prensa 
anuncia la participación del Mi­
ramar, Habana Yacht Club, Se­
púlveda, Vedado Tennis, Atlético, 
Hispano y no se sabe cuantos 
clubs más. La realidad, sin em-

}/o hatJª Vd . 
. '. /as cosas a medias.•; 

torne 

SAL HEPATICA 

bargo, no es tan prometedora. Las 
nadadoras cubanas, con raras 
excepciones como en los casos de 
Olga Luque y Margaret Chapman, 
son "flores de un día" y limitan 
sus meteóricas apariciones en la 
piscina · a una sola competencia, 
dependiendo, por lo tanto, las or­
ganizaciones deportívas como úni­
co recurso para la celebración de 
competencias de natación del ma­
terial nuevo que surge cada año. 
Y como ejemplo de este sistema, 
fatal para el deporte, recuérden­
se los nombres de Josefina Velo, 
Margot Blanco, Luisa Berra.yarza, 
Ada Armand, Ada Arnao, Cn.ichia 
Rey, Alicia y Adda Dopico, Mer­
cedes López, Helena Brutton, Gui­
llermina Savio, Mercedes Carrillo, 
Tita Varona, etc., más que pro­
mesas en el deporte de Helen Ma­
dison y hoy alejadas por comple­
to de toda actividad en compe­
tenéias oficiales. 
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De todo esto se desprende que 
en las competencias de novatas 
de la Asociación veremos debu­
tando como nadadoras a María y 
Juana Trueba, Rosario y Joaqui­
na Hermelo, Ana Sauvalle, Mar­
garita Canter y otras chicas re­
presen tan tes del Hispano América; 
a reducidos grupos del Sepúl­
veda o V. T. C., y Miramar y, tal 
vez, a algunas de las muchachitas 
que lucharon en la pasada justa 
intercolegial. Y, más tarde, en 
las libres, tendremos-si los en­
trenadores no lo remedian y las 
cubanas no varían de manera de 
pensar--los eventos eternos: Olga 
Luque, Margaret Chapman y Ma­
ría Carlota Llanio en los cien me­
tros; Margaret Chapman y Elcira 
Mola en los cuatrocientos y Olga 
Luque contra Bebita Gómez de 
Molina en back y breast. 

Y es, realmente, lamentable que 

en Cuba se produzca este hecho. 
Ningún deporte · avanzó tanto en 
tan poco tiempo como la nata­
ción femenina. De aquellos dos 
meets acuáticos celebrados en la 
piscina del Hotel Nacional y en 
cuya organización intervinimos 
directamente, se logró una afor­
tunada impresión para un futu­
ro bien cercano. Pero las cosas 
han variado completament~. En­
tries superiores a treinta compe­
tidoras se alcanzaron en esas dos 
primeras competencias; ahora 
una justa intercolegial apenas 
reúne nadadoras para una cate­
goría y la libre ofrece tan esca­
sas posibilidades en el momento 
presente, que lo más que se pue­
de esperar de ellas es la inscrip­
ción de María Carlota Llanio 
cuatro o cinco · representantes deÍ 
Miramar y dos o tres del V. T . C. 

Cuando el año pasado Cuba ga­
nó la natación femenina de los 
Terceros Juegos Deportivos Cen­
troamericanos, nuestro equipo lo 
integraban Margaret Chapman, 
Olga Luque, María Carlota Lla­
nio, Elcira Mola y Margot Blan­
co. De aquel quinteto ya falta 
una y de seguir el panorama del 
deporte en situación tan preca­
ria, ¿cabe esperar que la victoria 
cubana de 1935 se repita en 1938? 
¿Es posible confiar en que Méxi-­
co no esté realizando los mayo­
res esfuerzos para producir un 
conjunto ganador mientras las 
cubanas sienten cada vez menos 
afición por las competencias acuá­
ticas? 

Labor de los clubs, labor de los 
entrenadores y labor de la Aso­
ciación es remediar este estado 
de cosas, impidiendo que en 1938 
Cuba haga un triste papel en el 
evento que ganó más fácilmente 
en 1935. 
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El artículo ... 
(Continuación de la Pág. 34 J 

mula · y la solución, no es otra, 
que el Congreso que va a susti­
tuir la pseudo Constitución ac­
tual, con la otra auténtica que 
recomendará , a la Constituyente, 
el primer artículo de los vigentes 
que debe y puede modificar es el 
citado Art. 117, dando plenos po­
deres a la futura Constituyente, 
que al constituirse se declarará 
con absolutas atribuciones para 
su trascendental ministerio. 

En el proceso histórico hacia 
lo que los autores llaman la na­
cionalización del Poder Público, 
la tendencia · que se ha ido conso­
lidando es la de que la voluntad 
popular expresamente consulta­
da, imparta su aprobación a las 
normas jurídicas que se estatu­
yan para el régimen de la colec­
tividad. En todas partes, y en to­
dos tiempos, como antes dije, se 
ha procurado cuanto antes lega­
lizar, sancionar, encauzar, legiti­
mar con la intervención poste­
rior de los organismos legislati­
vos, l:i,s medidas gubernativas dic­
tadas por los Comités o Ejecuti­
vos provisionales. Así se revisó ~n 
Europa la legislación de las fa­
cultades de los Poderes de facto, 
por ejemplo, en el período post­
guerra a la mundial, que tuvieron 
por los apremios de las circuns­
tancias bélicas, que dar solucio­
nes inmediatas a los numerosos 
conflictos que · de la lucha deriva-_ 
ban, organizándose Estados de 
derecho "urgentes y anormales''. 
Por ejemplo, entre muchos, la 
Constitución de Weimar, institu­
ye una Comisión permanente para 
salvaguardar las prerrogativas 
del Parlamento de las posibles 
invasiones de los Gobiernos que 
hubieron de actuar sin limitacio­
nes en los momentos pasados. 
Después vino Hitler a enervar en 
gran modo el precepto. Pero el 
sentido de la preponderancia del 
Derecho emanado del dictado del 
pueblo volverá a prevalecer. Otro 
ejemplo: la Constitución checo­
eslovaca es más radical. Las leyes 
de urgencia promulgadas por obli­
gaciones inmediatas, dejan de te­
ner fuerza obligatoria para lo fu­
turo, si el Parlamento no las ra­
tifica dentro de los dos meses a la 
reanudación de sus tareas habi­
tuales. Todo esto, como observa 
Mirkine, citado por R. Bergadá, 
destaca cómo el régimen político 
y la organización constitucional, 
está presidido y formado por los 
principios de derecho que pro­
claman, que ningún · órgano del 
Estado · puede desvincularse ni 
desacatar las normas jurídicas 
dictadas por la voluntad general, 
que es la única en que reside la 
soberanía. 

Ya están complacidos los ami­
gos de la f ormidaqle revista. Lo 
he hecho por los motivos al prin­
cipio expuestos, y a pesar de que 
me figuro que la Constituyente, 
es por meses, o años, uno de esos 
tópicos con que se entretienen o 
engañan a los pueblos. Es prome­
sa reiterada, es número princi­
pal del programa revolucionario, 
es su realización más esencial; 
pero es también, órgano supremo, 
árbitro absoluto, para todas las 
revisiones y avances, ante los que 
no hay derechos ni intereses crea­
dos, y éstos habrán de resistirse, 
( que la,s virtudes republicanas y 
el desinterés ciudadano siguen 
ausentes de nuestro escenario 
político) y ante la amenaza, y las 
complicaciones, y las dificultades 
de un nuevo proceso electoral, 
imagino que la convocatoria se 
retardará bastante . . tiempo. Por lo 
mismo que es la sinceridad, la ló­
gica y la rectitud, trazando regu­
larmente los acontecimientos, las 
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Manojo 
de 

Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu!... Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente re~enerador: Fitina. Fósforo ve11etal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

FITIIA 
veo muy distantes, y pudiera ha­
berse dij erido la consulta, sin 
menoscabo de la "encuesta", ni 
del país. 

Impresiones .. 
(Continuación rie la Pág. 31 ) 

de las mejores marcas norteame­
ricanas. 

Stalin, por ejemplo, Salía acom­
pañado de siete coches geme­
los y, en aquellos días, el Estado 
habia ordenado treinta y dos nue­
vos automóviles de gran lujo y al­
to cilindraje para otros tantos 
elegidos del comunismo, entre los 
cuales figuraba el supremo comí-

sario de la República Popular de 
Mongolia. 

La munificencia del Gobierno 
soviético para con aquellos que 
le sirven bien podemos ilustrar­
la, entre otros muchos casos, con 
el del propio presidente inge­
niero de la planta norteamerica­
na que conocimos en el tren y al 
que hemos hecho referencia. Aquel 
compañero de viaje nos informó 
que habiéndosele agotado la re­
serva de rublos que llevaba para 
sus gastos personales, solicitó de 
las autoridades la compra de 
3.000 rublos, a cambio de su equi­
valencia en dinero americano. Sé. 
le extendió un crédito de mil ru­
blos y una semana después re­
cibió los 2.000 rublos restantes. 
Sacó su libreta de cheques para 
abonar en dólares el importe de. 

EL TRATAMIENTO DE LOS RESFRIADOS Y DE LA TOS 

El deseo .de todos los padres es ver a sus hijos felices, contentos y 
gozando de buena salud y, por tanto, aquellas pequeñas ·afecciones fre­
cuentemente descuidadas, deben ser tratadas e. tiempo antes que conduz­
can a enfermedades serlas y al dafío de tan delicado m.ecantsmo como es el cuerpo humano. 

Catarros y resfrle.dos son tan frecuentes entre nosotros que miles de 
personas sufriendo de estos pequefíos males, los descuidan, y sólo muy 
pocas toman precauciones a fin de evitar su desenvolvimiento. Esto es 
extremadamente Imprudente, pues si alguno de estos pequeños males se 
deja. persistir. al final pueden ser peligrosos. Descuidados al comienzo 
pueden conducir a una bronquitis, a la neumonía y aun a la tem1blé tuberculosis. 

Prevenir es siempre mejor que curar, y se deben tomar medidas 
preventivas tan pronto se observen los primeros signos de un res­
friado. Muchas medicinas se venden en farmacias que anuncian curar 
las enfermedades del aparato respiratorio, pero el mejor profiláctico de 
estas afecciones es el "Jarabe Roche". Contiene un medicamento que 
es aconsejado Y usado · para tales casos por médicos eminentes ei:. todo 
el mundo. Es un excelente remedio contra los resfriados y la tos, des­
cublr;,rto en los famosos Laboratorios Roche, en Parls, hace 40 afios. Desde 
la fecha. de e.u descubrimiento ha sido aceptado por la profesión mé­
dica para ';! tratamiento de todas las afecciones ·de los puJ.mones. En 
Europa, el Jarabe Roche" ha sido Introducido en todos los Hospitales, 
que lo usan regularmente en sus pacientes. 

El "Jarabe Roche", por razón de su delicioso y apetitoso sabor,. es el 
favorito de los niños. Desde que lo toman, sin muestras de . repugnancia 
el "Jarabe Roche" es una solución para las madres, cuya tarea más 
grande es el tratar de administrar medicamentos desagradables a un niño débil y enfermito. 
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dicha suma, pero se le notificó 
que esos gastos corrían por cuen­
ta del Gobierno. Nuestro hombre 
protestó, aduciendo que las uti­
lidades Que le reportaba el con­
trato Que acababa de fi rmar eran 
suficieñtes para permitirle abo­
nar en dinero americano el equi­
valente de los 3.000 rublos que se 
le habían facilitado; pero ningún 
argumento logró alterar el gene­
rcso obsequio de la URSS. 

No hay ni que decir que el ca­
pitalista yanqui, altamente satis­
fecho por la operación que acaba­
ba de realizar, y en la que se ase­
guraba un cuantioso beneficio, 
consistente en reluciente oro so­
viético, no encont_raba palabras 
suficientemente elocuentes para 
ponderar y ensalzar el maravi­
lloso régimen comunista. 

¿Pero cómo viven en Rusia el 
obrero manual y los empleados 
humildes? 

Ya lo verá el lector en los 
próximos capítulos. 

El hombre 
(Continuación de la Pág. 23) 

ella? Mi hermano está al frente. 
Acaso pueda hacer algo . .. 

El protestó débilmente, pero 
nosotros le metimos en el camión 
y echamos a andar a campo tra­
viesa hacia Vermelles. Wallace 
permaneció sin conocimiento du­
rante la mayor parte del viaje. Le 
condujimos hasta el abrigo aco­
razado que mi hermano usaba 
como sala de operaciones de emer­
gencia. Le dejamos sobre la mesa. 
En vez de paredes blancas, esta 
sala de operaciones tenía sacos 
de arena. Mi hermano y un joven 
doctor que era su auxiliar tenían 
en un rincón del abrigo un horno 
pequeño para esterilizar los ins­
trumentos. 

* Mi hermano se inclinó sobre 
Wallace. Este abrió los ojos. 

-Demasiado tarde, doctor­
musitó.-Comandante, ¿dónde es­
tá usted? Le felicito, comandan­
te. No creí que pudiera derribar­
me ningún aviador alemán. Déme 
la mano. 

Le miré. Miré aquellos ojos frios 
que aun entonces eran veneno­
sos.-No quiero darle la mano a 
un hombre que tiene ojos como 
los suyos-dije, y di la vuelta pa­
ra irme. 

-No te vayas-dijo mi herma• 
no.-Puedo nece.¡:itarte. 

Wallace dijo:-Permítame dar­
le a usted mi diagnóstico, doctor .. 
El motor se soltó en el choque ... 
su masa me aplastó el pecho ... 
¿los sin tomas?. . . cianosis acu­
sada .. . Disminución del volumen 
del pulso . . . dificultad respirato­
ria ... y, no estoy seguro, pero 
creo que hay una contracción bien 
definida de los músculos del cue­
llo. . . Todo eso indica una he­
morragia intrapericardial. . . ¿Es­
tá usted de acuerdo? 

Mi hermano le miró, descon­
certado:-¿Es usted cirujano? Sí, 
estoy de acuerdo. La cirugía del 
tórax es mi especialidad, doctor. 
Todo indica una obstrucción car­
díaca. La confirmaré con una 
punción. · 

-No se moleste-dijo Wallacé 
tranquilamente.-Podía ver sus 
d,ientes apretados y el sudor que 
surcaba su frente.-Es demasiado 
tarde. El corazón está rodeado de 
sangre. No puede respirar. No 
puede palpitar. Se está estran­
gulando lentamente. . . Nunca 
pensé que tuviera corazón, doc­
tor, y ahora resulta que me está. 
matando . .. 

-Una espinal primero. No re­
sistiría usted el éter-murmuró mi 
hermano sin hacerle caso. 

(Continúa en la Pág. 53 ) 



Bajo el mando del general Tirso Hernández, pasó por La Habana 
rumbo a Berlín el bizarro contingente de atletas mexicanos que se di­
rigen a las Olimpíadas de Berlín, llenos de entusiasmo y de esperanza. 

Veinte y cinco personas están incluidas en este pequeño pero ague­
rrido ejército atlético, que espera poner el nombre de la América española 
muy alto en el palenque deportivo de Berlín. Los atletas mexicanos, por 
lo que hemos podido observar en su breve entrenamiento en La Haba­
na, van bien preparados y dispuestos a dar la batalla a todas las na:.. 
clones competidoras. 

La labor del general Tirso Hernández se patentiza con este for­
midable t eam olímpico que envía México a la Oncena Olimpíada Inter­
nacional. 

¡Que el triunfo les sonría! 

Un sallo alto con garrocha, por un miembro del 
"tearn" de campo. 

El "team" de "basketball" olímpico de México, un formida-· 
ble conjunto. 

El "team" de campo y pista con su entrenador y "coach". 

VA!-10S AV~ 

Él general Tirso 
HERNANDEZ, 
jefe de la expe­
dición olímpica 
mexicana, y su 
distinguida es-

posa. 
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- ,....1 

Los componentes del "squad" olímpico, momentos antes de par­
tir para Europa, desde el puerto de La Habana. 

(Fotos Funcasta). 
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Después de las instrucciones de rituai, viene el clásico v.rupo: Joey BROWN, con 
r.pstro serio, qúe presagia el "climax" desastroso para el; Kid CHOCOLATE, con 
cara ingenua; Fernando RIOS, luciendo una expresión fotogénica que le resta 
diez años de edad (¡sin maquillaje!), 11 PADDY 11 ESTEBAN, los "seconds" prin-

cipales. 

Un momento expectante de la pelea. CHOCOLATE se prepara para 
el ataque felino, mientras. que JOEY se mueve defensivamente para 

evitar la ofensiva. 

r Fotos Funcasta) . 
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OPta . 
paluL CHOCOl/lTE 

Frente a un adversario joven, rápido y ansioso de consa­
gración, Kid Chocolate ganó el cuarto combate de su comeback. 
Joey Brown no era ·por cierto un hombre de clase, pero poseía la 
velocidad y la robustez necesarias para representar un peligro 
palpable en todos los momentos del bout. 

Chocolate venció decisivamente. Brown trató en varias oca­
siones de anotar un solo golpe fulminante pero el Kid logró 
evadir:_ todos los rushes, encajando solamente' un derechazo en la 
mand1bula, que no tuvo consecuencias. 

El Kid lució más fuerte. Sus piernas reaccionaron como no 
han reaccionado en los últimos dos años. Sus rallies tenían a ve­
ces, esa calidad electrizante que antaño hizo de Chocolate uno 
de los más sensacionales púgiles de la historia del boxeo. Pero 
aun le falta recuperar la elasticidad de antes, aq~ella extraor­
dinaria condición del Kid que lo convertía en una taimada ser­
piente, escurridiza e inmune a las ofensivas del contrario. Es 
precedente deportivo que el elástico muscular jamás se recupera 
pero ha habido excepciones. Vamos a ver si el Kid es una de estas excepciones. 

JESS LOSADA. 

Una gran pelea fué el choque entr.~ PEDROSO y Bab'I/ ORIENTAL. El Be­
bé de Oriente, empeñado en hace·r del boxeo una danza exótica, ha con­
tagiado al mismo "referee", pues aquí vemos a Fernando RIOS en una 
evolución de pasodoble, con música de Pedroso . .. Cuando el oriental se 
cansó de su calistenia boxistica, Pedroso entró en calor y derrumbó al 

ídolo con un sólido derechazo. 

JOEY, atrapado en una esquina neutral, · recibe estoicamente el bombardeo 
del cubano. El KID acaba de asestarle un gancho de izquierda que lo estre­

mece. · 

JO'f;Y en ,a lona, en ' el séptimo "round" del "bout" sabatino d~ la Arena 
Cristal. Ha recibido una derecha recta de Chocolate. Pero el americano posee 
coraje de sobra y se incorpora al conteo de siete. Es el único "knockdown" 

de la noche. 



. EL LUBRICANTE IDEAL 
para 

barredoras 
de alfombras, 
.,...uinasde 
coser, etc. 
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El hombre ... 
(Continuación de la Pág. 50 J 
Mientras hablaba sus dedos no 

se detenían un momento: abrie­
ron el traje de cuero de Wallace, 
cortaron la ropa interior. Cuando 
vi lo que había debajo tuve que 
volver el rostro un momento. 

* Mi hermano puso a Wallace de 
lado; éste contrajo el rostro 
cuando la aguja penetró en su 
columna vertebral, pero un ins­
tante después mostró alivio y su 
rostro blanco perdió la expresión 
tensa. La novocaína de la aguja 
había comenzado a aliviar sus 
dolores. 

-Demasiado tarde, demasiado 
tarde-dijo Wallace.-Déme una 
dosis de algo . . . Déjeme acabar, 
doctor. . . Usted sabe que no pue­
do salvarme .. . 

Mi hermano se molestó: 
-Mi obligación es curar, no 

matar. 
-Matar es mucho más diverti­

do-dijo Wallace.-He probado 
ambas cosas. 
. El auxiliar iba preparando los 
instrumentos. Mi hermano mira­
ba a Wallace por primera vez, a 
lo que creo, viéndole como per­
sona y no como paciente.-¿Ma­
tar? ¿Qué derec~o tiene el mé­
dico a matar? Ambos hemos pres­
tado el sagrado juramento, el 
juramento de Hipócrates. ¿Se 
acuerda? 

Mi hermano tomó una larga 
aguja.-Voy a confirmar nuestro 
.diagnóstico-dijo, e hizo pene­
trar firmemente la aguja en la 
carne, justamente sobre el cora­
zón. Luego retiró el estilete y lo 
examinó atentamente.--Sí, el saco 
perlcardial está lleno de sangre­
dljo.-Y es fresca . . . la herida es­
tá sangrando toda vía. . . tenemos 
que andar rápidos. Sin duda el 
pericardio esta desgarrado. 

-Loco, loco,-murmuró Walla­
ce, con voz espesa.-¿ Quién se 
cree usted que es para realizar 
semejante operación? Es dema­
siado tarde . . . ¿No fué Jerónimo 
.Fabricius quien dijo: "La pulsa-
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c1on de 10s músculos del corazón 
no basta para la ventilación y re­
frigeración de la sangre, por tan­
to se hizo el pulmón en torno al 
corazón?" Mis pulmones están 
perforados. Mi corazón se debili­
ta. Está usted loco si cree poder 
zurcir los descosidos que va a en­
contrar ahí dentro. 

-Acúérdese de Ambrosio Paré, 
el cirujano que inventó la liga­
dura de las arterias. Cuando le 
felicitaban por una operación no­
table, decía: "Yo le operé y Dios 
le curó". Yo puedo operarle ... lo 
demás, ya veremos. 

--Sentimental--susurró Wallace. 
Mientras tanto el eirujano ha­

bía tomado el escalpelo, hacien­
do suavemente una incisión pa­
ralela al esternón. Dobló la capa 
blanca de piel, dejando al descu­
bierto las costillas y el rojo te­
jido subcutáneo, · 

-Co~tótomo-dijo brevemente, 
y el auxiliar le presentó el apa­
rato para seccionar 'las costillas. 
Cortó el esternón primero y lue­
go seis costillas. Ahora compren­
dí, _por la tensión de mi hermano 
y de su auxiliar, que había lle­
gado la parte crítica de la opera­
ción. Iba a entrar en el pericar­
dio. Iba a entrar en el saco pe­
ricardial, en ese saco pericardial 
que protege al corazón. Se ha di­
cho que el alma reside en ese sa­
co. ¡ Quién sabe! 

Wallace comenzó a respirar 
fatigosamente . El pericardio, co­
mo una piel fibrosa, estaba aho­
ra a la vista. Tenía también un 
color rojo rabioso. El ayudante 
puso pinzas en dos arteriolas que 
vomitaban sangre. 

-¡Su corazón palpita!-dijo mi 
hermano.---.:¿A qué hablar de mo­
rirse cuando el co'razón late? Us­
ted, que es médico, conocerá la 
vieja frase de Galeno de que el 
corazón es el primum vivens, ul­
timum morens. El primero en vi­
vir y el último en morir. 

* La voz de Wallace era muy dé-
bil y entrecortada .ahora, pero sus 
ojos seguían siendo duros. Su res­
piración era estertorosa.-Tonte­
rías ... -dijo. 

-¡Quieto!-ordenó mi hermano 
secamente. Dió un golpe suave so­
bre el pericardio con su dedo.-La 
cavidad está llena de sangre­
dij o.-Llena de sangre. 

Tomó una lar&"a aguja que el 
ayudante conecto a una bomba 
aspirante en miniatura. Sacó tres 
tazas de sangre y el rojo rabioso 
comenzó a ceder en el pericardio 
y el saco hinchado comenzó a re­
ducir de volumen. . 

Luego, con otro bisturí, abrió 
el pericardio. Sus dedos, tan sua­
ves, tan fuertes, doblaron hacia 
atrás el saco fibroso y quedó ex­
puesto el corazón. Era de un púr­
pura obscuro. Yo le miré, fasci­
nado. Tomó esponjas y gasas que 
le tendía su ayudante, las intro­
dujo en la cavidad y la limpió 
El ayudante murmuraba: "¡Ad­
mirable, admirable!", y me di 
cuenta de que estaba rindiendo 
tributo a la habilidad de un gran 
cirujano. 

Entonces miré al rostro de 
Wallace. Estaba absolutamente 
lívido, exangüe y sin vida, con los 
ojos cerrados. Me di cuenta de 
un cambio. Me di cuenta de que 
había cesado el sonido de algo que 
había estado oyendo. Entonces 
comprendí que ya no oíamos la 
respiración fatigosa de Wallace. 

-Primum vivens, ultimum mo­
rens-repitió el ayudante.-Un 
magnífico intento, doctor. 

·. Mi hermano pareció no oírle. 
Había quitado las esponjas de la 
herida y su mano tocó al corazón 
mismo. Lo tomó en la mano, como 
i¡i fuera una paloma y me pare­
ció como si lo estuviera acari­
ciando, como se acaricia a una 
paloma. 
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-Cincuenta segundos-dijo el 
ayudante, mirando a su reloj pul­
sera.-Un minuto ... ochenta se­
gundos ... 

No sabía el significado de to­
do eso. La mano de mi hermano 
frotaf>a ahora al corazón con ma­
yor vigor. Era como si le estuvie­
ra dando masaje. El ayudante se 
irguio:-Dos minutos, doctor. 

Entonces, levemente, volvi a 
oír el ruido que había cesado. 
Wallace comenzó a respirar de 
nuevo. 

-¡Dios mío!~xclamó el ayu­
dante, mirando asustado a mi 
hermano.-¡Nunca he visto . . . ! 

-LCat~ut!~xclamó el ciruja­
no. J!;ste I cerró la herida del pe­
ricardio y la cosió como hubie­
ra cosido un desgarrón en un tra-
je una costurera. · 

Sus dedos hábiles unieron las 
costillas que había cortado; colo­
có en su sitio el esternón seccio­
nado en parte. Y por último cu­
brió con el tejido la~ costillas y 
lo suturó con catgut. La respira­
ción de Wallace era ahora más 
rápida y más regular. 

-No podemos moverle en dos 
o tres días-dijo mi hermano.­
Dej émosle en ese colchón del 
rincón. 

Los tres le levantamos y le pu­
simos sobre el colchón. 

-Revísele todo-dijo mi her­
mano brevemente a su ayudante. 
Y se quitó los guantes de gort'la. 

-Es posible que se salve-me 
dijo, cuando salimos a la luz del 
día.--Sería terrible que un hom­
bre como ése muriera. Quiero de­
cir, que no tiene derecho a mo­
rir después de haber sobrevivido 
a una operación como ésta. 

El ayudante se acercó a nos­
otros.-Pulso 120, vi~oroso, regu­
lar; presión sangumea: sístole 
145, diástole 90. La respiración es 
de 40. 

-Inyéctele 500 e.e. de glucosa 
al 5 por ciento-dijo mi herma­
no.-O mejor, déjelo, yo lo haré. 

-¿Puedo decirle, doctor,-dijo 
el ayudante-que es la operacion 
más notable que he visto en mi 
vida? . 

-Me ayudaron muy bien-dijo 
sencillamente mi hermano.-El 
ayudante y yo sabíamos que no 
se refería a nosotros.-Debe sal­
varse. Ese hombre no puede mo­
rir con tanto odio y amargura en 
el corazón. 

. * El baron von Genthner se de-
tuvo. El ruido del tránsito del Un­
ter den Linden penetró en el bar. 
Fred se acercó a la mesa, sirvió si­
lenciosamente la bebida y volvió 
a irse. 

--¿Se salvó? ¿ Vivió? - pre­
gunté. 

Genthner repitió mis palabras 
y agregó: 

-Déjeme acabar la historia. 
-Dos días después-prosiguió 

el barón-fui a ver a mi herma­
no. Lo encontré sentado junto al 
colchón de Wallace. Le estaba ha­
blando con voz suave, persuasiva 
y amable. 

--Se salvará usted-le decía.­
Pero no tiene usted verdadero de­
recho a vivir. Yo cerré sus heri­
das y Dios le curó. Miles de hom­
bres buenos están muriendo día 
tras día. La muerte estaba dis­
puesta a recibirles. Pero la muerte 
no le quiere a usted. Le debe us­
ted una gran deuda a la vida y 
tiene que pagarla primero. Debe 
usted la vida de treinta y siete 
hombres. Vive usted porque no 
puede morir hasta que no pague 
esa deuda. Tiene usted que devol­
ver la vida a esos treinta y siete 
hombres ... 

- . . . Debo devolver la vida a 
eS05 treinta y siete hombres ... 
devolverles .. . -la voz de Wallace 
era grave y desprovista de expre­
sión. Hablaba coino si estuviera 
en trance. Yo me acerqué al col-

los Niños Bien Nutridos 
Están Llenos de Vida 

LA leche DRYCO hace 
que su hijo crezca 

1ano, con buenos dientes 
y huesos derechos y 
fuertes. 
DRYCO es el mejor 
auhstitulo de la leche 
materna. 
Con ·DRYCO, el niño 
duerme bien, está libre 
de liebres y vómitos y su 
peeo ·aumenta. 

DRYCQ 
LA LECHE IDEAL PARA NIÑOS. 

ESTO LE HARÁ 
BIEN 

Se sentirá tan alegre y 
activo como en sus mejo­
res tiempos. Olvídese de 
los purgantes· violentos. 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito, no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de vera5--ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "cual­
quier" purgante, pues podría resul­
tarle más perjudicial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es simple­
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga­
nismo. Lo que haría su propio mé­
dico, puede hacerlo usted: ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen• 
siva pero eficaz, para· eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
--<1Ue son puramente vegetales-­
usted se levantará muy aliviado. r-f o• 
tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor disposición-<um­
plirá mejor sus tareas--y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida. 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayoría de 
los países del mupdo. Siempre que 
sienta la más leve indisposición-pe­
sadez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth-y no se 
preocupe más. Las venden las bue• 
nas farmacias. No admita sustitutos. 

CARTELES 



Riílones, Hígado, 
EstóD1ago e Intestinos 

¿Está usted listo para gozar de la sana 
alegria de la vida? 

¿Sufre usted de los riñones, del híga­
do, del estómago o de los Intestinos? 
¿No sabe usted que de los órganos di• 
gestlvos es de donde depende, casi siem­
pre, la salud? 

Pues tiene usted en sus manos la ma­
nera rápida y fácil de hacer desapa­
recer, de curar, aquellos males que no 
Je dejan vivir feliz: MAGNESURICO, 
producto éste que al tomarlo se siente, 
en las primeras cucharadas, una gran 
sensación de bienestar y luego la cura 

chón y le miré. Su cuerpo estaba 
perfectamente inmóvil; tenía los 
ojos abiertos y había en ellos 
una mirada de agonía; una mi­
rada que reflejaba alguna bata­
lla terrible que se estaba libran­
do en aquel cuerpo roto. ¿Eran 
la vida y la muerte luchando por 
aquel cuerpo miserable? ¿Eran la 
esperanza y la desesperación en 
pugna? ¡ Quién sabe! 

-Wallace. .. ¡tiene usted que 
vivir! ¡tiene usted que vivir! 

- .. . Tengo que vivir. . . tengo 
que vivir-repitía Wallace, y de 
pronto la mirada agónica se bo­
rró de sus ojos. Los ojos se que­
daron tranquilos. Era como si se 
hubiera firmado una tregua en 
la batalla. Su respiración, que ha­
bía sido hasta entonces trabajosa, 
fué calmándose. 

* -Mi hermano se alzó y salimos 
a la luz del sol. 

-Es difícil salvar a un hom­
bre que no tiene razón de vivir. 
Estoy tratando de dar un objetivo 
a su vida. Quiero persuadirle de 
que no puede morir hasta que no 
haya pagado su deuda. 

-Pero ¿cómo-dije bruscamen­
te-puede un hombre devolver 
treinta y siete vidas? 

Mi hermano se encogió de 
hombros:-No sé. Wallace es ciru­
jano. Acaso, quien sabe, puede ser 
un gran cirujano. Hay cirujanos 
tan grandes que literalmente de­
vuelven la vida a los que están 
ya muertos. 

-Tres días más tal'de recibí 
órdenes que me transfirieron a 
otra posición. Fuí una vez más a 
ver a mi hermano, esta vez para 
decirle adiós. Entramos en el 
abrigo. Wallace parecía haber me­
jorado mucho. Tenía los ojos 
abiertos y pareció reconocerme. 
Acaso fueron imaginaciones mías, 
pero me pareció advertir una li­
gera sonrisa en sus ojos. 

-¿Cómo sigue?-pregunté a mi 
hermano. 

-No sé-me dijo, un poco des-
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completa, porque va directamente ·a 
-obrar en aquellos órganos afectados, co­
mo son: ESTÓMAGO, que desaparece la 
dispepsia; HÍGADO, que destruye los 
cálculos y disuelve la arenilla, y por 
último, nivela el funcionamiento de los 
INTESTINOS, haciendo que cuanto se 
coma se asimile y digiera con perfec­
ción. 

Cuanto aquí le recomendamos, lo ha­
cemos con la seguridad más absoluta,. 
pues tenemos pruebas irrefutables de 
la~ propiedades curativas de MAGNE­
SURIC0 en miles de cartas de enfer­
mos curados y de .certificados médicos. 

concertado.-Orgánica y clínica­
mente está bien. 

Wallace habló de pronto:-No 
sé ... No sé ... -dijo imitándole.~ 
Yo creía que era usted muy sabio, 
doctor. 

Mi hermano sonrió:-¿Sabio? 
¿Y qué es el ser sabio? ¡Apenas 
saber lo poco que uno sabe! 

-Tengo que irme-les dije.­
¡Adiós, Wallace! 

-¿ Wallace? ¿ Wallace?-repitió 
el herido.-¿Quiere usted decir 
lan Wallace? Ian Wallace ha 
muerto. Su hermano, que tanto 
odia el matar, asesinó a Ian 
Wallace. . 

-Yo di la vuelta. Mi hermano 
me siguió al aire libre. 

-¡Auf Wiedersehen, hermano! 
-Y nos estrechamos la mano. 

-No olvides nunca lo que vimos 
aquí el otro día-me dijo.-Tú has 
dicho siempre que con tu música 
y tu ciencia tienes de sobra. Si 
alguna vez te fallan acuérdate de 
lo que viste aquí y no te dejes des­
animar porque haya cosas que tu 
música y tu ciencia no puedan 
explicar. 
-¡ Vamos!-dije sonriendo.-Vi 

a un notable cirujano realizar 
una operación notable. Sí, lo re­
cordaré siempre como recuerdo 
todo lo bello, lo limpio y lo hábil. 

El me miró con los ojos abier­
tos.-Veo que no me comprendes. 
Acuérdate de la operación. ¿No 
recuerdas cuando dijo mi ayu­
dante Primum ·vivens, ultimum 
morer¡s? 

-Sí, me acuerdo. Recuerdo 
también que estaba mirando su 
reloj y que contaba los segundos 
en voz alta. Y recuerdo que dijo 
por último:-Dos minutos, doctor. 

Mi hermano agregó lentamen­
te :-Quería decir que Wallace 
había estado muerto dos minutos. 
Quería decir que el corazón ha­
bía dejado de latir y que Wallace 
estaba literalmente muerto. ¿Me 
oyes? Estaba muerto. 

Y me miró con aquellos ojos 
suyos extraordinariamente claros, 
en los que había entonces una 
mirada de estupefacción. 

-Yo le di masaje al corazón 
¿recuerdas?-dijo lentamente.­
Le toqué y le sentí inerte. Seguí 
dándole masaje. ¿Por qué? No · 10 
sé. Había oído hablar de corazo­
nes que se habían detenido vein­
te o treinta segundos y de- ciru­
janos que les habían devuelto la 
vida dandoles. masaje. He pensa­
do siempre, y como yo otros de 
mi profesión, que en esos casos 
el corazón no se había detenido to­
talmente sino que sus latidos eran 
tan débiles que resultaba impo­
sible advertirlos. Pero ése no era 
el caso de Wallace. Había muer­
to. Su corazón se había detenido 
por completo. De pronto comenzó 
a latir de nuevo. Yo _no puedo 
creer que mi masaje hiciera eso. 

-Pasteur dijo-agregó mi her­
mano-que era característico de 
la ciencia el reducir . constante­
mente el número de fenómenos 
inexplicados. He ahí un fenóme­
no que mi ciencia-la cirugía­
no puede explicar. 

-Entonces ¿has resucitado a 
un hombre?-pregunté. 

-He resucitado a un hombre­
dijo.-¿Por qué? ¿Por qué se me 
permitió ser el instrumento de esa 
resurrección? ¿Por qué se le hizo 
resucitar? Acaso, como te he di­
cho, porque aun no ha pagado su 
deuda. Acaso no podrá morir has­
ta que no devuelva esas treinta 
y siete vidas ... Pero, hermano, 
tienes que irte. Si Dios quiere, nos 
volveremos a ver. 

Aquella noche salí para el fren­
te oriental. Tres días después 
recibí un mensaje. El mensaje de­
cía: "Un aparato de bombardeo 
inglés se anotó un blanco directo 
sobre la sala de operaciones de 
emergencia en los alrededores de 
Vermelles. Había dos hombres 
dentro cuando estalló la bomba, 
su · hermano y otro que creemos 
sea el herido inglés Ian Wallace. 
Ambos resultaron muertos. Debi­
do a la naturaleza de la explosión 
no ha sido posible hacer una 
identificación positiva". 

* . , El barón von Genthner alzo su 
copa y vi que su mano temblaba. 

-Mi hermano era un grande 
hombre - d i j o.-Un verdadero 
grande hombre. Pero no importa. 
Le he contado la historia. Me ha­
bía preguntado usted: "~Se sal­
vó? ¿Vivió?" Esa es la historia. 
Responda usted ahora a esas pre­
guntas. 

-No sé-dije lentamente. 
-¿Qué debemos pensar? ¿De-

bemos creer que Ian Wallace no 
mµrió cua11do aquella bomba es­
talló en · el abrigo? Pod.ia haber 
sido transferido a un hospital de 
base antes del accidente. Han 
ocurrido con frecuencia extravíos 
de los papeles de un paciente. ¿Se 
curó y estudió cirug1a hasta lle­
gar a ser un verdadero superci­
rujano? Es posible. ¿Se dedicó a 
recorrer el mundo buscando sólo 
casos desesperados para operar­
los? ¿Operó a Karl Ebert ayer y 
nos encontramos con él esta tar­
de y le oímos decir: "He pagado 
por completo mi deuda. Ebert fué 
el trigésimo séptimo hombre"? 
Esa es la explicación racional. 

-Para usted, puede ser-admi­
tí.-No para un irlandés. Nos­
otros nos ~uiamos por la fe y no 
por la razon. Creemos que ?a ra­
zón no es otra cosa que un pobre 
don concedido a los hombres pa­
ra que se diviertan. La fe es el 
don supremo. En nosotros, la fe 
llena los abismos que no pueden 
llenar la ciencia y la razón. 

-Entonces ¿no puede usted ex­
plicar el misterio de Ian Wallace? 

-Para mí no hay misterio­
dij e al barón.-Para mí es una 
bella historia. No h~y misterio 
tampoco en la fragancia de una 
rosa. Usted la mataría, tratando 
de disecarla para buscar una ex­
plicación racional de su fragan­
cia. Yo la acepto tal como es. De 
la misma manera acepto la his­
toria de Ian Wallace y su apari­
ción de ·hoy a nosotros. 

El barón se levantó. 
-Acaso . . . puede ser que tenga 

usted razón-dijo.-Y acaso la te­
nía también Pope cuando dijo : 
"¿Qué es la sabiduría? Sólo saber 
lo poco que sabemos" 

Opinión a1ena 
(Continuación de la Pág. 13) 

dos meses de estar cobrando, ha­
bía sacado de la caja más de lo que 

. había pagado en los dos años que 
contribuyó. ¿Se hizo un censo en 
aquella época, para ver cuántos 
obreros portuarios estaban ya en 
disposición de jubilarse a los dos 
años de aprobada la ley? Nada 
de eso; y así no se vió que la Ca­
ja no podría resistir semejante 
cosa. Como toda.~ las leyes nues-

c;,t 

tras se hizo con · miras al mo­
mento nada más, sin visión so­
bre el porvenir. Todos aplaudie­
ron porque pronto se vieron re­
tirados; pero no pararon mientes 
en · los resultados posteriores. No 
se podía ser tan liberal para abo­
nar totalmente el tiempo traba~ 
jado antes 'de la promulgación 
de la léy (y conste que soy de 
los favorecidos por ese precepto), 
sin haber hecho un verdadero es­
tudio contable sobre el particu­
lar. 

En aquella ocasión como antes, 
como ahora, desgraciadamente 
los intereses particulares y las 
influencias pudieron más que la 
razón y la ciencia. 

Ahora todos protestan y quie­
ren que por arte de magia la Ca­
ja se ,llene de dinero para aten­
der a todas las pensiones. El error 
o los errores básicos de la ley, no 
pueden ser ahora remediados si 
no es por una legislación emer­
gente, la que ha de imponer sin 
duda sacrificios a unos y otros. 

Si el directorio tiene necesidad 
de aumentar· la contribución al 
5 % , y con esto se puede ayudar a 
equilibrar un tanto la Caja ¿por 
qué esa resistencia de los bene­
ficiados? ¿Han tomado en cuen­
ta los beneficios que reciben 
ellos y sus fa miliares por la cpn-
tribución exigua de cinco centa­
vos por cada peso? Si no creen 
que los fondos son manejados con 
escrupulosidad, los que tengan 
datos que aportar que tengan el 
civismo y la valentía suficientes 
para llevarlos a los tribunales de 
justicia, y mantener en ellos las 
acusaciones, y que se establezca 
otro nuevo orden de cosas que 
les merezca más crédito. Eso es 
lo que procede y no negar el au­
xili.o que necesita la Caja para 
nivelarse, si es que este auxüio 
es 'honestamente manejado. 
· He visto muchos censurando el 
que Fulano o Zutano utiliza in­
fluencias en el Retiro; y sin em­
bargo esos mismos han acudido 
a idénticos procedimientos. Esas 
influencias hay que desecharlas 
ciertamente; pero no encontrar­
las mal cuando favorecen a otros 
y bien cuando nos favorecen a 
nosotros. Hay algo de falta de 
sinceridad en todo esto. 

La ley tiene que ser modificada 
en todas su~ partes; pero de una 
manera lenta e inteligente, con 
miras al porvenir, y tienen que 
ser los obreros y empleados· sus 
mayores defensores, y no sus ma­
yores explotadores. Mientras tan­
to, hay que hacer una legislación 
emergente para sacarla a flote, 
Hay que buscar recursos nuevos: 
un sorteo ·extraordinario de Lo­
tería, aumento de la contribución 
y otras cosas; pero esto tiene que 
estar precedido de un verdadero 
balance de la situación de la Ca­
ja, con su activo y pasivo; la as­
cendencia probable de las pensio­
nes y jubilaciones en tramites; 
los i1Jgresos probables, etc., para 
trabajar sobre base sólida. Es de­
cir, se debe saber primero cuan­
to es lo que hace falta para ni­
velar la Caja, tomando como pro­
medio dos años. Y antes de mo­
dificar la ley definitivamente, es 
necesario hacer un censo de obre­
ros y empleados, con edad, estado 
físico, etc., para poder saber si 
bastan . las aportaciones para 
atender a las pensiones ya conce­
didas y a las probables, con vista 

.TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 
clase . de riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, E~paña. 



¡ Restablece la Blancura Natural 
de sus Dientes! 

Ahora hay una manera de restablecer la 
blancura natural de sus dientes. Simple­
mente pónga usted un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. Kolynos elimina 
rápidamente las manchas amarillentas y 
destruye los peligrosos gérmenes bucales 
causantes de las manchas y de la caries. 

Si usted desea conservar su dentadura 
sana y blanca; si .. desea que brille siempre 
que usted se sonríe, use Kolynos. Quedará 
encantada y sorprendida de los resultados. 

Economice- compre el tubo grande. 

g:::!~ KOLYNOS 
· a ese · censo. Tomar en conside­
ración el procedimiento que si­
guen las compañías de seguros de 
vida, que según tengo entendido 
siguen el mejor sistema científi­
co, sujeto, naturalmente, a emer­
gencias imposibles de prever. · 

Cuando se trató de modificar 
.la ley (hacerle un parche, gue es 
lo que acostumbramos aquz pard 
resolver el momento) me atreví a 
sugerirle al señor secretario dei 
Trabajo del Gobierno anterior 
algunas cosas, pero no tuve el ho­
nor ni de una simple contesta­
ción como cabe siempre en todo 
trato delicado. Seguramente sería 
porque recomendaba muy eficaz­
mente · el cerrarle todas las puer­
tas a la política y a sus influen­
cias. Recomendando que el pre­
sidente del Retiro no fuera nom­
brado por el Presidente de la Re­
pública, sino con carácter rotati­
vo entre los delegados. Evitaba 
así los cambios políticos, y aho­
rraba un sueldo a la Caja. 

Sa n'ti a g o ... 
minar mediante las obras básicas 
que demanda esta ciudad, que 
están concebidas y tratadas con 
amplitud en el proyecto de ley 
confeccionado por las fuerzas vi­
vas de Santiago de Cuba, proyec­
to que todos los legisladores orien­
tales han hecho suyo. 

En el polvo que azota a San­
tiago hay millones de gérmenes 
patógenos que a diario absorbe la 
poblacian y si aqui subsistimos 
no es tan sólo por la defensa que 
al cuerpo brindan los leucocitos, 
sino por la acción de los canden­
tes rayos solares, que nos sirven 
de defensa natural contra la ava­
lancha de microbios que el polvo 
lleva en sus alas. 

Las agv,as albañales corren por 
sus destrozadas calles.-

Es realmente penoso el espec­
táculo que Santiago de Cuba ofre­
ce a propios y extraños. Sus ca­
lles están destrozadas, plenas de 
baches, que en ocasiones son in­
mensas furnias en las que se de­
positan las aguas albañales, que 
son más tarde los focos criado­
res de mosquitos. 

Y realmente no puede culparse 
al municipio de este abandono, 
porque son muy contados los 
ayuntamientos que pueden cubrir 
sus P,Xiguos presupuestos, ya que 
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Francamente, .señor Director, 
no he acabado de expresar bien 
todo cuanto hay que hacer en el 
Retiro Marítimo; pero ya es ésta 
demasiado larga, y paréceme ya 
impertinente. 

Gracias y soy atentamente de 
usted, 

ANGEL MESA. 
Ruiz, 280, Cárdenas. 

COMENTARIO: Esta carta, aun­
que larga, tiene miga. Dice gran­
des verdades y hace indicaciones 
que estimamos valiosas y muy 
dentro de nuestras realidades. 

La Caja del Retiro Marítimo 
está en quiebra y es preciso ha­
cer algo efectivo para rectificar 
los errores primitivos y ponerla 
nuevamente en marcha, a menos 
que no esté ya sentenciada a 
muerte por los nuevos seguros 
sociales, que, con un principio 
análogo al que señala nuestro co­
municante, han empezado a co­
jear desde su cuna del Senado. 

(Continuación ae la Pág.16) 

la mayor parte de las recaudacio­
nes va a engrosar los fondos na­
cionales, de acuerdo con tal o cual 
disposición de ley centralizadora. 

Es a la nación, por tanto, a 
quien corresponde evitar este de­
sastre que va siendo imposible 
soportar. 

Lo que es y significa Santiago.-

Santiago de Cuba es la segun­
da población de la República, no 
sólo por el número de sus habi­
tantes, sino por su capacidad co­
mercial e industrial, a más de 
ser el centro de una vasta región 
agrícola, rica en minerales, ga­
nado, frutos, etc. 

Además, mantiene un incesan­
te intercambio de viajeros con el 
resto de la República, estando en­
lazada por líneas de vapores y 
aéreas con las Repúblicas del Ca­
ribe y principales puertos del 
mundo. 

Es, por tanto, Santiago de Cu­
ba, una ciudad comercial supe­
rada sólo por La Habana; rodea­
da de un panorama exuberante 
y bello, con lugares históricos, 
propicio para atraer al turista 
que, cansado de la monotonía de 
otros lugares o de los placeres que 
encuentra en su propia tierra, 
podría venir a solazarse con el 
espectáculo rebelde de la campi-

El mal aliento es cau­
sado por la deficiente eliminación de 

los alimentos. Haga desaparecer el mal aliento, 
con el laxante más agradable y eficaz, Sal de Uvas Picot. 

ña oriental. Oriente, sin duda al­
guna, será en el futuro la meca 
del turismo norteamericano. 

, La justicia de nuestro caso.-

Y Oriente reclama para su ca­
pital la terminación del acueduc­
to y la construcción del alean -
tarillado y la pavimentación, no 
sólo por el hecho de ser la región 
en que se fomentaron las luchas 
gloriosas por la libertad de Cuba 
ni por ser la cuna y tumba de 
los más esclarecidos patriotas 
--cosa que en un ambiente co­
rrompido como el actual nada 
pesa,-sino porque se trata de la 
región más poblada de Cuba, la 
que contribuye con la tercera par­
te del Presupuesto de la nación; 
y la más rica, ya que es la pri­
mera en azúcar, cafe, ganado, ron, 
maderas, maíz y bananos. 

Después de enumerados todos 
estos hechos nos preguntamos: 
¿asiste o no razón a Santiago de 
Cuba para exigir las obras que 
han de convertirla en la ciudad 
que sus merecimientos ~ su im­
portancia comercial demandan? 

El pueblo de Cuba tiene la pa­
labra. 

El 
, 

campean 
(Continuación de la Pág. 19) 

voz, como si no acabase de rea­
lizar tan monstruosa demostra­
ción de fuerza: 

. -¡Vaya que es usted un tipo 
vigoroso! ¡Ha roto mi mejor ca­
misa, recientemente estrenada! · 
¡Por fortuna nunca viajo sin hi­
lo ni agujas! ¡Y vamos a termi­
nar esto que no dispongo de mu­
cho tiempo! 

-No. Yo he terminado. No de­
seo seguir peleand0-rechazó de 
plano el otro. 

-Perfectamente: mas en tal 
caso se servirá usted caer de ro­
dillas para solicitar mi perdón .. . 
. . Los ojos del humillado pare­
cieron echar chispas. 

-¡No haré tal cosa! 
-¡Entonces pelee! Nada más 

fácil que vencerme. . . Estuvo us­
ted a punto de ello la última vez 
Si en lugar de proceder como lo 
hizo y tratar baldíamente de le­
vantarme en vilo, hubiese pasado 
su brazo al través del hombro 
habría hecho palanca, obligándo-
11:-~ a voltearme y, por tanto, ven­
ciendome. 

Tal observación desorientó al 
hombre de Bideford. Por otra 
parte, cuanto le decía era cierto. 
Afanoso de triunfar para evitar­
se las vergonzantes condiciones 
del lance, encimóse al buhonero 
que lo esperó junto al carrÓ 
grande con el fin de cerrar su 
brazo izquierdo en torno del cue­
llo enemigo y oprimirle el cuer­
po contra una de las ruedas de 
aquél, todo lo cual realizó con­
forme se lo propusiera. En su ac­
ción no se advertía habilidad, si­
no solamente una demostración 
de fuerza prodigiosa. Fué cerran­
do la tenaza de su antebrazo has­
ta que la cabeza supliciada se in­
clinó en su dirección y. en ton ces 
con lentitud y saña, le oprimió 
una sien con el puño que le que­
daba libre . .. Aumentaba la pre­
sión por grados, inexorablemente. 
Su victima creyó morir cien ve­
ces: un dolor terebrante partíale 
el cerebro, mientras sus ojos des­
orbitados se llenaban de sangre. 
Por fortuna existe un límite para 
el humano dolor. A poco lanzó el 
joven un estertor y perdió el co­
nocimiento. Cuando su antago­
nista se convenció de que todo 
poder había desaparecido de aquel 
hombre deshizo el apretado abra­
zo con que lo sostenía erecto y, 

(Continúa en la Pág. 58) 

11iESTO ES 
INSUFRIBLE !11 

• Lo es y lo será aun más si no 
trata de calmar sus nervios. La 
nerviosidad arruina muchos ne­
gocios, crea desagradables difi­
cultades en 'el trato social. Pre­
ocupaciones, mal humor al menor 
ruido, insomnio,. indigestión ner­
viosa, imposibilidad de descansar, 
movimientos nerviosos, miradas 
coléricas, temores y nerviosidad 
amedrantadora ... 

, , 

1 He Aqu1 Como 1 
Calmar los Nervios 

• No hay raz6n para sufrir semejante 
agonía. La Nervina del Dr. Miles h a 
sido desde hace cincuenta años una 
bendición para millones a quienes h a 
calmado los nervios. Pruébela. Si no le 
satisface, se le devuelve el· dinero. E s 
innocua y no forma hábito. Se vende 
en forma líquida o en tabletas efer· 
vescentes. 

En todas /iU larmaciilS 

NERVINA 
DEL DR. MILES 

Agentes Exclu1lvo1 para Cuba 
ADOLPH KA.TES & SON, Habana 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. 
Por pocos centavos compre en 
la botica una caja de Compuesto 
de Barbo, añádale el agua y gli­
cerina según las instrucciones, 
y obtendrá la mejor tintura pa­
ra el cabello. Para los bigotes 
es también magnífica: inofen­
siva, eficaz y fácil de aplicar. 
Sus años . de uso son su mejor 
garantía. 
PARA LAS CANAS, BARBO 

BASTÓ UN FRASCO . 
PARA CURARSE 

El señor Arsenio Morales, vecino de 
Lugareño, 1, Camagüey, Cuba, nos 
dice que: "tiene 22 años de edad, 
hacía doce años padecía de asma, 
dándole tres ataques al mes y des­
pués de tomar un frasco de "Cuajaní 
Jordán" no ha tenido más. Se lo 
recetó el Dr. Emilio F. Morón". 

Los miles de testimonios que tene­
mos de los enfermos curados con 
"Cuajaní Jordán" son el mejor ex­
ponente de su bondad para curar 
asma, catarro y bronquitis. 

CUAJANÍ JORDÁN 
No contiene Narcóticos 



Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex asistente del profesor H~inemann en Eppen<iorl / A lc,mania ,. v de los 
profesores- Brindeau y Noel en París ( Francia J 

EMBELLECIMIENTO DE LA BOCA 

La firmeza de los tejidos.-El encaje de la comisura.-La devresión nasogeniana u Za apari enci a infeliz.-Actit ud cumbre de Zasu Pitts, la céle­
bre estrella cinegráfica.-Vna ¡oto tncomparable de_ Norma Shearer.-:J,,a--expresión jubilos(J, tónico muscular que acompafía a la acción vigori­
zq_nte .del baño.---:Los músculos que confieren firmeza a la boca.-Cómo se fortifican .-Métodos y procedimientos para el embellecimiento de 
la ·boca.-(ObservaciQnes propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio por las naciones más adelanta-

das del centro europeo). · 

Perfecta y encan tadora, Za boca de N orma SHEARER, la grácil actriz de la M e't ro, 
pone de mani fiesto la enor me importancia de la fi r m eza de l os t ejidos en e l con ­
torno bello d e los labios j óvenes. L éanse en el presente articulo los medi os más 

ap rop iad os para conservar la . 

1E 
N LA boca sana. que deJa 
admirar su atrayente se­
ducción en la pintoresca 
foto donde Gertrudis Mi­
chael es reina y señora, 

nos Dama la atención en segui­
da la firmeza de los tejidos que 
rodean a los labios de un marco 
~llíslmo de frescura y juventud. 
No puede negarse que en cuanto 
a la belleza de la mitad inferior 
del rostro, este detalle es declsl­
vo. ¿ Quién no comprende que 
mucha de la infelicidad que mue­
ve a risa en la fisonomia de 
Zasu Pitts se debe a esa dispo­

. aición en la cual parece que tan­
to el rostro como el alma se des­
encajan? 

CARTELES 

Compárese, por el contrario, es­
ta actitud con la risa triunfado­
ra de Doris Da venport1 briosa y 
satisfecha bajo la accion delicio­
sa - de un baño tónico. ¿Dónde 
está la diferencia? . ¿ Qué puede 
hacerse para rubricar el ~esto 
que significa juventud? ¿Que pa­
ra su belleza? 

A dos circunstancias debe la 
boca su apariencia Juvenil. A la 
manera de implantarse los dien­
tes y al · aparato muscular que la 
sostiene. De más está decir que 
la calldad de aquéllos, su color, 
sus condiciones de salud son al­
go indispensable y esencial. El 
calcio, la vitamina D y la asi­
milación normal son los factores 

más importantes a este respecto. 
El ·• aparato muscular de la bo­

ca está constituido por el orbicu­
lar de los labios, músculo fuerte 
y vigoroso . que da forma a éstos, 
y a una serle de pequeños múscu­
Jos que la sostiene y ie prestan 
el adecuado movimiento. 

La amplltud de la boca se de­
be al tamaño y desarrollo de los 
músculos orbiculares. No es posi­
ble modificarla por medios me­
cánicos. Los reducebocas, así co­
tos demás dispositivos semejantes, 
son absolutamente ineficaces. Hoy 
por hoy, la disminución del gro­
sor de los labios es conquista ex-

elusiva de la cirugía estética. 
Los otros músculos que com­

parten el sostén de la · boca han 
sido dibujados expresamente pa­
ra los lectores de CARTELE&. 
Son el elevador del labio supe, 
rfor, los dos cigomáticos--el ma~ 
yor y el menor--el buccinador, 
el triangular de los labios y el 
cuadrado del mentón. Como cla­
ramente se ve, sus fibras elásti­
cas actúan elevando y sostenien­
do los labios en el lugar corres­
pondiente. Juntos estos músculos 
forman un sostén elástico que 
mantiene la boca firme y expre­
siva. Hablar, cantar, reír son en-

He ,aqui la risa. triun fador a de Doris DA VENPORT, briosa y sati sfecha bajo la 
acción d-eZici osa de un baño tónico. Compárese su expresi ón saludable y fuerte 
con el aire de infelicidad. que Zas comisu ras d esenca j adas confieren a la incom-

parable Zasu Pitts. 
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tonces funciones tónicas que ejer­
citan los músculos y conservan 
elástico y vibrante dicho círculo . . 
La piel que• lo recubre. no deja 
espacios inelásticos que la pue­
dan deprimir. Vese así bella y 
perfecta la boca seductora de 
Norma Shearer, la grácil actriz. 
¿No se comprende ahora cómo el 
rejuvenecimiento de la boca ha 
de comenzar por la profundidad? 
Los años, las enfermedades y los 
sufrimientos no sólo marchitan 
la piel. También tornan flácidos 
los músculos. Nutrición suficien­
te, aire puro, circulación activa 
son los factores que reconstruyen 
los tejidos que se marchitan. On­
da corta, masaje, · acción lubri­
cante no son sino otros tantos 
complementos que coadyuvan ma­
ravillosamente con el mejora­
miento desde el punto de vista 
general. 

Cuando se ha retornado a la 
salud, si los años que se han vi­
vido no son muchos, puede su­
ceder una de estas dos circuns­
tancias: Que los músculos hayan 
recobrado su vigor conjuntamen­
te · con la piel o que ésta haya 
quedado deficiente. En este últi­
mo caso la cirugía plástica l)O 
hace si.Ro dar la última pincela!. 
da, recortando el exceso de piel 
y. devolviendo su tersura y loz,a- . 
ma a la comisura de los labios. 
Pero puede suceder que ciertas 
enfermedades, como parállsis fa­
cial por ejemplo, mantengan de­
ficiente no sólo la piel, sino tam­
bién el. sostén muscular. Es posi­
ble también en esta contingencia 
resolver el problema por medio 
de la cirugía plástica. Los injer­
tos musculares han permitido en . 
casos desesperados conferir cier­
tos movimientos y mejorar la 
apariencia en circunstancias que 
antes se consideraban irremedia­
bles. ¿No es esto más de lo que 
esperaba la legítima aspiracicln 
de mejorar? • 

CONSIITORIO DE SALUD Y BBlEZA 
A cargo de la Dra. 

Maria Julia de Lara, 
M6dico Ciruiano. 

Toda la correspondencia relacionada 
con esta Sección deberá dirigirse acom­
pc1ñada del correspondiente franqueo 
cuando requiera contestación privada. a 
Dra. Marta Julia de Lara, Sección " Sa­
hul y Belle;;:a" , revista CARTELES (In­
fanta y Peñalver) , o a Calzada N• 92, 
e.quina a Paseo, Vedado, La Habana, 
Cuba. 

3,011.-L. DE F .• Cartago, Costa Rica.­
No son muchos los dias que necesita pd­
r.1 hacerse desaparecer la anormalidad 
de la nariz por medio de la clrugla 
eo~tlca. Puedo hacerle ésta primero y 
una vez que esté bien. practicarle la 
del rejuvenecimiento del cutis. Remita 
franqueo. 

3,012.-MAGDA , s·anta Clara .-81 tiene 
tan buen apetito y no aumenta nada, 
de peso, teniendo veinte y cinco - afíos. 
eo preciso hacerse un análillls de hecet1 
fecales, otro de orina y un metabolismo. 

3,013.-DESESPERADA, nond:i. Prov. 
dt Camagíiey .-Puedo hacerle desapare­
cer la marca del hombro por medio de 
la clrugia estética. 

'3,014.-F. DE P. M ., Holguln, Prov. de 
Ontnte.~omplaclda. 

He aquí los músculos impor­
tantísimos · cuya eficiencia es 
indispensable para mantener 
firme y juvenil el supremo 
encanto que constituye Za 
boca bella . El núme,o 1 re­
presenta al orbicular de los 
!abios . Es él quien d et ermi­
na la amplitud de la boca. 
Los números 2, 3 y 4 señalan., 
respectivamente, al elevador 
d el labio superior, al cigomá­
tico rnenor y al cigomático 
mayor. Estos tres músculos 
son los que precisa vigorizar 
para evitar la caída de las 
comisuras . Los números 5, 6 
y 7 r epresentan al buccina­
dor, al triangular de los la­
bios y al cuadrado del m en­
t ón . Son d e gran importan­
cia en el encaje d e l os la­
b i os y en la apariencia d el 

m ent ón . 

3,015.-MANON, G-Uira de Macuri;es, 
Prov . de Matanzas.-Muy agradecida a 
su fervor, sefíorlta. Es usted muy ama­
ble. Siga el tratamiento de su médico. 
que está bien dirigido ; verá cómo se 
pone bien. Para lo demás no puedo In­
dicarle nada. pues olvidó poner su di­
rección. ¿Cómo podria explicar esos de­
talles por aq ui '/ 

3.016 .-MARTICA, Baracoa , Prov . de 
Oriente.-No hay ningún Inconveniente 
en aumentar algo de peso. Sobreallmén­
tese con tres vasos de leche al dia. Co­
m a frutas dos veces al día y ensaladas 
otras dos ,eces. Duerma por la noche 
nueve horas seguidas. Manténgase co­
rriente de vientre y dése batíos de sol 
comenzando por cinco minutos. a las 
nueve de la mañana. Tome todos los 
dias una cucharada de Jarabe yodotA­
nlco después de almuerzo y después de 
comida ; al cabo de dos meses, escri­
bame Indicándome el resultado. 

3,017.-A . G ., Puerto México, Veracruz, 
Rep . de Méxtco .-Esa cicatriz. le desapa­
rece completamente por medio de la 
clrugia estética. 

3,018.-D. DE A ., Puerto Rico.-Acal>o 
de recibir su carta aérea. Le contesto 
gustosa. Las venas prominentes y de­
masiado gruesas están en relación con 
la circulación de retorno. Há..:ase tomar 
la presión arterial. La higiene de la es­
tasls venosa comprende no sólo la ali­
mentación ligera, sino también la su •. 
presión de las )>ebldas alcohólicas. 

3.019.-UNA LECTORA. Tampo, Flori­
da, Estados Unidos.-Esos trastornos que 
le tienen las venas Inflamadas por de­
bajo de las rodlllas, después del nacl­
mlen to de su último hlJo. se deben a 
flebitis . Esté siempre al corriente de 

Obsérvese la infeltcidad que mueve a risa en la fisonomla de Zasu Pitts. ¿No pa­
rece que tanto el ro.,tro como el alma se desencajan? Léase en el presente articulo 
la influencia que en ella tiene la flacide;;: de los tejidos que determina la calda 

de la comisura de 'io/1 : labios . 

vientre y permanezca con la plerna, _!lX­
tendlda el mayor tiempo que pueda. Re­
mita franqueo. 

3,020.-M. 11. D., Juncos, Puerto Bico. 
-Siga las Indicaciones correspondientes 
al número 3,016. 

3,021.-D. S., Ciudad de Panamd, Rep. 
de Panámd, c. A .-81 BU glándula ºtiroi­
des se encuentra tan desarrollada que 
tiene ya mayor tamafto que un limón 
grande. habiéndole puesto reputados · fa­
cultatlv93 de esa ciudad tratamiento mé­
dico. sin lograr disminuirla, aconseJ•n­
dol~ el procedimiento quirúrgico. es se,-
11.al de que no hay otro camino. No le 
tema mucho a la cicatriz. porque aun­
que los cirujanos no se dedican espe­
cialmente a la clrugia plástica, ponen 
cuidado en hacer las Imperfecciones lo 
menos visibles. 

3.022.-M. A .. Santiago de Cuba, Prov. 
de Oriente.-EI reconocimiento · es muy 
distinto si se trata de una sefíora· que 
si se refiere a una sefíorlta. 

3,023.-Z. W. H.,' Barranquilla, Rep. de 
Colombia.-Complaclda. 

3.024.-CUR/OSA IGNORANTE, Rancho 
Boyeros, Prov. de La Habana .-¿No ha 
recibido usted mi contestación a su car­
ta extenslslma? Ahora, como antes, es­
toy a su entera disposición. 

3,025.-C. A., La Habana .-La extirpa­
ción practicada hace seis aftos la pone 
al abrigo. de lo que usted supone. Las 
personas t an . Jóvenes como usted, que 
carecen de órganos tan lmportantea, ,te­
ben tomar periódicamente medicación 
opoteráplca para sustituir las . secrecio­
nes que les faltan. Con esto, reposo ade­
cuado, alimentación substanciosa y · re­
gular. Frutas dos veces al dla, hlgado 
tres veces a la semana, se sentirá bien. 

En la boca sana, que defa admirar atrayente seducción, Geri1•udis MICHAEL de- . 
muestra que la firmeza de los tejidos que rodean a los labios da. un bellísimo mar­
co de frescura ,Y 1uventud. Léase en el presente articulo la influencia que en esta 

3,026.-UNA ANSIOSA, Sant,i Cruz clel 
Sur, Pror, . de Camagiley.-Plenao como 
usted, que esas secreciones que expu.laa 
corresponden a anillos de tenia aolum. 
Bl tratamiento se hace a base de hele­
cho macho. Tlene que estar dirigida por 
un m6dl.co. La presencia de dicho pa­
rúlto es suficiente para explicar las pre­

,cartas ochenta libras que usted tiene de 
peso. 

3,027.-11. 2'., Cfudad Trufmo, Bei,. Do­
minlcOna.-COmplaclda. circunstancia determinan los músculos de la boca. 
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E_Fl(;IENCIA · DE lA ALTA CIRUGÍA EN "HIJAS DE GALICIA" 

Doctor Diego SUAREZ VILLASUSO practicando, con· 
su habi!idad característica, una apendicectomta, por 

apendicitis aguda. · 

Doctor José Antonio CLARK llevando a cabo con no­
table éxito la extirpación d e un fibroma de diez li­
bras, dejando en toda s-u integridad la matriz 11 la 

Doctor Adolfo GONZALEZ GARCIA operando un caso 
de tirotdectomia subtotal (bocio), con el éxito que .1iem­

pre acompañ,2 a sus intervenciones quirúrgica.!. 
vejiga. 

·•rujas de Gallcla" invierte más de medio millón de pesos al año en atención médica. Inscríbase llamando al teléfono M-2197. 

tomanao su muerto peso con en­
trambas manos, lo . acostó cuida­
dosamente sobre el césped. 

"¡ Patente Sinclair !-monologó 
contemplando su obra.-Pero soy 
tan .tonto que en vez de pedir al 

No basta lustrarse los dien­
tes. Debe proteger tanto los 
dientes como las encías. La 
Piorrea es una horrible en­
fermedad que afecta las en­
cías en 4 de cada 5 personas 
-y cuando se ablandan las 
encías, los dientes se afl~an 
y se caen·. Proteja sus dien­
tes ahora empleando FOR­
HAN'S, el dentífrico de do­

ble efecto, dos veces 
al día. FORHAN'S 
es una pasta de 
dientes que mantie­
ne las ene ías y 
dientes saludables y 

limpios. 

CARTELES 

El 
, 

campean . ... 
Gobierno de S . M. que reconozca 
mi categoría de inventor con la 
debida carta patente, la he ense­
ñado prácticamente a media do­
cena de personas durante los úl­
timos dos años" ... 

Recorrió con la mirada su ca­
misa y continµó: 

"¡Mira esto! ¿Habría quien di­
jera, después de verme, que de 
lo,s dos he sido yo el que he lle­
vado- la mejor parte? ¡Difícil­
mente! ¡Y es que carecen de mo- · 
dales estos tipos de ahora! A ve­
ces me pregunto si llegaré a en­
~ntrar un hombre capaz de lu­
char lealmente hasta el final. . . 
He aquí a mi nuevo amigo de Bi­
deford, que apenas se siente in­
capaz de ganarme a puñetazos, 
se ··lanza sobre mí y so pretexto 
de asirme bien desgarra mi ca­
misa y me hiere tal que si fuera 
un gato; o lo que tal. vez sea 
peor, me patea como un mulo ... 
Estoy plagado de arañazos y mi 
barba y mis hombros sangran. 
Gracias a todo : lo cual arribo una 
vez más a la _ conclusión de qutl 
mi espíritu es demasiado infan­
til para este mundo. ¡ Sé hombre 
de una vez, Sinclair! Bueno. Sea­
mos indulgentes ... Bideford es la 
meta de mi peregrinación y de 
una deliciosa peregrinación en 
verdad, pues ha hecho buen tiem­
po, he contemplado admirables 
escenas, he tenido diversiones a 
porrillo, y hasta uno o dos com­
bates verdaderamente homéricos". 

Al monologar de tal guisa, ac­
tuaba. Se había quitado la cami­
sa, exhibiendo un torso como el 
de un Hércules y blanco como el 
marfil, bajo cuya transparencia 
traslucíase el menor movimiento 
del cordaje muscular, poderosa y 
armónicamente desarrollado. 

Un pobre arroyuelo corría a la 
vera del camino: hasta él a van- ¡ 
zó Sinclair para refrescar la por- · 
ción desnuda de su cuerpo, que 
después enjugó con la camisa , 
destrozada. Hecho esto volvió a ' 
su carro para extraer otra ca­
misa, limpia y cuidadosamente 
planchada, que se puso. Había 
rehecho. su tocado ... 

Fué entonces que concedió una 
mirada a su adversario, que ya­
cía en la misma posición · que lo 
dejara. Con el fin de cerciorarse 
de que nada anormal le aconte­
cía ihclinóse sobre él; levantó 
uno de sus párpados y examinó 
el globo ocular; desouP.s lo pulsó: 

(Continuación de la Pág. 55) 

no había por qué temer. Sin em­
bargo volvió al carricoche, extra­
jo un pequeño balde, que llenó 
de agua en el arroyo, y arrojó és­
ta en el rostro del yacente, ope­
ración que repitió hasta que el 
hombre de Bideford abrió los ojos. 

-¿ Cómo se sien te usted aho­
ra? - inquirió risueño el buho­
nero. 

El vencido se .incorporó sobre 
una mano, en tanto llevaba la 
otra a s.u cabeza, que le dolía es­
pantosamente. Trató de murmu­
rar algo, de mirar al que lo in­
terrogaba, mas no logró lo uno ni 
lo otro: emitió un sonido inarti­
culado y dejó caer los párpados, 
cual si la luz le molestara. 

-Ya comprendo: dolor de ca­
beza y náuseas. . . A todos nos 
ha pasado eso alguna vez. Tome 
un poco de brandy. 
· Acercó a sus labios un frasco 

e hízole ingerir varios tragos. 
-Ahora trate de ponerse en 

pie-continuó el buhonero.-Ha­
ga circular más rápidamente su 
sangre y en seguida notará la 
mejoría. Tome mi mano y leván­
tese. · Así! 

Lo había alzado. Restaba rea­
nimarlo y esto lo consiguió Sin­
clair a la vuelta de unos minu­
tos en que. lo hizo caminar len- · 
tamente y de su brazo. Advertía­
se no obstante que .todo el orga­
nismo del joven hab1a experimen­
tado un choque del cual seríale 
difícil recobrarse. 

-¿Ve usted?-Y la voz del 
mercader brindaba cálidas reso­
nancias amistosas.-¡Seguro es­
toy de que si pudiese quedarme 
con usted hasta la hora de la co­
mida lo dejaría absolutamente 
·b!en! Pero, ¡ay!, no es posible:· 
somos hombres sujetos a las exi­
gentes demandas de nuestros 
deberes. Por tanto lo mejor que, 
a mi juicio, podemos hacer, es 
dejar finiquitado este asunto. 
Proceda a ponerse de rodillas y 
a pagarme el precio del libro. 
Después cada uno podrá tomar 
por su lado y. . . ¡ hasta otro día! 
¿Qué le parece? 

-Eso no es cierto, ¿verdad? 
¡No es posible que usted me exija 
tal cosa! d·Oh! ¡Si lo hiciera nun­
ca ya po ria mirar a un hombre 
cara a cara! 

:......¿ Y quién ha de saberlo? 
¿Cree usted que, ·aun en el su­
puesto de que yo lo asegurase, 
habría alguien que creyera tal es-
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pecie, cuando apenas alcanzo a 
su oreja? 

Esperó un momento, sonrió tor­
vamente y continuó: 

-Voy a contar hasta tres. SI 
(Continúa en la Pág. 69) 

iSus labios 

pueden verse 
, • , 1 

mas 1ovenes. 

El nuevo lápiz labial Cutex 

tiene un benéfico aceite qut 

suaviza los labios y les da _ 

apariencia juvenil. Es cre­

moso sin ser grasiento. Es 

permanente: y viene en 

tonos que ar­

momzan con 

el esmalte 

Cutex para 

uñas. 

Lápiz labial 

CUTEX 



Los t r e s ... 
Las cosas sucedieron un dia de 

pleno verano. Nada hacía supo­
aer la- tragedia. El cielo, ese día, 
por caso excepcional, se hallaba 
llmpldo y sereno. Las lluvias de 
las semanas anteriores habían 
J)al'allzado todos los trabajos de 
Inspección, y atin los de recono­
clmlento,--que regularmente se 
hacían por prudencla,-y se sa­
bia que el regimiento también, 
allá1 del otro lado de la ·selva, 
hab1a suspendido las operaciones. 
Los nativos, fanatizados, veían 
en la penetración de la carretera 
una irreverente violación de la 
aantldad de su territorio, y fre­
cuentemente hacían incursiones 
en que, si bien es verdad que de­
jaban en el campo la mitad de 
sus hombres, no es menos cier­
to que solían causar bajas cons­
tantes. Eran gentes molestas que 
recibían siempre un duro castigo, 
pero que, al refugiarse en las 
montanas, no podían ser perse­
guidas eficazmente sin empren­
der operaciones en grande esca­
la que hubieran sido tan costo­
., como innecesarias por el mo­
mento. 

Todos los caminos estaban blo­
queados por el desbordamiento de · 
los ríos, henchidos con el torren­
te que bajaba de las montañas. 
!l calor había hecho subir el 
mercurio excesivamente. De la 
aelva misma llegaba, con el olor 
acre de las resinas y de "los des­
echos vegetales en fermentación, 

Caho caliente. Sólo había fres­
ura en el río, con sus aguas pro­
~~tes de las alturas monta-

veinte hombres de Rubag, 
os días precedentes, se dedi­
n a ver caer la lluvia, a ju­

rar a los naipes, a leer o escri­
bir. El telegrafista Count, coti­
dianamente, expedía un boletín. 
Primero, noticias de los cinco 
puestos de la primera compañía. 
Después, instrucciones y observa­
ciones del jefe del regimiento. En 
aeguida, noticias de la patria. So­
lla, cuando estaba de humor, re­
coger en el aire noticias mundia­
les. Esto servia tanto de entrete­
nimiento como de esperanza: to­
do se desenvolvía normalmente. 
Y, pronto, acaso, serían relevados. 
Era insoportable resistir aquel 
ambiente más tiempo, y ya lle­
vaban seis meses sufriéndolo. 

Pero los días pasaban y nada 
ae resolvía en cuanto a su relevo. 
Estaban como clavados a aquel 
suelo pegajoso y enlodado, sobre 
una tierra desconocida y hostil 
que luchaba por absorberlos, y 
frente a un:a región desértica, en 
el límite de una selva impenetra­
ble que entrañaba todos los pe­
ligros, con las enfermedades y la 
JllUerte. 

De noche, por iniciativa de 
Brent precisamente, y con per­
miso del sargento que · estaba en­
tonces a cargo del puesto, . se or­
ganizaron unas funciones en que 
ae representaban diversas panto­

. mimas. Los que tenían aficiones 
teatrales componían el cuadro, 
que tan pronto era cómico como 
dramático. Y los veinte hombres, 
actores como espectadores, se di­
vertían de lo lindo. Brent, mag­
nifico ventrílocuo, tenía verdade­
ru condiciones de actor. Era al­
M>, fuerte, macizo. Y la mortlfl­
cación de James, con sus .ocu­
rrencias maliciosas. Ambos ha­
bían entrado al mismo tiempo en 
la fuerza. expedicionaria encar-. 
pda de custodiar las obras de 
la carretera, y, no se sabe por 
t¡ué, ae guardaban una antipatía 
mutua, tal vez emanada de la 

<diámilitud de sus caracteres. 
lrent era recogido en li mi.lmo, 
callado, reaervado, árLsco. James 
·~ pequei\o de cuerpo, pero cpn 

• (Continuación de la Pág. 39 ) 

un espíritu amplio, franco, abier­
to a todas las confidenclas. Pro­
bablemente Brent accedió a re­
velar sus condiélones de ventrí­
locuo sólo eón el • decidido propó­
sito de hacer rabiar a su com­
pañero y a otros. que, como Ja­
mes, lo soportaban difícilmente. 
Por lo demás, ambos eran bue­
nos soldados, resistentes, discipli­
nados, unidos en la hora de los 
peligros por el espíritu de cuer­
po, hondamente arraigado en la 
primera compañía. 

El día ·u de agosto, cuando su­
cedieron las cosas que no debie­
ron ocurrir, (el coronel fué rele­
vado inmediatamente de la jefa­
tura del regimiento y se instru­
yó un consejo de guerra), el día 
11 de agosto hizo un terrible ca­
lor desde la mañana, Dos días sin 
llover hacían alentar la espe­
ranza de que, probablemente, la 
estación de las lluvias tocaría a 
su fin ese año, anticipando su ce­
se como había oourrldo otras ve­
ces. El . parte de la estación me­
teorológica del cuerpo expedlclo­
· nario no había dicho nada al 
respecto, pero el deseo y la an­
siedad son optimistas. En dos 
líneas estaba contenida la natu­
raleza del estado atmosférico: 
Bueti tiempo, lluvias probables, 
turbonadas, brisas flojas del este. 
El cielo · estaba limpio otra vez. 
Brillaba el sol, claro, duro, fuerte. 

Dieciocho hombres,--'..dos esta­
ban enfermos,-para mitigar los 
efectos de.l talor, (después de dis­
tribuir un poco de quinina a los 
pacientes, como ordenó el capi­
tán médico después de emitir por 
radio un diagnóstico de paludis­
mo), se lanzaron a bañarse al río, 
que huía de allí a una distancia 
de menos de un kilómetro. In­
dudablemente, se violaba la orden 
de no apartarse del campamento 
a más de quinientos metros. Pero 
esta orden tal vez no era para 
regir una vez que se habían ale­
jado de la selva. Y ahora, a más 
de seiscientos metros de sus pe­
ligros, podían, sin desdoro de la 
disciplina, emprender la breve 
jornada. Eran justamente las 
cuatro de la tarde. 

Debemos decir que uno de los 
enfermos era el soldado Brent. 
Le aplastaba una fiebre de cerca 
de cuarenta grados. Sudaba te­
rriblemente. A su lado, el tele­
grafista Count dormía junto al 
aparato receptor. Los ples de 
Brent, cuando se estiraba,-¡era 
tan largo! ,-tocaban el trípode de 
la ametralladora. James nadaba 
sobre las aguas del río, con sus 
otros compañeros, como si dis­
frutaran de un asueto durante 
una excursión escolar. 

Cuando sonó el primer dispa­
ro, algunos creyeron que uno de 
los del puesto estaba cazando. 
Nadie prestó atención. El eco lle­
gó muy amortiguado a los oídos 
de Brent,-se supo después,-y, de 
todos modos, no se dio cuenta de 
nada. Pero cuando, casi inmedia­
tamente, detonaron · en el aire re­
petidos· · disparos de fusil, los 
hombres se irguieron rápidamen­
te y recorrieron el contorno con 
la vista. . 
-i Atención! ,-gritó el sargento 

saltando hacia la orilla seguidQ 
de sus hombres.-¡Nos atacan! 
· Y . corrió hacia el puesto, se-

guido de su gente. · 
Todos estaban desarmados. Unos 

sesenta hombres semidesnudos 
salieron de la maleza, persiguién­
dolos. Los fugitivos pasaban cer­
ca de los emboscados, y catan con 
un plomo en el cuerpo o atra­
vea.doa por · una lanza. Todo el 
inacabable tramo de casi un ltl­
lómetro deade el rio, e.ataba aem­
brado -de emboecadu. De tal mo-

( ContinlÍa en la Pá.g. 71 ) 

. .. y usted sentirá el orgullo 
de ver siempre la piel de su 
hijo suave y fresca. 

LA piel de los niños -sua­
ve y delicada- necesita pa­
ra el baño diari~ un jabón 
cuyos ingredientes limpien 
completamente los poros, pro­
tegiendo sus tiernos t~!jidos. 
El Jabón PALMOLIVE-he­
cho de la mezcla secreta de 
los aceites de palma y oli­
va-limpia, suaviza y refres­
ca la piel. 

Diariamente, bañe al be­
bé, Iriccionando totlo su cuer­
po con una abundante espu­
ma de Palmolive, para lim­
piar completamente todos sus 
poros... enjuáguelo después 
con bastante agua fresca y 

Este baño diario dejará la 
piel del bebé suave, fresca y 
limpia, constituyendo para él 
un verdadero placer esta ne­
cesidad diaria y U d. tenilrá 
la absoluta seguridad de es­
tar usando un jabón que pro­
tege la delicada piel de su 
hijo. 

Oiga todos los dias nuestros 3 programas de radio. De 8 a 9 a. m. 
-de 12½ a 1 ½ p. m. - de 6 a 7 p. m. por la '.'Cadena <;:RUSELLAS" 
C.O.C.O. C.O.C.H.deondacorta-C.M.Q. C.M.B.C.deÓndalar a 
Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concurso "JABÓN CANDADO" 
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NOVEDADES 

L ROPERO del hombre es e el ecuador de una lucha 
perenne entre el conser­
vatismo y la innovación. 
El primero, trata de con­

servar la tradición del buen gus­
to, evitando toda novedad crea­
da con fines meramente lucrati­
vos y carentes del espíritu de es­
tética que debe regir esa armo­
nía de conjunto que es el arte 
del bien vestir. 

La innovación tiene su papel fe­
cundo: interpretar los nuevos rit­
mos de la vida y crear con espí­
ritu de mejoramiento y de adap­
tación. Es el eslabón de avance, 
que, con el tiempo, llega a soldar­
se a la robusta cadena de la tra­
dición. 

Obviamente las innovaciones 
tienen su período de prueba du­
rante el cual resplandece la uti­
lidad, el sentido estético y la 
atracción de la moda lanzada. 
Un¡¡. novedad que no resista esta 
reválida. muere como envenenada 
con tinta rápida, es decir, una 
muerte nada elegante ... 

Ahora vamos a presentar algu­
nas novedades que llevan el ró­
tulo creador de prestigiosas fir­
mas sastreriles, y reconocidos ele­
mentos sociales. El primero es de 
Carette, uno de los más grandes 
sastres parisienses, un creador 
con buen gusto y con un hermo-

so historial. .No hay que dudar 
que Carette es audaz, pues su in­
novación ha recaído en la pren­
da más conservadora, más tradi­
cional del hombre: el frac. 

El célebre sastre parisiense, se­
guramente es un enamorado del 
streamline, esas líneas aerodiná­
micas que han revolucionado el 
arte estructural, pues su novedad 
no atañe al colorido ni al ensem­
ble de la prenda, sino a la línea 
y a lo superfluo. 

En esta época en que el mo­
dernismo tiene su fisonomía pro­
pia, Carette pensó, con mucha ra­
zón, que lo superfluo, lo inútil, 
en una prenda de vestir le res­
taba prestancia. El frac, sobre to­
das las prendas masculinas, lleva 
un número elevado de botones con 
carácter ornamental. Para el sas­
tre de París este exceso de boto­
nes, que no abotonaban nada, re­
sultaba inarmónico. El mismo 
chaleco moderno de etiq\leta, que 
se sujetaba a la espalda por me­
dio de una tirilla, llevaba un nú-

LA CASA OSCAR SAN RAFAEL, 17 
HABANA, CUBA 
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mero de botones inactivos que ele­
vaban el total de la prenda. 

Carette no lo pensó mucho y 
lanzó su nuevo frac sin botones. 
¡Ni siquiera los puños y el cha­
leco llevan botones! 

Dos modelos ha creado Caret­
te. El primero, más apegado a la 
tradición, tiene una solapa an­
chísima, bolsillo lateral superior 
y cola muy larga. El otro es el 
más atrevido: no lleva cuello ni 
solapa y la línea inferior del de­
lantero del frac forma un rec-
tángulo. · 

Es indudable que la innovación 
de Carette tiene de su parte toda 
la lógica y tod.a la belleza de con -
junto . .. pero ¿cuánto tiempo tar­
dará la idea en ser aceptada por 
el pequeño grupo que suele im­
plantar las modas? ¿O se queda­
rá en el post de las arrancadas, 
sin llegar a la meta de la popu­
laridad? Porque la prenda de eti­
queta es la más renuente a inno­
vaciones y no hay que olvidar que 

[NHITI [N) 

muchos esfuerzos anteriores han 
fracasado. 

Otra novedad parisiense es la 
de Lanvin, cuyo establecimiento 
tiene fama en toda Europa. Lan­
vin ha lanzado la ropa inte~ior en 
negro: tejido de seda y crepe de 
Chine. Además de la ropa inte­
rior que se exhibe en sus vitrinas 
hay pijamas, chaquetas, pantalo­
nes y camisas negras. 

¿ Y qué les parece la innovación 
de Mr. Bronson Williams, presiden­
te de una acaudalada firma sas­
treril de Nueva York? ¡Una cere­
monia nupcial de etiqueta de día, 
en gris claro! 

Los chaqués que lucían Mr. Wil­
Uams y su testigo principal (best 
man), eran realmente excepciona­
les. El corte convencional del cha• 
qué, pero el género gris claro, 
con pantalones del mismo color .. 
El sombrero de copa, de un gris 
nerla,, con cinta negra, análogo a 
los que se ven en las carreras de 
Ascot y los garden parties reales 
del Palacio de Bucklngham, en 

CARACTERiSTICAS DE LA CASA OSCAR: Individualismo. línea. 
Corrección. Sobriedad. Conformación del modelo a la personalidad del 
comprador. Confección supervisada. Ausencia de normas rutinarias. 
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fa crema de afeitar 

COLGATE 
proporciona una afei­
tada fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

1 Nótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co• 
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac• 
ta• de pequeñas 
burbujas que fa• 
cilltan la afeita• 
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
las cremas con 
mentol, com­
pre crema de 
afeitar Colgate 

MENTOLADA. 

Y después de afeitar­
se .•. friccione su 

cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vlgori• 
za. Su acción cicatri­
zante evita las mo• 
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

Londres. La corbata también era 
una novedad: seda gris con rayas 
negras horizontales. 

Aunque Mr. Wllliams oertenez­
ca a una prestigiosa casa de mo­
das masculinas, su innovación no 
será aceptada muy rápidamente. 
Es muy cierto que el colorido en 
la ropa masculina se está abrien­
da paso, . pero en ropa de etique­
ta la marcha ha de ser penosa y 
la conquista muy lejana aún. 

l11ter-11tts 
SELAMINO, Oriente. - Aqut van sus 

re,pueltas: 1. Quien va despacio. z. El 
lugar donde se desenvuelve. 3. Que ex-

PREFIERA UN 

Exi~e 
11 •cumulador de 

larga vida 
MUCHO MÁS BARATO CON EL TIEMPO 

Ave. de la República 93, Habana. 
Tell. M-1524 

cluye lo demás. 4. · Fraae. o hecho · stmt­
lar. 5. Innecesario: que loa comentarios 
son innecesarios. 

• 
ATHOS, La Habana.-No, amigo; no 

existe especifico para crecer. Una bue­
na vida, régimen adecuado de alimen­
tación y ejercicios bien dosificados , pue­
dP.n ayudar a .<u org_an.bmo a lleq;ir a 
su limite de desarrollo. 2. Masaje es e~ 
unico remedio. 3. No es muy masculino 
depilarse. No se aflija por sus defectos 
físicos y trate de mejorarlos. . 

AVIDO DE CONOCIMIENTOS, 1,a Ha­
bana.-!. Quiere decir: prohibido. 2. La 
profesión de contador es lucrativa. 3. 
Universidad Extensiva de La Salle. 4. 
Contador Público. 5. Consejo de Alta 
Contaduría de La Salle. 6. El nombre 
de una revista americana. 7. El método 
de problemas de La Salle . 

• 
EUGENE SANDOW, La Habana.-Usted 

vive fuera del marco actual, amigo. San­
dow, en efecto, fué el prototipo de be­
lleza masculina en una era en que se 
consideraba más la dimensión del múscu­
lo que su calidad. Era la época del 
músculo hipertrofiado. Con el avance de 
la ciencia, quedó plenamente demostra­
do que el músculo abultado, producido 
por los ejercicios de levantamiento de 
peso 11 luchas, era infinitamente inferior 
al músculo largo y flexible. General­
mente el hombre de músculos hipertro­
fiado., dispone de fuerza pero no de agi­
lidad. Esos ejercicios que anuncian las 
revistas que usted menciona, y que co­
nozco demasiado bien, arruinan el cuer­
po del hombre y - a veces su salud. ¿Ha 
visto usted a algún atleta de mérito en­
trenarse por el desacreditado método de 
los Sandow y compañia? El boxeo, el 
.. baseball", la natación, los deportes de 
"track", la esgrima, el "foptball", etc. 
No existe deporte donde la destreza, la 
agilidad y la coordinación mental sean 
/actores - esenciales que permitan al atle­
ta levantar pesos para "fabricar múscu­
los". El músculo se hace lentamente. A 
veces es una labor de cinco o seis años 
para lograr el desarrollo debido, que in­
cluye : elasticida.d y potencialidad armó­
nica. Usted debe saber que existen mu­
chos profesores de correspondencia que 
exhiben sus anatomías llenas de múscu~ 
los cllámativos, con una garantía de 
.. crear músculos panorámicos en 30 días". 
El joven debilucho y esquelético, se im­
presiona, y se deja embaucar por los 
charlatanes de la cultura fisica. Puede 
usted consultar este caso a cualquier 
persona documentada en educación ff­
sica. Y no se deje embaucar, que el 
músculo debe ser efectivo antes que de­
corativo... ¡Y por Dios, no trate de ser 
un Sandow, porque eso es lo más an­
tiestético que ha p,:_~ducido el mundo! 

ATLETA, Manzanillo.-Encuentro muy 
bien su método de ejercicios. Su peso 
guarda relación con su estatura y edad. 
No haga la carrera cuando se sienta 
agotado. En el "Manual" viene un curso 
completo de educación física. . 

JOSE ALFONSO.-Puede combinar los 
trajes cuya muestra me envía con pan­
talón de franela. Cómprese un par de 
zapatos de dos tonos, carmelita y blan­
co. Puede usar el jipi. Medias blancas, 
rojo vino, azul, gris y "beige". 

• 
ROLY, La Esperanza .-Use papel blan­

co, que es el más apropiado para el 
hombre. 

• 
MILADY DE WINTER, La Habana.-Si 

envía su dirección puedo recomendarle 
el nombre de un abogado que le pueda 
tramitar rápidamente su divorcio. Tam­
bién los ejercicios rara adelgazar. 

R. DIA¿, Ciego de Avila.--Cómprelos 
con armadura de carey o pasta. . 

HIJO ESPIRITUAL, Santiago.-No creo 
teng!L alcance la cirugía estética para 
su caso; si-n embargo, consulte a nuestra 
doctora Julia de Lara, y ella le podrá 
contestar inteligentemente y hasta reco­
mendarle un médico especialista. . 

MOHAMED-BEN-MOHAN, La Habana. 
-Los ejercicios de vientre, el masaje y 
deportes como la natación y la equita­
ción, son inmejorables para reducir el 
abdómen. Como complemento, un buen 
plan dietético, que gradúe las grasas y 
los carbohidratos en cantidad pruden­
cial. Un examen médico debe ser el pri­
mer paso. Su estado glandular y el ge­
neral deben marcar la pauta a seguir. 

• 
SABUESO, Morón.-Muy bien el "en­

semble" que propone. 
• 

DI MAGGIO, La Habana.-Su peso está 
bien para su edad. Trate de hacer ejer: 
cicios racionales-no muy prolongados ni 
muy fuertes.-La natación seria el ejerci­
cio ideal para usted. Para el acné, un mé­
dico le podrá indicar el plan a segttir. 

• 
G. SUAREZ PRIETO. - Consulte a un 

nédico. 

UN CHIQUITO, Panamá.-Los ejercicios 
de polea, de natación o boxeo le ayu­
darían a desarrollar sus hombros. Lo de 
sus huesos se modificará con los a11.os. 
No haga demasiado ejercicio. Con media 
hora diaria desarrollará equtlibradamente. 

ENDEBLE, Fomento.-Sus "performan­
ces" tienen bastante armonta. . Podna 
mejorarlas rebajando un poco de cin-
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tura (a 32 o 33 pulgadas, por ejemplo) 
y bajando de peso i;e seis a ocho libras. 

GAY LORD PITMAN, Panamá.-Dentro 
de dos semanas iniciaré un nuevo curso 
de ejercicios. Sígalos usted y mejorará 
su físico. Mientras tanto, haga ejercicios 
al aire libre. Nlltaciór., "basketball", "ba­
seball", "football", deportes de campo y 
pista, etc. 

DORA FRANCISQUITA, La Habana.­
Como ejemplo de los contrastantes gus­
tos de la mujer, usted habla de moder­
nismo y usa un seudónimo muy siglo 
pasado. Pero me parece bien esa amal­
gama del pasado y el futuro. 

Sobre el problema telefónico que me 
expone, yo no creo que las charlas (cuan­
do están inspiradas en reciproca simpa­
tía) deban atustarse a reglas determina­
das. Lo mismo da que sea él o que sea 
ella la que llame. Es preferible ajustar­
se a una norma de mutua consideración 
y reciprocidad . No se debe olvidar q_ue 
una llamada de una persona por quien 
se siente simpatía es siempre agradable. 
Si él siente algo más que una somera 
amistad por usted, le agradecerá su lla­
mada, no solamente todos los dias, sino_ 
también -dos o tres veces al día. Por 
lo menos ast reaccionaria yo. 

• 
BENITINCITO, La Habana.-No exis­

ten, amigo, ejercicios para crecer. Un 
buen plan de ejercicios, buena alimen­
tación y costumbres morigeradas, le po­
drán favorecer en su desarrollo y hasta 
ayudarlo a crecer un poco, pero espe­
cificamente, no existe el remedio para 
crecer. Lo siento, pero confórmese con 
el "crecimiento óptico-sastreril" que le 
recomendé anteriormente. 

• 
L. BELDARRAIN.-Dice usted que "ha 

entrado en guano", y me consulta para 
animar sus compras de ropa. Mucho te­
mo que cuando lea ésta ya su "guano" 
haya dado el salto de la muerte, pues 
su carta es de junio 7 y esta respuesta 
tendrá más de un mes de edad. Como 
quiera que tengo que observar un tur­
no bastante riguroso y las cartas son 
n-, uchas, y el espacio para contestar es 
poco, se suceden con frecuencia estas 
anomalías. ¡Figúrese usted si se le ocu­
rre a algún noble ciudadano consultar­
me sobre la manera de vestirse para un 
entierro! El perfume que menciona es 
bueno. Cómprese, si todavía tiene el di­
nero, un traje de muselina o tropical, 
en gris. Tabú. quiere decir prohibido. . 

DR. R. M. DUARTE, La Habana.-No 
use cama y haga de su cuarto una es­
pecie de estudio o "living-room". Un 
bastidor de muelles de espiral o u,n 
simple bastidor con cuatro patas, con 
un buen colchón, y tapizado por los 
lados, le sirve de diván por el dta y 
de cama por la noche. Libreros estruc­
turados de acuerdo con. la pared de 
su cuarto. Esto lo puede hacer muy 
barato un carpintero. No más · de tres 
filas de libros. Un "chiforobe" moderno 
le sirve para guardar toda la ropa . La 

'mesa central o esquinada, pocos cuadros 
o ninguno en la pared. Si acaso, dos o 
tres cuadros originales, no fotografías. 
Todo sencillo, que es la base del buen 
gusto . 

JOSE E. DANIEL, Ciego de Avila.-Su 
carta fué contestada oportunamente, 
pero parece que se extravió en el co­
rreo. Como no guardo copias de las car­
tas que escribo para esta sección, le 
ruego vuelva a escribirme, repitiendo su 
consulta. Comprendo su impaciencia, pe­
ro ¿qué le vamos a hacer? No ha sido 
mi culpa, se lo aseguro. 

·- . 
VALERIANO, Esperanza.-!. La prác­

tica de algún deporte que le interese 
seria el mejor método. 2. Mientras haya 
vida celular en el cuerpo es posible el 
desarrollo muscular. 3. Los ejercicios 
respiratorios son inmejorables por la ma­
;ñana. tal como usted los realiza. La 
natación es el ejercicio más indicado 
para los trópicos durante el verano, y 
el más completo para cualquier clima. 
4. El masaje para después del ejercicio 
debe ser practicado por un masajista ex­
perto, de lo contrario es perjudicial. 
5. Debe pesar 125 libras. 

Estéti~a 
,\\;1s~11li11;1 
EL EJERCICIO FISICO 

IV 

El "automatismo nervioso" se 
adquiere mediante el ejercicio co­
tidiano. En la esgrima, por ejem­
plo, cuántas paradas son automá­
ticas y se hacen con una velo­
cidad tal que el cerebro no ten­
dría tiempo de coordinar con la 
debida oportunidad todos los mo­
vimientos. La ejecución repetida 
de un ejercicio parece, pues, im­
primir en los tejidos nerviosos 
modificaciones persistentes. 

El nervio motor es el órgano 
que conduce a los músculos las 
ordenes de la voluntad. Las exci­
taciones que recibe se amplifican, 
según sus fibras, a la manera de 
una avalancha. El nervio es un 
aparato de refuerzo, al mismo 
tiempo que un órgano conductor. 
La velocidad de influjo nervioso 
·es constante nara un nervio da­
do, pero su poder amplificador 
aumenta por el ejercicio, de suer­
te que una orden moderada, re­
petida con frecuencia, hace, a la 
larga, contraer el músculo corres­
nondiente con una energía ma­
yor . 

(Continuará en el próximo nú­
mero). 

Las hojas MEJORES .. , 
P. o rque son el fruto 
~e muchos años de 
estudio y experiencia 
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Metías ... (Continuació'Jt de la Pág. 37 J 

-Tal vez piense en crearlps,­
respondió madame Bathory.-Pa­
sa por ser extremadamente rico, 
y es posible que quiera ofrecerte 
una colocación digna de ti. 

llos dos hombres se hablaban, 
¿cómo podría oírles? 

No sucedió así. Silas Toronthal 
había visto a Pedro una veintena 
de pasos antes de encontrarse-,, 
frente a él. Aquella vez no le res­
pondió ni aun con el altivo sa­
ludo que no había podido dispen­
sar sobre el muelle de Gravosa 
cuando su hija le acompañaba. 
Volvió la cabeza en el momento 
en que el joven levantaba su som­
brero y su carruaje pasó rápido, 
conduciéndole a Ragusa. 

-Iré a verle, madre mía, y así 
sabremos lo que me quiere. 

-Ve, pues, desde luego, hijo 
mío, y devuélvele al mismo tiem­
po la visita que .no puedo devol­
verle yo misma. 

Pedro Bathory abrazó a su 
madre, estrechándola lar~o tiem­
po contra su pecho. Hubierase di­
cho que algún secreto le ahoga­
ba, secreto que sin duda no se 
atrevía a confesar. ¿Qué había, 
pues, en su corazón de tan do­
loroso, de tan grave, que no osa­
se confiarlo a su madre? 

-¡Pobre hijo mío!-murmuró 
madame Bathory. 

Era la una de la tarde cuando 
Pedro se dirigió a la Stradone ~­
ra bajar al puerto de Gravosa.' 

Al pasar por delante del hotel 
Toronthal, se detuvo un instante, 
nada más que un instante. Sus 
miradas se dirigieron a uno de 
los pabellones cuyas ventanas se 
abrían sobre la calle. Las persia­
nas estaban corridas. Si la casa 
hubiera estado deshabitada, no 
estaría más cerrada. 

Pedro Bathory prosiguió su 
marchá, que más bien había 
acortado que interrumpido. Pero 
esto no podía haberse escapado 
a la mirada de una mujer que iba 
y venía por la acera opuesta de 

· la Stradone. 
Era una criatura de elevada ta­

lla. ¿Su edad? ... Entre cuarenta 
y cincuenta años. ¿Su modo de 
andar?. . . Mesurado, casi mecá­
nico, como si estuviese formada 
de una sola pieza. Era extranje­
ra; su nacionalidad se reconocía 
fácilmente en su cabellera, aun 
negra y rizada, en su oscura tei 
de marroquí: estaba envuelta en 
una capa de color sombrío, cuyo 
capuchon cubría su tocado, ador­
nado con cequíes. ¿Era una bo­
hemia, una gitana, una egipcia, 
una romanichelle, como dice el 
argot parisiemie, un ser de origen 
egipcio o indiano? No hubiera 
podido decirse; tanto se confun­
den estos tipos. De todos modos, 
no pedía limosna, y sin duda no 
la habría recibido tampoco. Es­
taba allí por su propia cuenta, o 
por cuenta de otro, vigilando, es- ­
piando más bien lo que pasaba 
en el hotel Toronthal y en la casa 
de la calle Marinella. 

En efecto, desde que divisó al 
joven, que bajaba la Stradone di­
rigiéndose hacia Gravosa, le si­
guió procurando no perderle de 
vista, pero con la destreza sufi­
fiente· para no poder infundir 
sospechas. Pedro Bathory estaba 
demasiado absorto para reparar en 
lo que pasaba detras de él. Cuan­
do acortó su paso delante del ho-. 
tel Toronthal, la mujer acortó el 
suyo. Cuando prosiguió su cami­
no, ella le siguió, arreglando su 
marcha a la del Joven. Llegado 
al primer recinto e Ragusa, Pe­
dro Bathory le franqueó con bas­
tante ' rapidez, pero no hizo per­
der distancia. a la extranJera. 
Fuera de la poterna siguieron por 
el camino de Gravosa, y a veinte 
pasos de él, bajó la avenida .por 
el contrapaseo plantado de árbo­
les. 

En aquel momento Silas Toron­
thal, en carruaje descubierto, vol­
vía a Ragusa. Tenía necesaria­
mente que cruzarse con Pedro Ba­
thory. 

Al verlos a los dos, la marro­
quí se detuvo un , instante. Tal 
vez pensó que el uno iba a abor­
dar al otro. Entonces su mirada 
brilló y procuró esconderse tras 
un corpulento árbol. Pero si aque-
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La extranjera no había perdi­
do nada de esta escena; una es­
pecie de sonrisa animó su rostro 
impasible. · 

En cuanto a Pedro Bathory, 
evidentemente más entristecido 
que irritado por la manera de 
obrar de Silas Toronthal, conti­
nuó su camino con paso menos 
rápido, sin volverse. 

La marroquí le siguió a lo lejos, 
y se la oyó murmurar estas pa­
labras en lengua árabe: "¡Ya es 
tiempo de que venga!" 

Un cuarto de hora después Pe­
dro llegaba a los malecones del 
puerto de Gravosa. 

Detúvose unos · instantes para 
contemplar la elegante goleta, 
cuyo nabellón se desplegaba a 
impulsos de la brisa del mar en 
lo más alto del palo mayor. 

-¿De dónde vendrá ese doctor 
Antekirtt?-se pregu,ntaba.-¡He 
ahí un pabellón que me es des­
conocido! 

Después, dirigiéndose a un pi­
loto que se paseaba a lo largo del 
muelle: 

-Amigo mío - le preguntó;-­
¿ conocéis ese pabellóñ? 

El piloto no lo conocía. Todo 
cuant..o podía decir de la goleta 
era que su patente declaraba ve­
nir de Brindisi, y que sus pape­
les, visados por el capitán del 
puerto, se encontraban en regla. 
Y como se trataba de un yate de 
placer, la autoridad hab1a res­
petado su incógnito. 

Pedro Bathory llamó entonces 
a una embarcación y se hizo con­
ducir a bordo de la Savarena, 
mientras que la marroquí, en ex­
tremo sorprendida, le miraba ale­
jarse. 

Un momento después el joven 
se encontraba sobre el puente de 
la goleta y preguntaba si el doc­
tor Antekirtt se hallaba a bordo. 

Sin duda la consigna que pro­
hibía a todo extranjero el acceso 
a la Savarena no estaba dada pa­
ra él, pues el contramaestre le 
respondió que el doctor se halla­
ba en su camarote. 
' Pedro Bathory presentó su tar­
jeta, preguntando si el doctor po­
día recibirle. 

Un timonel tomó la tarjeta y 
bajó por la escalera que condu­
cía al salón de popa. 

Un minuto después volvía a 
subir diciendo que el doctor 
aguardaba a M. Pedro Bathory. 

El joven fué inmediatamente 
introducido en un salón en que 
sólo penetraba una media luz ta­
mizada por las ligeras cortinillas 
de la claraboya. Pero cuando lle­
gó a la puerta, cuyas dos hojas 
estaban abiertas, la luz que refle­
jaban la lunas del muro del fon­
do se iluminó vivamente. 

En la penumbra se hallaba el 
doctor Antekirtt, sentado sobre 
un diván. Al aparecer el hijo de 
Esteban Bathory experimentó una 
especie de estremecimiento que 
Pedro no pudo notar, escapándo­
se, por decirlo así, de sus labios 
estas palabras: 

-¡Es él! ... ¡Es todo él! ... 
Y en efecto, Pedro Bathory era 

el vivo retrato de su padre, tal 
cual el noble húngaro había sido 
a la edad de veintidós años: la 



Jillsiná energía en sus ojos, la ÍJ}is­
ma nobleza en su actitud, la mis­
ma mirada, pronto a entusias­
marse por todo lo bueno, lo gran­
,de, lo bello. , 

-M. Bathory-dijo el doctor 
levantándose-me habéis propor­
cionado el mayor placer con ac­
ceder a la invitación que conte­
nia la carta que os dirigí. 

Y con un ademán invitó a Pe­
dro Bathory a tomar asiento. 

El doctor, al hablar, se había 
servido del idioma húngaro, que 
sabia era el del joven. 

-Caballero,-replicó Pedro Ba­
thory,-yo hubiera venido a de­
volveros la visita que habéis hecho 
a mi madre, aun cuando no me 
hubieseis invitado a venir a bordo. 
Sé que sois uno de esos amigos 
desconocidos a quienes es queri­
da la memoria dt! mi padre y de 
los dos compatriotas-que perecie­
ron con él. .. Yo os doy gracias 
por haberle conservado un lugar 
en vuestro recuerdo. 

Al evocar aquel pasado, tan le­
jano ya, al hablar de su padre y 
de sus amigos el conde Sandorf y 
Ladislao zathmar, Pedro no pudo 
ocultar su emoción. 

-Perdonad, caballero,-dijo.­
AI recordar lo que ·hicieron no 
puedo menos . . . 

¿No veía que acaso el doctor 
Antekirtt estaba más conmovido 
que él, y que si no respondía era . 
por no dejar ver lo que pasaba en 
su alma? , 

-Señor Bathory,-dijo por fin, 
-no tengo por qué perdonaros un 
dolor tan natural. Además

1 
sois 

de sangre húngara: ¿y que hijo 
de la Hungría sería bastante des­
naturalizado para no sentir opri­
mido su corazón con tales recuer­
dos? En aquella época, hace quin­
ce años, sí ¡quince años! érais 
muy joven. Apenas si podéis de­
cir que habéis conocido a vuestro 
padre y los acontecimientos en 
que tomó parte. 

-¡Mi madre,-respondió Pedro 
Bathory,-me ha educado en el 
culto de aquel a quien no ha ce­
sado de llorar! ¡Todo lo que hizo, 
todo lo que intentó durante toda 
su vida de abnegación para con 
los suyos, de patriotismo para con 
su pa1s, lo he sabido por ella! ¡ Só­
lo tenía ocho años cuando murió 
mi padre, pero me parece que aun 
esta vivo, puesto que revive en mi 
madre! 

-¡Amáis a vuestra madre co.;. 
,no merece ser amada, Pedro Ba­
thory,-dijo el doctor Antekirtt, 
-Y nosotros la veneramos como 
la viuda de un mártir! 

Pedro sólo pudo dar · las gracias 
al doctor por los sentimientos gue 
de tal modo expre·saba. Se 01an 
los latidos de su corazón y ni aun 
observó que hablaba siempre con 
una especie de frialdad, natural 
o fingida, que parecía ser el fon­
do de su carácter. 

-¿Puedo preguntaros,-pregun­
tó,=--:si · nabéis conocido personal­
mente a mi padre? 
-Sí, M. Bathory,-respondió el 

doctor, no sin cierta vacilación,­
pero sólo como un estudiante pue­
de conocer a un profesor de los 
más distinguidos de las Universi­
dades húngaras. He hecho mis es­
tudios de ciencias médicas y físi- ' 
cas en vuestro país. He sido dis­
cípulo de vuestro padre1 que sólo 
tenía unos diez años mas-que yo. 
He aprendidd a estimarle, a amar­
le, porque sentía vibrar en sus 
explicaciones todo lo que más tar­
de hizo de él un ardiente patrio­
ta, y no le abandoné sino en el 
momento en que tu\'.e que ir a 
concluir en el extranjero mis es­
tudios comenzados en Hungría. 
Pero poco tiempo después, el pro­
fesor Esteban Bathory sacrifica­
ba su posición a las ideas que él 
creía nobles y justas, sin que nin­
gún interés privado pudiera de­
tenerle en la vía del deber. En 

aquelÍá época, al>andonó a Pres­
burgo para ir a establecerse en 
Trieste. Vuestra madre le había 
sostenido con sus consejos, rodea­
do con sus cuidados durante aquel 
tiempo de pruebas. Poseía todas 
las virtudes de la mujer, como 
vuestro padre ha tenido todas las 
virtudes del hombre. Me perdo­
naréis, M. Pedro,. si traigo a vues­
tra . memoria tan dolorosos re­
cuerdos, pero al hacerlo es por­
que no creo que sois de los que 
pueden olvidar. 

-¡No, señor, no!-respondió el 
joven con el entusiasmo exube­
rante de su edad.--¡Como la Hun­
gría no olvidará jamás a los tres 
hombres que se han sacrificado 
por ella : Ladislao Zathmar, Es­
teban Bathory y el más audaz de 
todos ellos, el conde Matías San-
dorf! . 

-Si fué el más audaz,-respon­
dió el doctor,-creed que sus dos 
amigos no le fueron inferiores ni 
en abnegación, ni en sacrificios, 
ni en valor. ¡Los tres tienen de­
recho al mismo respeto! ¡ Los tres 
tienen el mismo derecho a ser 
vengados! .. . 

El doctor se detuvo. Se pregun­
taba si madame Bathory había 
hecho conocer a Pedro las cir­
cunstancias en las cuales habían 
sido entregados los jefes de la 
conspiración, si habría pronun­
ciado ante él la palabra traición ... 
Pero el joven no lo dió a enten­
der. 

En realidad, madame Bathory 
se había callado sobre este pun­
~ - Sin duda 11? qabía querido 
mtroducir el od10 en la vida de 
su hijo y lanzarle tal vez sobre 
una falsa pista, puesto que nadie 
conocía el nombre de los traido­
res. 

El doctor se • creyó;-- pues, si­
quiera por el momento, obligado 
a la misma reserva, y no insistió. 

Lo que no vaciló en decir fué 
que, sin el odioso acto del saline­
ro Carpena, que había entregado· 
a los fugitivos ocultos en la casa 
del pescador Andrés Ferrato, pro­
bablemente el conde Matías San­
-dorf y Esteban Bathory habríarr 
escapado a la persecución de los· 
agentes de Rovigno. Y una vez al 
otro lado de las fronteras aus­
tríacas, en cualguier comarca que 
hubiera sido, todas las puertas se 
habrían abierto para recibirlos. 

- En mi casa,-añadió,-hubie­
ra encontrado un refugio, con, 
seguridad. 

-¿En qué país, señor?-pre- · 
guntó Pedro Bathory. 

-En Cefalonia, donde habita­
ba en aquella época. 

-Sí, en las islas Jónicas, bajo 
la protección del pabellón griego, 
Sf: _h!Jbiei:an salvado, y mi padre 
v1v1ria aun. 

Durante algunos instantes, la 
conversación fué interrumpida 
por esta vuelta hacia el pasado. 
Pero el doctor volvió a reanudar­
la diciendo : · 

-Señor Bathory, nuestros re­
cuerdos nos han llevado bien le­
jos del presente. ¿Queréis que ha­
blemos ahora de éste, o, mas bien 
del porvenir que entreveo pará 
vos? 

-Os escucho, caballero,-res­
pondió Pedro.-En vuestra carta 
me habéis dado a entender que 
se trataba de mis intereses ... 

-En efecto, M. Bathory; y si , 
no i~noro cuál ha sido la abne­
gacion de vuestra madre duran­
te la juventud de su hijo, sé tam­
bién que os habéis mostrado dig­
no de ella, y que después de su­
frir tan rudas pruebas, habéis lle- -
gado a ser un hombre . .. 

-¡Un hombre!-respondió Pe­
dro Bathory, no sin amargura.­
¡ Un hombre que no ha podido to­
da vía bastarse a sí mismo, ni de­
vol ver a su madre lo que ésta ha 
hecho por él! 

-Sin duda,-dijo el doctor.-
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, 
LAGRIMAS en los ojos .. . 
TRISTEZA en el corazón .. . 
DOLOR en el cuerpo ... 

■ Sufrir durante los <lías inevitables de cada mes . .. 
¡Qué tragedia t an innecesaria! Innecesaria, porque 
tomando E vanol 'a tiempo se evita por completo el 
dolor de costumbre. La acción de Evanol es directa 
y positiva. No afecta el natural y necesario proceso 
fi siológico. 

■ Si Ud. es una márt ir de esos t erribles sufrimientos, 
haga la prueba con Evanol y quedará convencida de 
que este producto es una verdadera bendición para 
las damas. 

30 cts. la cajita de 1 O tabletas. 
El envase de prueba con 3 

tabletas ·15 cts. 

pero la culpa no es vuestra. No 
ignoro cuán difícil es hacerse una. 
posición en medio de una. con­
currencia que pone frente a. 
frente tantos rivales para dispu-

tarse tan pocas plazas. ¿Sois in­
genl~ro? 

-Sí, señor. He salido de la es­
cuela con ese título, pero éomo 

(Continúa en la Pág. 66 ) 
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··· lle máximo de elegancia para el ba~o ·· · 
y el tocador. El jabón Kolonia, que per­
mite un baño ·tresco, agradable y deli­
ciosamente perfumado .. . el polvo de tal­
co, de fragancia exquisita y perfecta 
adherencia a la piel . .. y la Legítima Agua 
de Kolonia • que impregna la ropa o el 
paiiúelo -con su perfume delicioso. 
Loa producco. Kolonia de Crusellas 
están a la venta en todo• los buenos 

establecimientos. 

Exija la "LEGITIMA KOLONIA DE CRUSELLAS" 
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Martene DIETRICH, que ha preferido perder 300,000 pesos antes que trse de Holly­
wood, donde hará próximamente una cinta en colores . 

El cine parlante llevó a Holly­
wood lo más selecto del teatro 
americano; la película musical 
ha llevado las figuras más impor­
tan tes de la radiodifusión y de la 
opereta. 

Compositores, directores de or­
questa, cantantes, crooners, etc.,. 
se agolpan en California alter­
nando sus conciertos por radio 
con su trabajo en las películas. 

Para los estudios nada más con~ 
veniente que la publicidad que 
a través de las trasmisiones ofre­
cidas por sus actores reciben las 
películas. Para las estaciones de 
radio, un cantante es plata cuan­
do es admirado de los radio­
escuchas y oro cuando los ciné­
filos se unen al coro. 

Durante los últimos dos años 
se han unido a la colonia cine­
matográfica los mejores elemen-

Paul ROBESOM,, el gran actor Y cantante, en su último gran éxito musical: 
"Show Boat" . 
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tos del radio. En conjunto el 
triunfo ha sido completo, Nelson 
Eddy, Lawrence Tibbett, Grace 
Moore, Bing Crosby, Dick Powell, 
Mary Ellis, Allan Jones, Paul 
Robeson, Joe Penner, Ruddy Val­
lee, etc., han recibido tantos 
aplausos en el cine como en el 
radio. Lo mismo puede decirse de 
los compositores y directores de 
orquesta. Con "Top Hat" y "Siga­
mos la Flota" se unió triunfal­
mente a Hollywood el último de 
los compositores de música fiel al 
radio y al teatro, Irving Berlin. 

Algunos de los mejorf's acto­
res del radio han hecho su de­
but cinematográfico sin cosechar 
muchos aplausos. Pero son los 
menos y el hecho se ha debido 
más bien a las malas películas 
con que fueron presentados que 
a fracaso personal. Gladys Swa­
thout, por ejemplo. "Rosa del 
Rancho", su primera película, 
hubiera hundido bajo tierra a 
Eleonora Duse o Sara Bernhardt. 

Tan sólo recordamos un nom-, 
bre de actriz del radio que haya 
fracasado, "verdaderamente", en 
el cine: Kate Smith. 

La película musical, buena, me­
diocre o mala ha tenido la vir­
tud de devolver a Hollywood su 
internacionalidad. El cine silen­
cioso alcanzó su tremendo inte­
rés exclusivamente porque lo mis­
mo podían proyectarse sus pelícu­
las en Nueva York que en Tim­
buctú. El "talkie" mató esa in­
ternacionalidad del cinema. Pero 
la música le ha devuelto ese ele­
mento. Grace Moore puede ser 

experimento costoso el trasmitir 
a distancia imágenes parlantes. 
Ha llegado la televisión mucho 
antes de lo que se profetizaba, 
tomando de sorpresa no sólo a 
quienes por su afición al radio 
siguen el desenvolvimiento de es­
ta industria, sino a quienes jue­
gan en Wall Street con la per­
fectibilidad comercial de todos 
los nuevos inventos. 

Hollywood adquiere así un nue­
vo matiz de interés puesto que 
es obvio que la televisión, a lo 
menos en sus comienzos, explo­
tará la popularidad de las estre­
llas del cinema, · su facilidad pa­
ra ~ablar y su belleza. Ya la ma-: 
yona de los estudtos está· expe­
rimentando con maguillajes · es­
peciales para television. Las mis­
mas estrellas cuyo color y relieve 
les permite aparecer en películas 
tecnicolor serán las más favore­
cidas por la televisión. 

El lector puede imaginarse el 
interés y la inquietud con que 
las luminarias de Hollywood mi­
ran aproximarse la nueva prue­
ba de la que pocas emergerán 
triunfantes, como pocas se sal­
varon del diluvio en que naufra­
gó el cine silencioso. 

Marlene Dietrich ha preferido 
perder trescientos mil dólares que 
le pagaban en Inglaterra por dos 
películas que debía dirigir Kor­
da, el creador de "La Vida Priva­
da de Enrique VIII", exclusiva­
mente para poder tomar parte en 
una película en colores: "El Jar­
dín de Alá". Para la bellísima es­
trella tiene más importancia sa-

Grace MOORE, otra de las grandes estrellas del cine l!rico . 
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oida en cualquier idioma y la 
simplicidad de desarrollo de las 
comedias musicales las hace ac­
cesibles aún a personas que no 
entienden el inglés. 

Ahora adquiere la radiodifusión 
un nuevo valor. Ya no es simple 

ber si el público la acogerá con 
el mismo entusiasmo con que la 
recibe en sus películas en blanco 
y negro. Tras -de la película en 
color oculta su figura enigmáti­
ca la televisión, eu cuyo altar . 
hace ya sacrificios Marlene. 



Frances DRAKE 
mostrando la gra­
cia del "sari" in-­
dio, una de las 
prendas de vestir 
orientales que más 
aceptación han en­
contrado en el Oc-

cidente . 
(Foto Paramount). 



MARINO L Para sus niños 

Felicidad ... 
irradiar su potencia lo hace en 
sus tres formas distintas: lumino­
sa calorífica y química, y es a la 
aéción combinada de estas pro­
piedades que se deben los bene­
ficios o inconvenientes que obser­
vamos en todas las cosas expues­
tas a los rayos solares. 

La acción en los ojos de los 
rayos visibles parece no ser in­
tensa en la córnea y conjuntiva, 
pero produce lesiones en el . fondo 
del ojo, como las hemorragias re­
tinianas. Los infrarrojos atacan la 
conjuntiva irritándola y conges­
tionan el iris, desecan la córnea 
e inflaman la esclerótica, produ­
ciendo, además, algunas altera­
ciones del humor acuoso. Los ra­
yos ultravioletas actúan por difu-

(Continuaci6n de la Pág. 10 1) 

sión y atacan la cara posterior 
del iris y del cuerpo ciliar con 
fotoftalmía, que puede ser grave 
de acuerdo al tiempo de expo­
sición. 

La acción combinada de estos 
rayos es benéfica para el orga­
nismo, y si hemos enunciado el 
efecto nocivo que ellos pueden 
producir, es sólo al efecto de evi­
tar que los temporadistas ex­
pongan su visión imprudente­
mente. 

Otra cosa que hay que tener 
en cuenta: la luz reflejada es 
menos intensa gue la directa, pe­
ro es mucho mas nociva y la que 
ocasiona la mayor parte de las 
enfermedades oculares. Esta luz 
proyecta sobre los ojos una cla-

Los Addos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta fa­
cilidad su salud, su fuerza y energia 
como el exceso de ácidos en su sangre. 
cada vez que ustea mueve una mano, 
da un J)Q.80, o emplea aún la cantlc;lad 
más Insignificante de energía, se des­
truyen las células del organismo con 
la resultante formación de ácidos. 
Este proceso se lleva a cabo aun du­
rante el sueño. 

Por. fortuna para usted, Naturaleza 
ha establecido un método automático 
para librarse del exceso de estos áci­
dos. Para eliminar estos ácidos la Na­
turaleza ha dispuesto que su san­
gre circule 200 veces por hora a tra­
vés de 9 mlllones de tubltos finos y 
delicados. o !litros, que se encuentran 
en los riñones. Los riñones tienen por 
función filtrar y eliminar estos áci­
dos perJudlclales a la salud, y de­
purar la sangre para que pueda lle­
var la vi talldad y energía a todos 
las reglones del organismo. Pero si 
los rlf\ones funcionan más lentamen­
te y no como es debido, eliminan­
do aproxlmadament.e litro y mecllo de 
ácidos, toxinas y lfquldos de su san­
(l!re cada 24 horas, en ton ces se pro­
duce una acumulación gradual de es­
tos ácidos y productos de desecho, 
y lenta , pero seguramente ~u orga­
nismo sufre los efectos de la Intoxica­
ción. haciéndole sentirse vle.1o antes 
de t1emp0 y sufrir de agotamiento y 
postración. 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

la acidez de su organismo. Lo má,¡ 
probable es que los ácidos queden 
r etenidos. a menos que los riñones 
funcionen debidamente. 

Los farmacéuticos y médicos en 
más de 35 países de todo el mundo 
recomiendan Cystex por su pureza Y 
efecto rápido como medicamento para 
los riñones. Por ejemplo, .en fecha re­
ciente escribió el Dr. Geo B. Knlght, 
médico de Oamden, Nueva Jersey, E. 
U . A .: "Cystex es una receta exce­
lente como auxlllar para vencer los 
males de los riñones. El organismo 
lo asimila en poco tiempo y comienza 
su efecto benéfico casi Inmediata­
m ente, y sin embargo, Cystex no con­
tiene componentes peligrosos o noci­
vos". El Dr. C. Z . Rendelle, otro médi­
co bien conocido y examinador médi­
co de San Francisco, dijo h a ce poco: 
" Puesto que los riñones depuran la 
sangre. los Vf'nenos se reúnen en e3tos 
órganos y deben eliminarse rápida­
mente del organismo. pues de lo con­
trario vuelven a penetrar al torrente 
sanguíneo y producen un estado de 
tntoxleaclón . Con toda buena fe pue-. 
do recomendar Cystex" . 

Curación Garantizada 
A causa de su éxito extraordlnartq 

mundial. C'ystex se ofrece ba jo la 
garantla escrita de que producirá el 
efecto a su satisfacción completa en 
8 días, o se le devolverá su dinero al 
regresar el paquete vácfo . Bajo esta 
garantía escrita puede usted someter 
Cystex a la prueba y observar lo que 
puede hacer en su caso especial. Usted 
debe sentirse más Joven, más fuerte 

SI los males de los riñones hacen y mejor de lo que se haya sentido en 
que sufra usted de acidez, levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nerviosidad, dolores de Cystex ha producido su efecto de 
piernas, vértigos, Jaquecas frecuen- manera completa y absoluta, . o sólo 
tes, reumatismo, hinchazón de los tiene usted que devolver el paquete 
toblllos, ojeras, dolor de sepalda, vacfo y no le costará. un solo centavo. 
pérdida de la vitalidad, escozor y co- Usted , el único Juez de su propia satls­
mezón, no pierda el tiempo preocu- facción. Con Cystex ya no se requle­
pado y esperando. La cosa más na- ren esperas prolongadas, puesto que 
tural es ayudar a sus riñones con la. está preparado olentfflcam.ente para. 
receta para los riñones especial de producir su efecto sobre los riñones. 
un doctor, llamada Cystex (pronún- Por esta misma razón la mayorfa de 
clese Sls-Tex) . Cystex obra directa- las personas Informan que la meJorla. 
mente sobre los riñones y la vejiga, notable se produce dentro de las prl-. 
y es un auxiliar de los riñones en su meras 48 horas, . y satisfacción com­
!unción de eliminar las Impurezas y pleta en el transcurso de 8 dlas. El 

ácidos del organismo, prec io de Cystex es muy moderado 
y para sostener Ja en las f a r m a c I as, y · 
pureza de la sangre. como quiera que la -.«11~­
No Intente usted vencer garantfa de devolverle 
la acidez de su san- u dinero protege a Ud. 
gre. tomando medl- por completo, no debe 
clnas para contrarres- exponerse a tomar 
tar la acidez. La únl- medicamentos bara­
ca manera en que us- tos, de Inferior call­
ted puede librarse con .dad o Irritantes, ni 
seguridad de la acidez retardar su trata­
es ayudando a sus miento. Pida hoy 
rltiones a funcionar mismo e I s t e x 
en forma apropiada y (pronúncle11e S!s-Tex) 

Dr. &. B. K1l1~t en esa forma eliminar en la farmacia. 
Si ,u dr01ui1ta no lo tiene, e~i:riba a J. Casanova, Apartado 12041 Habana; 
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ndad tan -grande que maravilla 
el aspecto que presentan. ¿·No es 
a la luz que reflejan que las pie­
dras preciosas deben su valor? La 
luz refleja es más soportable, pe­
ro a la larga su acción se hace 
notar, produciendo alteraciones 
serias de la visión. 

Así queremos que las . personas 
encargadas de llevar niños a. las 
playas se fíjen en esto: el refle­
jo de las olas que espejean con­
tinuamente es nocivo y conviene 
precaverse llevando espejuelos ne­
cesarios. La acción térmica de los 
rayos solares que se proyectan en 
la piel produce · también quema­
duras de los párpados, que son 
los protectores naturales de los 
ojos junto con las pestañas y las 
cejas. 

Y hay un detalle que hacer no­
tar, tanto en las regiones neva­
das como a orillas del mar: la 
cantidad mayor de quemaduras 
de piel y de trastornos oculares 
que se producen en los días nu­
blados o con niebla; esto es de­
bido al antagonismo que exis­
te entre los rayos ultravioletas e 
infrarrojos, éstos son detenidos 
por la niebla o las nubes, mien­
tras que los ultravioletas pasan 
libremente y pueden actuar con 
impunidad en las superfic.ies ex­
puestas. Por lo tanto, la protec­
ción de los . ojos ante estas ra­
diaciones solares debe ser hecha 
sistemáticamente, ya sea en el 
mar, en las playas, montañas, y 
en las superficies nevadas". 

En el próximo número veremos 
la manera de exponer los niños al 
sol, según el especialista Angel 
Roffo, médico y profesor argenti­
no, asesor de la revista "Viva Cien 
Años". 
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Metías 
(Continuación de la Pág. 63 ) 

ingeniero libre, sin nmgún lazo 
con el Estado. He debido, pues, 
procurar colocarme en alguna so­
ciedad industrial, y hasta ahora 
no he encontrado nada que pu­
diera convenirme, a lo menos en 
Ragusa. 

-¿Y fuera? 
-¿Fuera? ... -repitió Pedro ti-

tubeando un poco ante la pre-
gunta. . 

-Sí ... ¿No habéis estado en 
Zara, hace algunos días, para tra­
tar de un negocio de esa natu­
raleza? 

-Me habían hablado, en efec­
to, de una colocación que podía 
ofrecerme una sociedad metalúr­
gica. 

-Y esa plaza ... 
-Me la han ofrecido. 
-¿Y no la habéis aceptado? ... 
-He tenido que rehusar, porque 

se trataba de ir a establecerse de­
finitivamente a la Herzegovina. 

-¿En la Herzegovina? ¿A dón­
de tal vez madame Bathory no 
hubiera podido acompañaros? ... 

-Mi madre, caballero, me ha­
bría seguido a cualquier punto a 
que mi interés me hubiera obli­
gado a ir. 

-Y bien, ¿por qué no habéis 
aceptado esa colocación ?-repli­
có el doctor insistiendo. 

-Caballero,-respondió el jo­
ven,--en las circunstancias en que 
me encuentro, tengo serias ra­
zones para no abandonar a Ra­
gusa. 

El doctor había notado cierto 
embarazo en la actitud de Pedro 
Bathory mientras le daba aque­
lla respuesta. Su voz temblaba al 
expresar el deseo, mejor dicho, la 
resolución de no abandonar a Ra­
gusa. ¿ Cuál era, pues, el tan gra­
ve motivo por el cual rehusaba 
las proposiciones que le habían 
hecho? 

-He aquí por qué será inacep-

table,-dljo e1 doétor,-el negocio 
de que quería hablaros ... 

-¿Se trataba de partir? ... 
-Si. . . para un país donde 

quiero ejecutar trabajos conside­
rables, que hubiera sido feliz en 
poner bajo vuestra dirección. 

-Lo siento, caballero; pero 
creed que si he tomado esta re­
solución ... 

-Lo creo, M. Pedro, y tal vez 
lo sienta yo más que vos. ¡Hubie­
ra sido tan dichoso al poder de­
positar E'" vos toda la afección 
que tem ~ a vuestro padre! ... 

Pedro Bathory no contestó. Era 
visible que sufría, y mucho. El 
doctor adivinaba que hubiera de­
seado hablar, pero que no se atre­
vía a . hacerlo. Por fin, un irresis­
tible impulso atrajo a Pedro Ba­
thory hacia aquel hombre que 
mostraba tanta simpatía para su 
madre r para él. 

-¡Senor ... señor! ... -dijo con 
una emoción que no procuró di­
simular.-No: no creais que un 
capricho, una terquedad, me ha­
cen responderos con una negati­
va. . . Me habéis hablado como 
un amigo de Esteban Bathory ... 
¿ Queréis conservar para mí toda 
la amistad que le habéis profesa­
do?.. . Yo tambi ~n. aunque sólo 
.os conozco desde hace algunos 
instantes, experimento • por vos 
todo el cariño que hubiera teni­
do para mi padre ... 

-¡Pedro ... hijo mío!-exclamó 
el doctor estrechando la mano del 
joven. 

-¡ Sí, señor! ... -añadió Pedro 
Bathory,---0s lo diré todo ... Amo 
a una joven de esta ciudad ... 
Entre ambos existe el abismo que 
separa la pobreza de la riqueza ... 
Pero • yo no he querido ver ese 
abismo, y tal vez ella tampoco lo 
ha visto. Por raras que sean las 
veces en que puedo verla, sea en 
la calle, sea en sus ventanas, es 
una felicidad a la cuál no ten­
dría fuerza para renunciar. . . La 
idea de que tendría que partir, y 
par_tir por largo t~empo, me vol­
veria loco . . . ¡ Ah, señor! . . . com­
prendedme y perdonadme ... 

-Sí, Pedro,-respondió el doc­
tor Antekirtt,---0s comprendo, y 
nada tengo que perdonaros .. Ha­
béis hecho bien en hablarme con 
t?da franq!J,eza, y he aquí una 
circunstancia que cambia mucho 
las cosas ... ¿Sabe vuestra madre 
lo que acabáis de decirme? 
_ -Nada le he dicho todavía, se­
nor. No me he atrevido, porque, 
en nuestra modesta posición, tal 
vez tendría el buen juicio de qui­
tarme toda esperanza. . . ¡ Pero 
acaso ha adivinado y comprendi­
do lo que yo sufría. . . lo que de­
bía sufrir! 

-Pedro,-dijo el doctor,-habéis 
puesto en mí vuestra confianza, 
y habéis tenido razón. . . ¿Es ri­
ca esa joven? 

-¡Muy rica!... ¡Demasiado 
rica! ... -respondió el joven.-¡8[, 
demasiado rica para mí! 

-¿Es digna de vos? 
-¡Ah, señor! ¿Hubiera pensado 

nunca en dar a mi madre una 
hija a.ue no fuera digna de ella? 

-Pues bien, Pedro,-replicó el 
doctor,-no hay abismo que no 
pueda ser franqueado. 

-¡Señor,~xclamó el joven.-
no me deis una esperanza irrea­
lizable. 

-¡Irrealizable! 
Y en el acento con que el doc­

tor Antekirtt pronunció esta pa­
labra, indicaba tal confianza en 
sí ~ismo, que Pedro Bathory 
quedo como transformado, y ae 
creyó ?Ueño del presente y del 
porvenir. 

-Sí, Pedro,-afirmó el doctor.­
¡ Tened confianza m mí! . . . Cqan­
do lo juzguéis conveniente, y pa­
ra que yo pueda obrar, me diréis 
el nombre de esa joven ... 

-Señor,-respondió Pedro Ba­
thory,-¿por qué os lo había de 



ocultar?... ¡Es la señorita To­
ronthal! 

El esfuerzo que hubo de hacer 
el doctor para permanecer tran­
qullo al 01r aquel nombre detes­
tado, fué el de un hombre a cu­
yos pies hubiese caído un rayo, 
sin estremecerse siquiera. Por u~ 
instante, algunos segundos sola­
mente, se quedó mudo e inmóvil. 

Después, sin que su voz expre­
sase la menor emoción: 

-¡Bien, Pedro, bien!-asintió. 
Dejadme pensar en todo esto. 
¡Dejadme ver! ... 

-Me retiro, señor--dijo el jo­
ven estrechando la mano que le 
tendía el doctor,-y permitidme 
manifestaros mi gratitud, como 
lo haría con mi padre. 

Pedro Bathory abandonó el sa­
lón, en el cual quedó solo el doc­
tor, y subió al puente, se embar­
có en la canoa que le aguardaba, 
hizo que le condujeran al mue­
lle ; y tomó el camino de Ragusa. 

La extranjera que le había 
aguardado durante toda su visi­
ta a bordo de la Savarena, se pu­
so nuevamente a seguirle. 

Pedro Bathory sentía dentro de 

El desconocido 
despertaron en él recuerdos de su 
vida que no le habían inquietado 
hasta entonces. Evocó los años in­
fantiles, transcurridos en aquel 
diminuto pueblo enclavado en las 
faldas de un monte, frente al 
mar azul. Vió de nuevo las casi­
tas blancas, rodeadas de viñedos, 
trepando audaces hasta la cumbre: 
para mirarse en el ancho y mo- , 
vible espejo. Se vió a sí mismo, 
con sus ropas de colegial, cuan­
do, a la caída de la tarde, en­
traba en su casa, con los libros 
bajo el brazo y el apetito abierto 
de par en par, pidiendo a voces 
la merienda que su cariñosa ma­
dre se apresuraba a servirle. La 
vió a ella, joven aún, alta, more­
na, sonriente; con aquellos ojos, 
grandes y negros, que le mira­
ban destilando amor; mientras él 
engullta, grandes rebanadas de 
pan. Luego · su imaginación dió 
un salto y se encontró en la Aca­
demia Militar, vestido de cadete, 
.m aquella capital de provincia, 
triste y silenciosa, que parecí:a 
deshabitada. Más tarde, ya gra­
duado, su ingreso en la aviación, 
su aprendizaje, el primer vuelo, 
aquella paída de la que escapó vi­
vo por milagro. Después la gue­
rra, los preparativos febriles, las 
despedidas . . . y aquel beso que 
le dió su madre al partir, moján­
dole la cara de lágrimas. Todo 
próximo, todo a corta distancia, y, 
sin embargo, dormido er. su cere­
bro hasta aquel instante en que 
la voz cadenciosa se lo ponía en­
frente ... 

Alzó los ojos. 
El desconocido le miraba sin 

pestañear. A Juan Pedro le fué 
imposiblP. sostener aquella mira­
da penetrante que sentía llegarle 
al. corazón. Aquel hombre, envuel­
to en la amplia túnica, de rostro 
dulce y severo, a la vez, marcado 
con las huellas indelebles del su­
frimiento, le infundía un respeto 
profundo. Hubiera querido levan­
tarse, hablar fuerte, dar rienda 
suelta a su energía; pero no era 
posible. Clavado en el sitio, sin 
voluntad propia, se sentía domi­
nado por un misterioso poder que 
emanaba del extraño visitante. 
Comprendió su derrota y sus ojos 
se posaron nuevamente en el 
suelo. 

-Ese camino que acabas de re­
correr con el pensamiento, - dí­
jole entonces el desconocido - es 

sí como una tranquilidad inefa­
ble. ¡Por fin su corazón se había 
desahogado! Había podido con­
fiarse a un amigo . . . más que a 
un amigo tal vez. 

Se hallaba en uno de esos días 
felices, de que tan avara se mues­
tra en este mundo la fortuna. 

¿ Y cómo hubiera podido du­
darlo, cuando al pasar por delante 
del hotel de la Stradone vió le .. 
vantarse, de una de las ventanas 
del pabellón, una punta de las 
cortinillas, volviendo a ·caer en 
seguida?· 

Pero también la extranjera ha­
bía n.9tado .. este movimiento, y 
hasta el instante en que Pedro 
Bathory hubo _ ciesaparecido al 
volver la calle Marmella, perma­
neció inmóvil delante del hotel. 
Después se dirigió a la estación 
de telégrafos y expidió un des­
pacho que sólo contenía esta pa­
labra: 

¡Ven! 
La dirección de aquel despa­

cho era la siguiente: 
"Sarcany, lista.-Siracusa (Si­

cllia.)" 

(Continuación de la Pág. 42 J 

el camino del bien que termina 
con el purísimo ósculo maternal. A 
partir de ese instante, marchas 
por uno tenebroso que conduce 
irremediablemente a tu perdi­
ción. Aunque logres conservar la 
vida, no serás más iafortun:ado 
que aquellos que la pierdan. To­
dos los delitos se pagan de muy 
distintas formas. Más tarde o más 
temprano, cada uno recibe el pre­
mio que se merece. Ningún cri­
men queda jamás impune, porque 
hay un juez a quien nada. se le 
oculta. A ese juez le llama el 
mundo remordimiento. Ten esto 
que te digo presente y, cuando 
vuelvas a lanzarte al espacio en 
busca de nuevas víctimas, pien­
sa. en ese juez y en tí mismo. 
Piensa y después obra. 

Calló de nuevo. Juan Pedro le­
vantó los ojos y ya no estaba en­
frente de él. Le buscó con la mi­
rada y le vió en la puerta. Tenía 
una mano sobre el pecho y en el 
dorso de aquella mano veíase la 
mancha roja de una llaga. 

Lentamente se {ué apagando el 
tenue resplandor y una profunda 
oscuridad volvió a enseñorearse 
de la tienda. 

III 

Las alegres notas del toque de 
diana le despertaron. Se incor­
poró, mirándose sorprendido de 
tener puesta toda la ropa. Poco 
a poco fué haciéndose luz en su 
cerebro y recordó la fiesta de la 
noche pasada. Sentía la boca re­
seca y un gusto peculiar que le 
hizo sonreír. 

-Parece que empiné el codo 
más de la cuenta - díjose ale­
gremente. 

Se arrojó del catre y salió de 
la tienda. 

El campamento iba cobrando 
su animación característica. Por 
todas partes veíanse hombres de 
rostros somnolentos, andando con 
torpes pasos mientras se aboto­
naban la guerrera. 

El día presentábase espléndido: 
En el cielo, intensamente azul, 
;no se veía una nube. Juan Pe­
dro· sintió en el rostro la caricia 
sutil de la brisa. 

-Magnífico tiempo para volar 
-dijo mentalmente. 

De súbito, acudió a su memo­
ria el recuerdo del nocturno vi­

(Continúa en la Pág. 70) 
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El Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador: 

intonice la Hora JAB N DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS todos los miérco­
les, de 6 a 7 p.m. por las éstaciones: C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kc. , C . M. Q . 
en 880 Kc. y C.M.B. Z. en 1000 Kc. y C. M . J . A . en 1010 Kc ., Camagüey. 

Las envolturas del Jabón de Hiel dll Vaca de Crusellas, sirven para participar 
en el Noveno Colosal Concurso "JABON CANDADO". 

A 
SU VISTA 

despierta el 

APETITO 

Cuando nada le apetezca, prue­
be el Kellogg's Corn Flakes. 
Estas crujientes y doradas ho- rir y tan nutritivas! Su bolso 
juelas de maíz tostado son interior CERA-CERRADO con• 
ideales-como desayuno, al- serva el Kellogg's Corn Flakes 
muerzo o cena-cuando los fresco y crujiente como si sa­
alimentos calientes y pesados liera del horno de tostar. No 
nos desganan. hay que cocerlo-basta aña-

j Tienen un sabor tan deli- dirle feche fría. De venta en to-
. , S f:' · l d d · das las tiendas de comestibles. 

filO~. ¡ OD 1iiiiP 
CORN FLAKES 

CARTELES 



-· 
Horlzon tales: 

·1-Esta do de Asia. 
4--Escrlto sin firma (Pl.) 

il - Nombre de letra. 
13- De esta m a nera. 
14- Nombre d e letra. 
15-SímbÓJo del antimonio. 
17-Metalolde. 
19-Flúldo sutil. 
20--Tela. 
22-Nombre de varón. 
24-Termlnaclón aritmética. 
25-Casualldad. 
27- Llmpla, clara . 
29-Simbolo del molibdeno. 
30-Callfa de Oriente. 
32-Subldo de precio. 
33-HoJas medicina les. 
35-Nombre d e letra. 
3&-Adverbio. 
38--De saber. 
39-Artlculo contra cto. 
41-Termlnaclón de adjetivo. 
43-Pecado ca pital. 
45-Pelea. 
46-Cama p a ra nltios. 
49-Saludable. 
51-Slmbolo del torio. 
52-Parte de la flo r. 
54--Unlón, m ezcla . 
5&-Preposlclón. 
57- Pronombre. 
59-Preposlclón. 
60--Amarren. 
63-Afrlcano. 
65-slmbolo del litio. 
66-Río de Espaiía. 
67-Articulo (Pl. ) 
69-Río de Suiza. 
70--Ladrlllo pintado (Pl.) 
71-Flgura geométrica. 

Horizonta les: 
1-Nubecilla luminosa. 
7-Cortesana griega. 

lO--Organo de la vista. 
11- Adverblo. 
12- De piar. 
13-De reta r . 
15-Especle de tribu. 
1&-Nota musical. 
17-Dlos mahometano. 
19-Alero de tejado. 
20--Flor. 
21-Nalpe. 
23-Representaclón de algo, 
25-De cotar. 
26-Impar. 
27-Voz de las aves. 
28--Fruta. 
29-Doctor. 
30--Pronom bre. 
31-Número. 
3:Í-Emperador de Rusia. 
35-Rlo de Ita lia. 
36-Artículo neutro. 
37-Embarcaclón. 
38-Mono. 
41- Artlculo contracto. 
42-Juego de naipes. 
43-Lo que sirve para medir. 
45-Pronombre. 
46--Nombre de letra. 
47-Rabo. 
48-Escucha.r. 
50--Letra griega. 
51-Que tiene canas. 
53-Lecho de las aves. 
55--Que cuide. a los nliíos. 
56--.Monarca. 
58---0onvulslón del aparato respiratorio. 
59-Moneda antigua. 
(lO-Conjunto de personas que viajan 

Juntas. 

CARTELES 

CRUCIGRAMAS 
Verticales : 

1--0rllla del mar. 
2-Marlscal de Napoleón. . 
3-Paslón. 
5-Símbolo del sodio. 
6-Plantígre.do. 
7-ConJunclón. 
8--Térmlno de algo. 
9-Balle. 

10--Dlscurso religioso (Pl.) 
12-Paralso. 
16-Hombre que trabaja en el fondo del 

mar. 
18--Pledra preciosa. 
19-Nombre de mujer. 
21-De lamer. 
23-Letra griega. 
24--Mancebo hermoso. 
26-Batraclo. 
· 28--Marche.r. 
2&-Perlodo de tiempo. 
31-Resentlmlento. 
34--De maltratar. 
37-Relatlvo a la palabra hablada. 
40--Embrollo. 
42-De tallar. 
44--Planta. 
47-Cludad de Caldea. 
48-Personaje bibllco. 
50--Llgero, presto. 
52-Preposlclón. 
53-Letra griega. 
55-De anidar. 
56-Estado de América. 
58--Labrar. 
61-Cutls. 
62-Madera. 
64-Metal. 
67-Pronombre. 
4!8-InterJecclón. 

Verticales : 
1-De Normandía. 
2-Linea de giro. 
3-De botar. 
4--Articulo. 
5-Ave. 
6--Socledad Anónima. 

> 

7-Vender sin cobrar al contado. 
8-Beblda. 
9-Nonibre de mujer. 

12-Proyecto. 
14--Yerno de Mahoma. 
15-Conjunto de clérigos, 
16-Flcclón alegórica. 
18-Flslco fra ncés . 
19-0flclal turco. 
20--EnaJenado. 
22-Monja. 
24--Dlptongo. 
25---Flgura geométrica. 
28--Dlos del amor. 
30--Sln brillo. · 
32-Imagen de Maria Santísima. 
33-Torpe. 
34-Célebre ópera. 

· 36-Regla, norma. 
37-Dlcese de las obras cómicas, 
39-Dlstrafda. 
40--Pronombre. 
42-ConJunto de tres cosas. 
43...::Slmlo. 
44--Rfo de Francia. 
47-lslote bajo. 
49-Nombre de mujer. 
51--0xldo de calcio. 
52-Perclblr por los ojos. 

54--Rlo de Rusia . 
56-Dlvlnlda d. 

a..--...i--..i..--.i...-...i--.a••~----.._ __ .__...._.._ ___ _,_______ 57-Adverblo. 
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Solución a los crucigramas: 

El 
, 

compeon ... 
(Continuación de la Pág. 58 J 

al terminar no está usted de ro­
dillas tendremos otro al terca do ... 

-¡Oh, antes moriría gustoso!­
profirió el miserable cubriéndose 
el rostro con las palrri.as de las 
manos. 

- ... ¡Tres!-exclamó el buho­
nero. Y como el de Bideford ,per­
manecía en la misma posición 
acercósé a él y cerrando su puño 
lo aproximó al lugar torturado 
minutos antes . .. 

Esto era más de lo 9.ue las fuer­
zas del cuitado podian tolerar. 
Al experimentar el contacto de 
aquella mano que Torquemada 
hubiese enjoyado por la sabia 
virtud que poseía de exaltar el 
dolor humano hasta un grado in­
sospechado por sus torpes eje­
cutores y sin provo~ar la locura 
ni la muerte, dobláronse sus pier­
nas y cayó de hinojos. Una vez 
así y cubriéndose todavía los 
ojos con las manos barbotó unas 
cuantas palabras, muy pocas, pe-

•PAZO• 
mi amigo inseparable, ha aliviado 
los dolores de las almorranas 
a muchos de nuestra familia. 

Los que sufren de almorranas 

ro las suficientes para hacerse 
desJ.,>reciable ante sí mismo para 
todo el resto de su existencia. 
Muchas personas hubieran cali­
ficado aquella escena de atroz, de 
vergonzosa para ambos, pero Sin­
clair no demostraba considerarla 
así, pues su semblante era plá-

. cido, casi sonreía: no de orgullo, 
ni de satisfacción por la victoria 
obtenida, sino de natural alegría. 
¿No azuleaba el cielo en aquella 
mañana esplendorosa y era fres­
ca y perfumada la brisa; no fun­
cionaban acordadamente sus vís­
ceras? El violento ejercicio re..: 
ciente le había hecho bien y to­
do lo veía de color de rosa. Si su 
circunstancial enemigo veíase im­
pelido por los azares del juego a 
cumplir las condiciones de un 
pacto humillante, · ¡tanto peor pa­
ra su enemigo! 

- Llegamos por fin a la parte 
agradable de nuestro encuentro ... 

Dijo y marchando hasta donde 
estaba el volumen objeto de la 
querella y, tomándolo, lo presen­
tó a su forzado adquirente. 

-He aquí una obra-continuó, 
- "Roderick Random", compuesta 
por uno de los más ingeniosos y 
amenos autores del pasado siglo. 
Si este libro no hubiera sido es­
crito, la literatura inglesa expe­
rimentara una pérdida que no 
podría ser estimada en oro .... 
Pues bien, este bocado, digno de 
un rey-¡y del mejor hombre de 
Bideford!-voy a dárselo por me­
dia corona solamente. A cualquier 
otro comprador le pediría mucho 
más, pero se trata de usted y ha­
go con gusto un sacrificio. Al con­
tado, eso sí: en mis prácticas de 
venta no figura el crédito. 

El humillado púsose en pie, 
trabajosamente. Era el mismo in­
dividuo qi;e media hora antes ti­
rábase altanero de su carruaje, y, 
sin embargo, parecía otro. Doble­
gábanse sus hombros como bajo 
un peso enorme y mantenía la 
cerviz humillada, para que su 
conquistador no lo mirase a los 
ojos, que se abrían estupefactos 
y tristes como los de un perro 
castigado. Anduvo en sus bolsillos 
sin replicar, sacó un puñado de 
monedas y dándoselas al comer­
ciante arguyó: 

- Tome de ahí lo que quiera . .. 
Y si quiere tomar mi vida tam­
bién, cójala. 

-Gracias - respondió Sinclair 
separando la cantidad estipula­
da y devolviéndole el resto.-En 
cuanto a su vida, consérvela us­
ted, señor. Lo que ha de hacer 
el hombre es darse cuenta de su 
posición en la sociedad y allanar­
se a ocupar el sitio que le corres­
ponde. Se lo dice uno que se ha 
paseado por todo el mundo y cree 
igual al paria hindú que al em­
perador ... Todo es relativo en la 
existencia y a mayor compren­
sión de la verdad antes dicha 
mayor suma de felicidad. Le dejo 
ese poquito de sabiduría gratis¡ 
para que reflexione en sus mo­
mentos de ocio. Y, aho.ra, hasta 
más ver y buena suerte . .. 

. Marchábase ya. Se volvi~cu­
r10so. 

-Y de paso, ¿ cuál es su nom­
bre? 

-Tom Berne. 
-¿Berne? ¿Tom Berne?-repi-

tió el buhonero.-¿El mismo que 
hace doce años descendió el de­
rriscadero para alcanzarle una 
cuerda a su hermano Hugh? 

-¿Cómo sabe usted eso?-de­
mandó Tom Berne, levantando 
los ojos sorprendido. 
· Sinclair lanzó un silbido ad­
mirativo, al mismo tiempo que 
una sombra pareció extenderse 
sobre su rostro, oscureciéndolo. 

-:-Ahora comprendo por qué 
fué usted reconocido alguna . vez 
como el mejor hombre de Bide­
ford. Y tenga por . cierto que de 
haber sabido de quién se trata-

~~~!~!~/ 
f ct, c¡ri? 

La Pasta Dentífrica 
Phillips es preferida 
en Hollywood por­
q·ue es la única pasta 
que combina en uno 

· solo todos los trata-
mientos indispensa­
bles para la higiene 
diaria de la boca: 

Blanquea, limpia y pule los dientes; 
Estimula y mantiene sanas las encías; 
Neutraliza los ácidos bucales; 
Purifica el aliento y refresca la boca. 

Pasta Dentífrica 

PHILLIPS 
ba no hubiera tocado un solo pe­
lo de su ropa. . . Pero de nada 
vale lamentar lo hecho . .. Adiós, 
Tom Berne. ¡ Ojalá hubiéranse 
despeñado usted y, su carro por el 
derriscadero, antes de encontrar­
me hoy por la · mañana! 

Y tras esta ambigua despedida 
el buhonero tomó a su asno por 
la brida y echó a andar lenta­
mente. 

Berne, a su vez, ganó con des­
gano y trabajo su asiento y se 
alejó también, pero en dirección 
opuesta ... 

La tumba . . . 
(Continuación de la Pág.11 J 

miantes que unas moles decorati­
vas, porque su apostolado implica 
normas de conducta que no per­
miten toda clase . de ofrendas. 

Por otra parte, Martí no era 
un general de caballito y ,espada. 
"Aunque la imaginación de los ar­
tistas pueda llegar a límites ex­
tremos, dice Emilio Roig con fi­
nísima ironía, no concebidos por 
nosotros, sobre todo si se encuen -
tran inspirados por medio millón 
de pesos, no creemos posible re­
presentar en monumentos de esa 
clase, como lo exige una de las 
bases del concurso, la figura ma­
terial, física, de Martí". En efecto, 

Mart1 era pequeño, de endeble 
naturaleza, de vestir desaliñado. 
¿Cómo representarlo? ¿Cómo ves­
tirlo? De solo pensar en monu­
mento de esa clase, a Martí de 
saco, o le'Víta larga, o frac, o cha­
qué, el ridículo salta a la vista. 
Vestido con una toga romana, el 
ridículo aumenta". No; que no es 
posible. consentir· que vengan los 
artistas extranjeros, sin conocer 
nuestra historia ni nuestras cos­
tumbres, a darnos por medio mi­
llón de pesos un amasijo de ale­
gorías para adornar trivialmente 
un Martí desfigurado. ¡Y hay mu­
cha hambre y mucho dolor en 
nuestro pueblo para distraer qui­
nientos mil pesos en tales fan­
tasías! 

Cuando no existe una edición 
nacional de las obras de Martí, 
ni el Gobierno de la República se 
ha ocupado de conservar los res­
tos del mártir en un digno mau­
soleo, ni "La edad de oro" es tex­
to repartido oficialmente en las 
escuelas, ¿qué finalidad tiene le­
vantar bloques inmensos de már­
moles y bronces? El primer ho­
menaje a un pensador o a un ar­
tista es la difusión de sus obras, 
que es la verdadera, y acaso la 
unica, inmortalidad de su espíri­
tu. Casi todo cuanto se ha he­
cho hasta hoy por la gloria de 
José Martí es cosa de iniciativa 
privada: la publicación de sus li-

(Continúa en la Pág.'73) 

el refresco que hace más 
fácil el trabajo por hacer 
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SEÑORAS CASADAS 
usan V AG-OL y se despreocupan. Vag­
o! es un antiséptico moderno para. la 
higiene intima del matrimonio. Desin­
fecta, evita. Poderoso, seguro, lnofen- · 
slvo. Se aplica en. un segundo. Uselo y 
despreocúpese. Pida. VAG-OL en las bÓ• 
tlcas o al aparta.do 78, La Habana. 

Una tradid6n en 
mares tropicales 

A través __ de años y años, la Gran 
Flota Blánca ha llegado a ser una 
parte vital e indispensable dé la 
vida comercial de Hispano-Amé­
rica. Miles de comerciantes des­
de Boston a· Cartagena ponen en 
nuestro servicio inalterable con..;. 
fianza. Sus problemas de embar­
ques los tra_en a nosotros y gus­
tosamente les damos el servicio 
que desean. Cuando viajan, pre­
fieren los limpios, blancos turbo­
eléctricos donde '"cada pasajero 
es un invitado',. 

UNITED F"RUIT COMPANY 

Departamento de Pasajes: 

Prado. 8C Tel. M-7238 

Oficinas Generales: 

Muelle de Santa Clara Tel. M-6975 

El desconocido 
sitante. Aquella figura delicada, 
ingrávida ... Aquel rostro en que 
todo era humano menos la expre­
sión. . . Aquella voz de inflexio­
nes extrañas, dulce, cadenciosa; 
voz que sonó en sus oídos como 
si viniera de muy lejos ... 

Se pasó una mano por la fren­
te, murmurando: 

-¡Cuántas tonterías se sue­
ñan!. .. 

Y tranquilo, satisfecho de la 
definición, echó a andar, confun­
diéndose con los otros ... 

IV 

El avión deslizóse raudo y pron­
to fué tomando altura hasta per­
derse en el horizonte. 

Juan Pedro, al igual que otras 
veces, había recibido la orden de 
reconocer y bombardear las posi­
ciones enemigas. 

El veloz aparato dejó muy pron­
to atrás las líneas avanzadas de 
los suyos, internándose sobre una 
región montañosa en cuyas frago­
sidades acechaba la muerte. 

La tierra parecía huir debajo 
de él. Montañas, bosques y ríos, 
perdíanse en lontananza como 
atemorizados por la presencia de 
aquel pájaro gigante con cerebro 
humano. 

El tiempo continuaba espléndi­
do. El sol en el cenit inundaba de 
luz el va:stísimo. panorama que 
se. extendía en todas direcciones 
como un océano de verdura. 

Trepidaba el potente motor tur­
bando con .su ronquido el profun­
do silencio de aquellas altitudes. 

•De tarde en tarde, veía Juau Pe­
dro pequeñas manchas blanque.;. 
cinas que escurríanse entre la 
maleza, como medrosos ratones 
huyendo de las uñas afiladas de 
un gato. 

Voló mucho tiempo sin descu­
brir lo aue buscaba con tanto 
afán. En los claros de aquella lu­
juriosa vegetación distinguía al­
gunas veces míseras chozas . de 
adobes, ~in señales de dar alber­
gue a ningún ser humano. Pare­
cía que en aquel suelo feraz no 
se posó nunca la planta del hom­
bre. Sin embargo, continuó volan­
do alto. Por experiencia sabía que 
en el luga.r más insospechado, 
unos ojos brillantes escudriñaban 
el firmamento y había un fusil 
pronto a_ dispararse sobre el que 
se confiara en aquella aparente 
soledad. 

Traspuso, al fin, uno de aque­
llos montes y descubrió ·un ex­
tenso valle por el que . serpen­
teaba un río caudaloso. En las 
márgenes veíanse gran núméro de 
casitas humildes, entre las cuales 
discurría una multitud que a Juan 
Pedro le pareció un ejército de 
hormigas blancas. Lanzó una ex­
clamación jubilosa e inició un 
calculado descenso describiendo 
un gran círculo. 

. Pronto advirtieron los de abajo 
su presencia. De varios sitios al­
záronse diminutas nubes de hu­
mo seguidas de estampidos ape­
nas perceptibles con el ronco so­
nar del motor. En el momento que 
juzgó oportuno, aprestóse a lan­
zar una de ~uellas potentes bom­
bas. Extendio la diestra y a sus 
oídos llegaron en ese instante es­
tas palabras como un eco: 

-Todos los delitos se pagan. 
Más tarde o más temprano; cada 

· uno recibe el premio que se mere­
ce. Ningún crimen queda jamás 
impune, porque hay un juez a. 
quien. nada se le oculta. Piensa 
en ese juez y después obra. 

Juan Pedro palideció. El re­
cuerdo- del misterioso visitante 
asaltóle repentinamente, pero su 
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(Continuación de ta Pág. 67 J 
turbación fué fugaz como un re­
lámpago, Se encogió de hombros 
despectivo y arrojó la bomba. 

;Jegundos más tarde el ruido de 
la explosión llegó hasta él amor­
tiguado por la distancia. una 
gruesa columna de humo negro y 
espeso se alzó de la tierra exten­
diéndose lentamente sobre el va­
lle. Juan Pedro hizo dar una vuel­
ta al aparato y tiró otra bomba. 
Repitió la misma operación has­
ta cinco veces. La cortina de hu­
mo hízose impenetrable. En al­
gunos sitios se enrojecía súbita­
mente, desgarrándose para dar 
paso a las llamas que, como sier­
pes monstruosas, se retorcían vo­
races y siniestras. 

En la tierra triunfaba la Muer­
te. En lo alto, en las regiones azu­
les del Infinito, el sol seguía de­
rramando generoso su caudal ina­
gotable de luz ... 

V 

Cumplida su misión, Juan Pe­
dro se dispuso a regresar al cam­
pamento. Tomó el rumbo preciso 
y minutos después el valle de­
vastado quedaba, muy distante. 

Iba satisfecho. La jornada no 
había resultado estéril; era un 
eslabón más en la larga cadena 
de sus triunfos; una nueva ha­
zaña en su brillante carrera de 
aviador mmtar. 

Volaba veloz acuciado por el 
deseo de llegar pronto al lado de 
sus camaradas. Por la noche co­
mentarían prolijamente las emo­
ciones que cada uno experimen­
tó durante su vuelo. 

Faltábale aún la mitad del ca­
mino, cuando, súbitamente, el mo­
tor dejó de funcionar. La héli­
ce continuaba girando por el im­
pulso, pero el corazón poderoso 
del aparato no latía. Juan Pedro 
intentó inútilmente ponerlo en 
movimiento. El pájaro mecánico 
abatía el vuelo, como si un ca­
zador le hubiera producido una 
herida mortal. 

Juan Pedro vió con espanto que 
la tierra se acercaba veloz, igual 
que si, de repente, aquellas mon­
tañas y bosques, en crecimiento 
prodigioso; trataran de llegar has­
ta él. Hizo un esfuerzo supremo 
y logró dominar al aparato; pero 
sólo por unos segundos. En se­
guida, como una flecha .. el avión 
se precipitó desde la altura, yen­
do a estrellarse. contra la cúspide 
de un montículo. 

Juan Pedro salió despedido a 
lare;a distancia. Su cuerpo fué re­
botando, como un muñeco de go­
ma, hasta la llanura. Allí quedó 
hundido en el suelo, con la ropa 
destrozada, inmóvil, insignifican­
te, en medio de la paz augusta 
de la Naturaleza. 

VI 

La tarde tocaba . a · su fin. El 
sol, en el ocaso, hundíase lenta­
mente tras las montañas aue li­
mitaban el horizonte. Ese silencJo 
y esa quietud, precursores de la 
noche, reinaban en aquel para.Je._ 

tl'ha forma humana moviase li­
geramente en el suelo, lanzando 
un débil quejido. 

Era Juan Pedro, el gallardo 
aviador que horas antes volaba 
intrépido en su potente · máquina 
destructora. 

Quiso incorporarse, pero· 1e fué 
imposible. Tenía los huesos des­
trozados y su pobre cuelJ)O no era 
más que una masa informe de la 
que huyó la vida buscando re.; 
fu1do en la cabeza. 

Lentamer1t,e sus ojos giraron 
en las órbitas y, de pronto, que-

DISFRUTE DE LA \tlD• 

LAS personas que reflejan satis/OCCW# 
son siempre las preferidas, tanto en los 
negocios como socialmente. ¡Pero cómo 
puede reflejarse satisfaccion si se sufre 
de estreñimientc;Í ! ¡Imposible! Lo único 
.que cabe hacer -es-tomar dos cucha 
rad_ai; diarias de Kellogg's ALL-BRAN., 
··o dos en cada comida, en casos cróni-: 
cos. Es la manera natural de evitar él 
estreñimiento. 

AIL-BRAN proporciona la ''fibra" ne­
cesaria para barrer suavemente loa 
in!estinos-y también el hierro necesa­
rio para conservar pura · la· sangre. 
lnfinitamente mejor que los purgantes 
violentos-:y, a _la larga, ~ás eficaz._ 

Tome el /Kellogg's Al..L-BRAN con 
leche fria. Es un alimento delicioso, 
No hay que cocerlo. Pidalo boy a 811 

proveedor de comestibles. 

{(Jl,,,i' 
ALL-BRAN 

(Todo-ealndo) 
El remedio 6cni6110 7 

natural cont,-a el 
ESTREÑIMIENTO 
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Cera Mercolizada Hará 
Su Cutis Hermoso 

Ahora es cuando Ud. debe empezar 
el tratamiento de Cera Mercolizada 
para -obtener la belleza natµral del 
cutis . . Apllquese esta misma noche 
Cera Mercollzada en el rostro, loa 
brazos y el cuello. Suavemente ab­
sorbe el cutis exterior en part!culaa 
invisibles y gradualmente revela el 
hermoso cutis interior. Use la Cera 
Mercollzada concienzudamente. Por 
sus raras propiedades de ayudar la 
tez a renovarse, podrt!. conservar su 
cutis o,iempre fresco, juvenil y res­
plandeciente. Revele la belleza 
oculta de su cutis con Cera Mercoll• 
zada. En todas las farmacias. 

''F••••• l';irís" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11 x 14 con 
su retrato o todos los novios que 
se hagan su fotografío en esto casa 

Águila y S. Rafael. Tel. M-6710 

HABANA 

OBSEQUIO 
A la presentación . de este 

CUPON, le haremos, por cln• 
cuenta centavos, un magnf-· 
!ico retrato 8 x 10. cuyo ·pre,­
clo es de Quince Pesos la 
Docena. 

"FOTO PARIS" 
LA CASA DI W NOYW 

Aourt.A Y SAN .WllL 
TELF. M-6780. . HABANA.; , 



dáronse inmóviles, abiertos con 
desmesura y fijos en la cima del 
montículo. 

La ne~ra silueta del avión, cla­
vado alh, verticalmente y envuel­
to en la suave luz del crepúsculo, 
parecía la de una cruz. 

De la garganta del moribundo 
aalló un grito ronco, inarticula­
do. Dos lágrimas ardientes sur­
caron sus mejillas y movió los la.­
b!Qs como si quisiera pronunciar 
Íllla breve palabra. Después, sus­
pifa,ndo, se quedó inmóvil para 
siempre. 

Acaso con el postrer aliento le 
llegó , a los labios el nombre del 
desconocido ... 

Los t r e s ... 
(Continuación de la Pág. 59 ) 

do, que solamente el soldado Ja­
lnes pudo llegar al puesto. Sus 
diecisiete compañeros quedaron en 
el camino. 

Brent se había incorporado en 
111 lecho, porque una nube de 
mosquitos le hacia imposible dor­
mir. El ha contado posteriormen­
te que, sintiéndose aliviado por 
la ración de quinina que acaba­
ba de ingerir, quiso echar un vis­
tazo sobre el campo · vecino, por 
encima de la empalizada. Y de 
momento no supo discernir si lo 
que estaba viendo era una espan­
tosa realidad o producto de la 
fiebre que lo tenía clavado en el 
lecho desde , hacía una semana. 
Vló al grupo de sus compañeros 
correr desesperadamente hacia el 
campamento, perseguido por más 
de medio centenar de hombres, 
saltando entre las breñas, acosa­
dos de una y de otra parte, sin 
armas, cayendo de trecho en tre­
~ho, aplastados materialmente por 
'turiosos atacantes. 

Sin embargo, la evidencia del 
peligro l.o hizo reaccionar rápi­
damente. Saltó sobre la ametra­
lladora, la arrastró hacia afuera 
de la barraca, dió un tirón a 
Count con un alarido desespera­
do y emplazó el arma en la puer­
ta de la empalizada. James co­
rría hacia ~l como un galgo y 
llevaba detrás más de cuarenta 
hombres que disparaban sobre él 
de vez en cuando. Brent los dejó 
acercarse a menos de cien me­
tros,-la distancia que los sepa­
raba de Jamés,-y entonces ... 

La Vickers . respondió admira­
.blemente. Ni uno sol0-así cons­
ta en el parte que fué elevado 
Inmediatamente al capitán de la 
compañía y al jefe del regimien­
to,-ni uno solo de los persegui­
dores quedó con vida. 

Gount, rápidamente también, 
ae dió cuenta del caso. Aterido de 
fiebre, tuvo acierto suficiente pa­
n. comunicar con el puesto in­
mediato mientras el soldado Brent 
aterminaba a los atacantes. A 
pocos minutos de distancia del 
puesto próximo, por automóvil, la 
aección más cercana envió sus 
veinte hombres, mientras a lo 
largo de toda la línea se comuni­
caba el suceso .y se tomaban pre­
cauciones extraordinarias. 

Pero cuando los otros llegaron 
ya había pasado todo. Los ciicci­
llete cadáveres fueron recogidos 
y enviados al puerto más cerca­
no, para su embarque. 

Inmediatamente se abrió la 
Información y se instruyó el con -
aejo de guerra que funcionó en 
la jefatura del regimiento. 

La información reveló algunas 
deficiencias en el servicio, como 
por ejemplo, el olvido de la pre­
taueion elemental de establecer 
avanzadillas o centinelas perma­
nentes en derredor del campa­
mento. Pero los responsables ya­
clan para siempre bajo tierra. De 

«¡Me lo había Ud. advertido, doctor!» 

iES TRISTE 
SER , 

MARTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable 
a las encías como el aseo a la dentadura 

¡Comience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 
e OOPERE usted con su dentista a man• 

tener naturalmente brillantes los dientes, 
naturalmente firmes las encías. Ahuyente el 
riesgo de que, empañados, pierda esplendor su 
sonrisa. Evite el peligro de que, debilitadas las 
encías, aparezca el "cepillo rojo." 

¡ No sea usted mártir de la dentadura! Para 
restaurar el lustre natural de ésta, Ipana; para 
tonificar los tejidos de las encías, m_asaje con 
Ipana. Lávese los dientes con esta refrescante 
pasta dentífrica que muchos dentistas reco-

6-I-3 

miendan y, cada vez, con otro poquito de 
Ipana, dése masaje que todos los dentistas 
aconsejan. Así se substituye mecánicamente el 
ejercicio que las encías requieren y que les 
niegan los alimentos blandos y bien cocidos 
de hoy en día. 

¡ No juegue usted con su salud! ¡ No des­
oiga las advertencias del dentista ... ni las de 
la naturaleza: encías fofas y lánguidas signi­
fican falta de vitalidad, riesgo de infección! 

¡ Comience usted con Ipana inmediatamente! 

Una buena pasta dentifrica, como 
un buen dentista, no es un lu¡o. 

módo que no füé posible castigar 
a ninguno . . 

Había otro hecho evidente, sih 
embargo, y era el comportamien­
to de los supervivientes: B:rent y 
.Count habían defendido ellos so-

los el campamento. Había casti­
gado a los atacantes, extermi­
nándolos, el primero, y el segun­
do había comunicado el suceso 
a toda la línea. En cuanto a · Ja­
mes, aparecía dando la alarma a 

sus compañeros enfermos para 
salvarlos de la muerte, que hu­
biera sido inevitable, con la suya 
propia. De modo que fueron pre­
miados, ascendiéndoseles. El tele­
grafista Count fué promovido al 

. re en su to-
Tenga s1etnP l itimo 

RRÜÍf ti\1ÍNQ\llNA 
DE CRUSELI.AS 
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"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos !-j vesti· 
l dos primorosos!­

l de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado 1'' 

Siga este sencillo método: 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡Nada más! 
El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas• 
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. 

C._RtELEI 
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~URANTE el verano, hasta las personas más saludables son 

víctimas del calor intenso y de la humedad excesiva. La circula­

ción se altera y se sienten mareos, congestión, decaimiento, dolor 

de cabeza. Sólo se tienen deseos de recostarse y no hacer. nada! 

Esos quebrantos del verano se alivian positivamente con Cafias­

pirina, la cual no sólo quita el dolor de cabeza sino que descon­

gestiona, levanta las fuerzas físicas y mentales, reanima el espíritu. 

La Cafiaspfrina ayuda a recobrar las energías y el buen humor. 

¡ Por si a,aso, tenga Ud. siempr;·,' 
Cafia!pirina a mano! 

. ~ DOLOR DE CABEZA• NEURALGIA• MALESTARES fi=i3F"" 

grado inmediato: subteniente. Y 
los soldados James y Brent, as­
cendidos también: James pudo 
lucir sus galones de sargento y 
Brent los de cabo. 

Pero esta recompensa pareció 
poca a los favorecidos, aunque en 

todo esto parece que influyó algo 
la presión del capitán de la com­
panía. Ninguno de los agraciados 
quedó conforme con el premio. 
De tal modo, que poco después, 
al salir del hospital, Brent pidió 
su licenciamiento, ya cumplido su 

Reserve su asiento con anticipación 

Horario fijo, 
confort y serie-­
dad son las ca; 
racteristicas 
principales de 
estos modernos 
cochei MA CK. 

Tendremos mucho gusto en darle ,;ilantos 
informes necesite por les teléfonos: 

Habana 
,llotel "Saratoga" 

Telf. M-8678 

CARTELES' 

Camagiiey 
Telf.2S2J 

Stgo. de CUba 
Bajos de la Catedral 

. reJf. 37S8 

tiempo de servicio, y los oti¡os su 
traslado al séptimo de linea, es­
tablecido en Derwent, cerca de · 
Londres. 

Nadie ha podido determinar si 
Brent quedó afectado de los ner­
vios a consecuencia del episodio 
en que rerecieron sus . compañe­
ros, y é mismo estuvo a punto 
de perder la vida, o si el desequi­
librio mental que algunos le a-tri­
buyen era antiguo, y sólo exacer­
bado por los sucesos de Rubag. 
Sí consta que su carácter, a par­
tir de entonces, se hizo más re­
servado y sombrío y que vivía 
d,entro de sí mismo, con un ex­
traño rencor hacia todas las co­
sas. Era, de todos modos, un ser 
poco amable y generalmente an­
tipático. Especialmente contra Ja­
mes que, con licencia a la sazón, 
residía junto a su habitación en 
la casa de apartamentos de la ca­
lle de Browning, guardaba una 
injustificada intolerancia. Le do­
lía el hecho de que a aquél, por 
un servicio inferior al suyo, le hu­
bieran ascendido a sargento, en 
tanto que su manga sólo pudo lu­
cir unos insignificantes galones 
de c~bo. 

La noche del 16 de enero, una 
niebla espesa y pegajosa ensom­
brecía la ciudad. Toda la tarde 
había llovido. El frío intenso hizo 
que todas las puertas fueran ce­
rradas en la casa. Cada uno en 
su habitación, los vecinos de 

· Green House dormían o se entre­
tenían de diverso modo. 
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James y Brent, como estable-. 
ció posteriormente la investiga­
ción, estaban , asimismo en sus 
habitaciones. 

Un súbito rumor de lucha, de 
muebles lanzados por el suelo y 
arrojados contra las puertas, des­
pertó a todos los vecinos del piso 
Algunas personas se acercaron y, 
ya junto a la puerta, escucharon 
unas palabras füchas por una voz 
enfurecida: -Dinero. . . James ... 
es mío ... 

Otra voz, más baja, se percibió 
claramente: 

- ... Dispara .. . me pertene-
ce ... en Rubag .. . 

Instantáneamente se escucha­
ron dos disparos. Un criado co­
rrió a llamar a la Policía, y al­
gunos hombres echaron abajo la 
puerta. 

Sobre el suelo, en medio al des­
orden de la habitación, yacía 
Bren t . Un par de balazos en la 
espalda,-estaba boca abajo,-ha-
bía abierto dos caños de sangre 
en su cuerpo, y el piso comenza­
ba a teñirse de rojo. Dentro de 
la habitación, ninguna otra per­
sona. James, que se presentó in­
mediatamente, fué visto llegar 
desde fuera. Entre las dos habi­
taciones no había puerta alguna 
de comunicación. · 

¿Quién era, entonces, el hom­
bre que discutía con Brent y que 
indudablemente lo había matado? 

Cuando, sobre la cama del hos­
pital, Brent fallecía a consecuen­
cia de una intensa hemorragia, 
interna, esa misma noche, James 
se disponía a probar su inocencia 
ante el juzgado de instrucción. 

No era cosa fácil. Un grupo de 
vecinos, que había , percibido cla­
ramente las palabras pronuncia­
das por Brent antes de escuchar­
se los disparos, las repitieron co­
mo testigos ante el juez de la cau­
sa. Y el proceso fué cosa de in­
terés y lleno de dificultades. 

Las heridas de Bren t, por la 
espalda, daban al hecho una pre­
sunción . de homicidio. Sus gritos, 
sus frases antes de la agresión, 
acusaban a James. Pero habla 
una indescifrable incógnita por 
resolver: ¿por dónde había en­
trado el matador, y cómo había 
salido? Todas las ventanas esta­
ban cerradas, sin huellas de ha­
ber sido abiertas recientemente . 
La Rltura del piso,-,-cuatro plan-

tas,-hacía imposible un descen­
so hacia la calle. Por otra parte, 
el calzado y las ropas de James 
estaban absolutamente secos. Y 
llovía en el momento del crimen1 
No existía puerta de comunica­
ción entre ambas habitaciones. 
Era quimérico pensar que se en­
trara por el techo o a través del 
piso. Y, sin embargo, más de seis 
personas aseguraron categórica­
mente al juez de instrucción,­
repi tiendo exactamente las pala­
bras,--que habían escuchado có­
mo Brent recriminaba a James, 
y las frases con que éste le con­
testaba. Ambas voces salían en 
tono distinto de la habitación. 

El portero, llamado también a 
declarar, expresó que •esa noche, 
hasta la consumación del hecho, 
ninguna persona, huésped o vi•' 
sitante, había entrado o salido 
de la casa por ese único ,lugar de 
acceso a la misma. Un policía, 
que cubría la posta precisamente 
en la esquina y junto a Greelt'i 
House, no vió a persona algun"1 
a esa hora, descender o escalar el 
edificio. El matador era, pues, de 
la casa. 

Terminada la instrucción del 
proceso, se hizo cargo de exa­
minar la causa al jurado ante 
quien debía comparecer James 
para responder de una acusación 
pe homicidio. 

El día de la vista, -una multi­
tud considerable llenaba las tri-. 
hunas destinadas al público. Ja­
mes parecía tranquilo, sereno, 
asistido de su defensor. El jui­
cio debía durar largas horas. Las 
sesiones se prolongarían aún por 
algunos días. El mayor interés re­
sidía en la probable declaración 
de James, que tal vez desistiría 
de su negativa reiterada, para in• 
formar, sobre todo, al declararse 
culpable, cómo había entrado y 
salido de la habitación escenario 
del homicidio. . 

Un grupo de hombres, vestidéi 
con traje militar, se encontraba 
próximo al acusado. Habían pe­
dido declarar en el juicio. Eran 
antigl!os compañeros de los pro~ 
tagomstas, miembros de la pri­
mera compañía, entre los cuales 
se encontraba el telegrafista 
Count. 

A las tres de la tarde se abrió 
el juicio. 

El procesado negó terminante• 
mente los cargos, y explicó que, 
a la hora del hecho, leía en su 
habitación. Salió de la misma­
hacia el pasillo,-donde ya hablá 
otros huéspedes,-con los que de­
rribó la puerta. El mismo, tal vez, 
había escuchado las voces de 
~rt;i;it, ~á~ otra voz, y hasta per­
c1b10 qmzas que se pronunciara 
su nombre .. Su defensor expuso 
un interminable alegato, lleno 'de 
citas legales, con referencias eru­
ditas de viejos textos olvidados; 
para probar la inocencia de su 
cliente. Huéspedes y compañel'<$ 
del acusado hablaron de Brent y 
de James, y expusieron en rápi­
dos esquemas y en trazos llenos 
de v~gor sus caracteres disímlles. 
El ultimo fué , el telegrafista 
Count. · 

-Señores del jurado,-dijo.­
Este hombre es inocente. No ha 
matado a Brent. Brent se suicidó. 
Era un tipo sombrío, rencoroso, 
lleno de malquerencia hacia Ja­
mes. Salió del ejército porque no 
le_ otorgaron un ascenso que ere-, 
yo merecer. La causa de su ren­
cor residía en su desequilibrio, 
que lo llevaba en ocasiones a ex• · 
travagancias =indescifral)les, El · 
mismo st\ mató. Pero, af hacerlo, 
quiso dejar en la cárcel a su an• 
tiguo enemigo. ¿Cómo podía ha­
cer esto posible? Muy sencilla­
mente: simularía una lucha t1 
su habitación, pronunciaría repe~ 
tidamente el nombre de James al 
percibir que llegaba gente Junto 
a la puerta y podrian escuchar-



lo. E, inmediatamente, se dispa­
raría, él mismo, los dos balazos 
por la espalda. Tenía unos bra­
zos desmesuradamente largos, co­
mo las piernas. . . Y, señores del 
jurado: aquí se ha dicho por va­
rios testigos que en el interior de 
la habitación se escucharon dos 
voces distintas. ¡Naturalmente! 

Y entonces, dirigiéndose a va­
rios hombres de la primera com­
pañía: 

-Camaradas,"'.'."'"tj.ijo, - ¿no re­
tuerdan ustedes que Brent era 
un excelente ventrílocuo? ¿Que 
en el improvisado teatro del pues­
to número seis, en Rubag, podía 
sostener una conversación consi­
go mismo con dos voces de tono 
dil¡tinto? 

Y James resultó libremente ab­
raelto. 

La tumba ... 
(Continuación de la Pág. 69 J 

,os, la investigación de su vida, 
e panteón mismo en que descan­
!'I,, costeado por suscripción po­
pular. 
Ese humilde panteón no es ~u­

liciente. La humildad es virtud 
apostólica; pero tiene su límite 
adecuado. Entre los homenajes 
con que· debe honrarse a Martí, 
sin costos excesivos, ya que no 
parece hacedera de momento la 
edición nacional de sus obras 
completas, es el cuidado y embe­
llecimiento de su tumba. No por 
estar lejos de La Habana debe 
ser abandonada. A pesar de todo, 
Santiago de Cuba-a la que Martí 
llamó "la infatigable Santiago"­
es también una porción de la Re­
pública. Tal vez Martí la llamó 
infatigable por la resignación .con 
que soporta el aband-Ono, .aunque 
algunos dicen que fué por la te­
nacidad en combatirlo. Y hasta 

«hora el Gobierno de la Repúbli-
ca nada ha hecho, ni acaso nada 
proyecta hacer, por el lugar en 
que reposan las cenizas del Após­
tol. Aquí está toda vía el propio 
nicho 13:4, donde la piedad del ad­
versario depositó su cadáver, des­
pués que Sandoval se honró a sí 
mismo honrando al gran caído. 
En ese propio nicho descansa, 
cubierto por un deplorable monu­
mento· de ladrillo, pintado de gris, 
en forma de caseta de guarda­
parque, sin majestad ni belleza. 
Frent'e al nicho hay un pequeño 
busto sobre un largo y débil pe­
destal de tres metros de altura. 
En fin, un conjunto inarmónico 
y mediocre para guardar las re­
liquias . sagradas. 

Desde hace varios años, en el 
Congreso Nacional de Municipios, 
el señor Longinos Alonso propu­
so que todos los Municipios de la 
República costeasen el monumen­
to que habría de levantarse para 
¡Olltener las cenizas del Aposto!. 
f todo quedó en proyecto. Ahora 
se reúnen los "martianos" de la 
dudad para gestionar la construc­
dón de un mausoleo. Un conce­
jal del Ayuntamiento propuso 
'que se erija en el lugar donde 
hoy descansan los venerandos res­
tos. del maestro, o en cualquier 
ot:o lugar, siempre dentro del ce­
menterio de esta ciudad, un mo­
numento de prpporciones gran­
diosas". Huelga decir que no pue­
de elegirse "cualquier otro lugar" 
por la significación histórica que 
Uene el que ahora ocupa su tum­
i., Pero también sería con­
veniente que no pensemos en las 
"proporciones grandiosas". {.Por 
qué. asociar la idea de tamano a 
esta clase de monumentos? Sean 
las proporéiones las que fueren, 
~ que sea algo bello, noble, 
ignificativo. El gigantismo es casi 
siempre una prueba de maLgus. 
to. Y, sobre todo, demasiado cos­
toso, 

Nos cuesta trabajo acostum­
·brarnos a pensar que somos po­
bres. Los campesinos son parias, 
los trabajadores de la ciudad vi­
ven generalmente en tugurios, la 
niñez vaga sin escuelas, los pue­
blos de campo carecen de hospi­
tales... ¿Por qué? No importa, 
de momento, señalar causas. Bas­
ta el hecho indudable. Y en esas 
condiciones será ridículo y cruel 
todo gasto de cientos de miles 
para construir un mausoleo o una 
estatua. Después de todo, no cre­
ce por ostentaciones de ornato la 
gloria verdadera. 

Otro asunto es reformar el 
mausoleo de José Martí sin pre­
tender "grandiosas proporciones". 
Y hay que añadir, para apremiar 
la urgencia, que el cementerio de 
Santiago de Cuba no tiene mu­
ros, sino cercas de alambre, mu­
chas veces burladas por la chi­
quillería del contorno y allanadas 
por el vagabundaje profanador de 
algunos chivos. Muchas veces he 
visto, en otros tiempos, que pas­
taba junto a la· tumba del Após­
tol una vaca solemne y reflexiva. 
Ese ambiente bucólico del cemen­
terio debe desaparecer inmediata­
mente por la construcción de 
muros que lo resguarden. Y el 
Municipio no puede atender a 
esas obrii,s. 

No es sólo Martí el único gran­
de hombre que allí duerme, puei;¡ . 
una legión de muertos ilustres 
honra el abandonado cementerio. 
Allí están mártires y héroes, sa­
bios y peleadores, desde los expe­
dicionarios del Virginius hasta los 
últimos mambises que día a día 
se va tragando la eterna sombra, 
desde los más resonantes hasta 
los más humildes forjadores de la 
nacionalidad. 

Con todo, la tumba de Martí 
requiere especial . cuidado. Es la 
meca obligada de todo visitante. 
No hay "huésped ilustre de la ciu­
dad" que allí no vaya con sus 
flores y su discurso. A veces lle-: 
gan junto al sepulcro hasta tu­
ristas de camarita y pantalones 
de golf. No es la tumba de un hé­
roe, sino la del Héroe; no es la 
de un gran patriota cubano, sino 
la de un gran hombre continen­
tal.· Ante todo, el ceménterio don­
de se halla debe ser rodeado de 
los muros que necesita; después, 
por razón del propio decoro, el 
Gobierno ha de elevar un monu­
mento que sustituya al que hoy 
existe. No exigen l,as circunstan­
cias nada grandioso; pero de­
mandan con. urgencia un poco­
¡ un ·mucho sería mejor!-de arte 
y de belleza. No olvidemos que 
Martí fué taml;>ién un artista. 

En más de una ocasión hemos 
visto al hombre del pueblo-de 
nuestro verdadero pueblo, tan ge­
neroso y calumniado,--que lleva 
al hijo de pocos años de la mano 
para que deposite algunas rosas 
desvaídas junto al nicho del 
Maestro. Todo quien frecuente -el 
cementerio de Santiago de Cuba 
verá esa ofrenda conmovedora y · 
espontánea, sin ritualismos ni 
alardes, como ha de ser el culto 
verdadero. ¿A quien más se le tri­
buta entre nosotros ofrenda tan 
sentimental y tan pura? Ni el 
medio millón de pesos en már­
moles y bronces vale en fervor es­
piritual el precio de aquellas ro­
sas desvaídas, tal vez cortadas en 
el rincón de un patiecito criollo, 
y traídas por el hijo del pueblo 
que no 'aguarda el bullicio de las 
conmemoraciones oficiales. 

Yo os juro que ese homenaje 
del padre mal vestido y del hijito 
escuálido, con la puchita de ro­
sas, un día cualquiera, junto a la 
tumba · de quien amó tanto a los 
niños y a. los pobres, es una; cosa 
que da ganas de llorar-¡que dia­
blos!-aunque nos empeñemos en 
no ser sentimentales. 
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Reduz-=a sus gastos 
usando Essolene 

Con el uso de gasoUnas corrientes, es frecuente 
el calentamiento excesivo del motor, que hace 
aumentar el consumo de gasolina y aceite. 

• 
La nueva gasolina Essolene contiene un elemen­
to especial que evita ese calentamiento excesivo, 
reduciendo a la vez el consumo de gasolina y de 
aceite. El motor funciona mejor, hay menos des­
gaste y, por ende, menos cuentas de repara­
ciones. 

Pero Essolene no sólo proporciona economf a, 
sino que también es antidetonante y aumenta 
la potencia del motor. 

Prefiera usted Essolene, la gasolina ,, 
que se diferencia de las comunes por 
su color anaranjado característito. •1-----•\1 
Para obtener el máximo rendimiento de Esso­
lene, use también Essolube, el as de los aceites . 

ssolene .. 
LA GASOLINA GIGANT.'E 

S T A N D A R D O I L C O M P A 'N Y O F C U B A 

CARTE_LE, 
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La .Habana, julio 10 de 1936. 
Revista CARTELES, La Habana. 

Mi querida "Madrecita": 
MUJJ en breve pienso publicar mi primer libro de versos que se 

titulara "Canciones de Cuna", y a ti, tan identificada con los niños, 
no puedo por menos que dedicarte mi primer trabajo. 

Si te gusta, te agradeceré mucho que me lo publiques. 
Sabes te quiere de veras- tu hijita grande, 

MERCEREY. 

LA HERIDA 

POR MERCEDES REY PERNA 

Mi niño la rosa 
contento . arrancó, 
y un dedo, la espina 
celosa, le hincó. 

El nene lloraba 
la sangre al mirar . .• 
Con besos le pude 
la herida curar. 

"¡Qué mala la espina!", 
le dije a mi niño. 
"Por hacerte daño · 
tendrá su castigo". 

Cuando en la cunita 
comenzó a rezar: 
"Papá Dios, ¡no es nada 
perdona al rosal!" 

CONTESTANDO A LOS NiflOS 

CARLOS M. CAMACHO, Ciego de Avi­
la.-Te dedico el primer parraflto para 
que no sigas bravo. Ya ves. que trato 
de quitarte la braveza. Ahora, te ruego 
que no sigas con la boqulta estirada y 
envles lindos trabajitos. 

JUAN S. PAZOS, C. Covadonga.-En­
vla otros trabajitos y te los publicaré. 

IGNACIA MUIIIOZ, Baga.-Reclbo tus 
cartitas y no te olvido. Ten p1<clencla 
como nenlta buena, para quererte siem­
pre mucho y dedicarte mis besitos de 
miel. 

PAQUITA C., Puerto Padre.-Tamblén 
recibo con puntualidad tus cartitas y 
trabajos. No Importa que vengan tarde, 
porque como vives tan retirada, lo com­
prendo. Muchos besitos para que no que­
des descontenta. 

GLADYS CASERO.-Dlme en cull.l con­
curso te ganaste la cámara fotográfica. 
Siempre estoy contenta contigo. Eres 
una nena excelente. 

MIGUEL ANGULO, Holgutn.-Es casi 
lmposlblP. explicarte por este medio có-· 
mo se solucionan los crucigramas. En 
esto puede ayudarte una persona ma­
yor, Inteligente, que esté cerca d'e ti. 
Siempre recibo tus cartas y soluciones. 

BETTY FERRERO MORALES. - No 
puedo darte la dirección que me pides 
porque no la sé actualmente, pero pro­
curaré complacerte. 

Espero que cuando vengas a ésta nos 
conozcamos. Eres muy buena, constante 
y merecedora de mis besitos · de miel. Te 
dedico el mayor de la semana. 

GLADYS LUQUE, Holgufn.-Dlme en 
cuál concurso te ganaste el premio que 
me dices. No estés triste, porque no 
me gusta que a una nena . tan Inteligente 
como tú, por una cosa tan pequet\a se 
le arrugue la carita de. rosa. ¿Ya estás 
contenta? 

ALFREDO LORET DE MOLA.-Fellz 
viaje, y no olvides a tu "Madrecita" es­
piritual. 

CARMEN MOREJON DELFIN.-Volveré 
a publicar tus dibujos pronto. Espera 
tu turno. 

EDUARDO PF:REZ, Caba1las.-81empre 
encuentro algo bueno en los trabajos 
de mis hijitos. Quizás sea porque "la 
pasión es ciega", pero no te desanimes: 
tus trabajos están bien y tendrás pre­
mio en la próxima repartición. 

ANA M•! FUSTE, Cayo Mambi.-Pronto 
recibirás tu regalo. La dirección de Fi­
na Forcade de Jackson es la siguiente: 
Baños N•1 262, Vedado. 

FRANCISCO R. BALLESTER. - Envla 
otro cuento más claro y menos largo. 

RAUL BERGA, Puerto Padre.-Los di­
bujos los tienes que hacer con tinta 
china y en cartulina. Espero rec.lblr lin­
dos trabajitos tuyos, porque tienes bue­
na voluntad. 

FERNANDO [UVADA, c . Niágara.­
Puedes contarte como Ingresado en las 
grandes filas de mi pueblecito querido. 
Envlame trabajitos, que si están bien, 
saldrán. · 

BERTA REGAL, C. Almeida.-81empre 
recibo tus trabajos. Tu hermanita pue­
de escribirme también, como tú. 

CARTELES 

NlfíAS INTELIGENTES 

1, Hilda SAINZ BARANDA, que se dis­
tinguió notablemente en la fiesta de 
final de curso en el colegio Sánchez ¡¡ 
Tiant . 2. Glad¡¡s PEREZ NUIIIEZ, genial 

recitadora de pocos años. 

MARGOT TERGA, c. Ade!aida.-Tam­
blén eres otra descontenta. Tus traba­
jos me llegan bien. · Estoy contenta . con­
tigo, porque eres aplicada, aunque gru­
ñona. 

JUANITA VARONA, Banes.-Eres una 
nenlta muy dulce . Tus cartitas me gus­
tan mucho. Te complaceré en la publi­
cación otra vez de la S. Recretlva. En­
viame ,trabajitos. 

RENE DEL CIELO.-Plenso que esta­
rás pronto de regreso. Tu último cuen­
to es muy largo. Envlame otro más cor­
to. La siguiente dirección es de una 
hljlta aplicada que quiere sbstener co­
rrespondencia contigo: Carola Dlaz Re­
yes, Heredla N• 3, altos, Matanzas. Es­
cribele. que le Interesan tus cartas y 
tu amistad. 

EDUARDO E. ALOMA SABAS, Santia­
go de Cuba.-Lo de los puntos ya lo 
he explicado varias veces por esta mis­
ma sección. Los nlftos que alcancen des­

-~ _ !..00 __ ]!_\lntos, _tienen derecho a un re­
galo. Los que hayan alcanzado más de 
100 el regalo será mejor. Asi es que . se­
gún la puntuación asi es el regalo que 
reciben. Los dibujos para que yo te los 
publique en estas páginas tienes que 
hacerlos con· tinta china y en una car­
tulina blanca. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Antonia M. Vendrell, C. Morón; Luisa 
Vázquez, Guantánamo; Eduardo Granda 
·Rodriguez, Santiago de Cuba; Oiga Me­
dina, c. Baraguá; Rolando P. Lucas; . En­
rique Blanco Amigo; Manolo Camacho, 
Ciego _ de . Avtl:a; Silvia Pérez, Manguito; 
Irma Della Arlas, Ouanlnao; Roberto 
Fernández, Camagüey: José Montoro, P. 
del Rio; Marta Garcia Báez; Rlna Ma­
druga, . A. de Pasa.\eros; Adelfa Cordero 
Gastelua; Della Bertha, Guantánamo; 
Ana Josefa Martinez, Clenfuegos; Lul­
slta Nieto, C. Miranda; Carmen Flol, 
Guantánamo; Mlguellto Betancourt, P. 
Padre; Angel E. Solana; Martha C. Las­
tre, Santiago de Cuba; Clara Valdés; 
Digna Saroza, Jatlbonlco; Georglna Ca­
dalso, Trinidad; Lila L. Numa, C. Vio­
leta; Alda Esther Montero, Clenfuegos; 
Mary R. y de León, La Puntilla; José 
C. de la CrU:z, Hatuey; Pepito G. Alva­
rez, Preston; . Roberto Lores Bueno, C. 
de Avlla; Rafael Gil Lafata, Baracoa; 
Della N., Pastelillo; Berta Blanco, C. 
Perseverancia; Elena Ortega, Ella; Zolla 
Agulrre, San Andrés; Margarita Pujals; 
Manolln Centeno, Camagüey; Elda Ló­
pez Pérez, Della. 

NIIIIOS PREMIADOS 
Crucigrama.-Premios: una cá­

mara fotográfica: Daniel Jtménez, 
Caibarién; dos cajas de jabones 
SAO, Felicia Soto Navarro. 

Trabajo de bordado.-Marta So­
tolongo, Cienfuegos. 

Dibujo coloreado.-Pedro M. Bo­
lto. 

Premiado de la Beneficencia.­
José Mederos. 

LA COMPRENSION DE UNA MADRE 

1 1) N DÍA, Benjamln West, el que lue­
llt, go fué célebre pintor norteameri-

cano, recibió orden de su madre 
(tenia entonces Benjamln 7 at\os) de 
cuidar a su hermanito menor que es­
taba enfermo en cama. mientras ella 
salla para hacer una compra urgente. 

El nlt\o, para distraerse, pues el en­
fermito dormía algo febril, tomó del 
escritorio de . su padre un bloque de 
papel y un lápiz, que estaban guarda­
dos en un cajón, y se puso a dibujar 
con la mayor atención la cara de su 
hermanito. 

Al volver la madre encontró al nlt\o 
muy dedicado a su tarea. Benjamln, te­
miendo que lo reprendiese por haber 
sacado el papel y el lápiz sin permiso, 

· Ia miró un poco confuso, pero ella, 
sin regat\arlo, lo besó diciendo con todo 
cariño: . 

-Está muy bien, · hijo mio. 
Aquellas palabras alentaron de tal mo­

do al pequet\o dibujante, que se dedicó 
desde entonces a copiar flores, frutos, 
animales, etc.; sin que nadie se lo re­
prochase. Y at\os más tarde, cuando era 
ya famoso pintor, decla: 

-El beso carlt\oso de mi buena y 
comprensiva madre me hizo artista. 
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AVISO 

Presten atención todos mis nt-
1los aplicados que se interesan por 
los concursos buenos. 

En el próximo número publtca­
ré las bases del concurso del INS­
TITUTO GREGG, de Virtudes nú­
mero 18, altos. 

Un gran concurso que con se-• 
guridad los ni1los aprobarán 111,uv 
contentos. Y más que ellos, los 
papás. 

LO QUE IGNORAN LOS NI:&08 

BIBLIOTECAS DESTRUIDAS 

El libro, el gran amígo .nues~ 
tro, no siempre tiene los cuida­
dos que merece. Los incendios de, 
bibliotecas son famosos en la his­
toria. Empezando por lá de Ale­
jandría, donde se .· quemaron 300 
mil volúmenes, viene luego la de 

. Pérgamo, en la que cayeroa bajo 
las llamas 200 mil; la de Córdo­
ba, Esp~ña, con s..is riquezas de 
documentos árabes, totalmente 
destruidos. 

Crom-well destruyó la biblioteca 
de Oxford; las tropas napoleóni­
cas la de Zaragoza y los germa­
nos la de · Estrasburgo 

OCEANO PACIFICO 

No fué Balboa, su descubridor, 
el que le dió ese nombre, sino 
Hernando de Magallanes, en 1521, 
a causa de haber podido ir des­
de · el sur de América hasta las 
islas Marianas sin haber sufrido 
la menor tempestad. 

PARIS ... 

cuenta con 21 cementerios muni­
cipales: 14 se hallan dentro de la 
misma ciudad y 7 en los alrede­
dores. 

-A ver, Goyi­
to: ¿puedes ex­
plicarme qué es 
colonizar un te­
rritorio? 

-Emm ... , e:i¡ 
tééé. . . Regariu 
con aglla de Co­
lonia, señor. 



LA PASTORCITA 

u · oveJltas están escondidas y es bien ticll encontrarlas. "LB Madrecita" 
o premia a los que encuentren las ovejas, sino a los que coloreen mejor 
Jte dlbUJQ y le pongan alegre la cara a la pastorclta. Sortearé entre todos 
l8 que envlen este dibujo mejor coloreado un libro de cuentos que escogerá 

el premiado. 
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El . caballo es un animal que 
ae estudia en todos los gra­
dos de la· escuela primaria, 
sea aisladamente o como In­
tegrante de los mamiferos. 
Para cuando te llegue, · pues, 
la oportunidad de estudiar­
lo, ten lista esta Ilustración, 
que tú mismo ·prepararás, 
dibujándola en papel cua­
driculado. Conseguido el di­
bujo, que realizarás fácilmen­
te si cuentas bien los cua­
drttos y sigues sin equivo­
carte 1011 lados y las dfft&O­
nales, obeerva un caballo y 
pinta tu dibujo según los 
colora que distingas en .el 
caballo real. Term.lnada tu 
obra, que eJecutaráa a pul-
80, SIN RBOLA, verás cuán 
grande sed tu atlafacclón. 
Los nidos .que me bagan bien 
este trabajo tenclffln como 

premio ocho puntos. 

. UN PROBLEMA QUE HACE PENSAR 

Un hombre tenla depositada en el ban­
co la suma de cincuenta Pesos, que tué 
retirando asf: 

Primero 11&có 20 y le quedaron 30 
Despu6s aacó 15 y le quedaron 15 
DespUftl aacó 9 y le quedaron 6 
Después aacó 6 y no le quedó nada 

$ 50 $51 

¿De dónde salló ese peso extra que apa­
rece en la suma de la derecha? Los 80• 
luclonJatas tendrán 10 puntos de premio. 
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¿QUE ESTA HA-
CIENDO? 

Para saberlo, los 
nlfios tienen que 
hacer lo siguien­
te: doblar la fi­
gura por la linea 
punteada B ha­
ciendo que ésta 
toque la linea 
punteada A, ve­
remos que en rea­
lidad el osito no 
empina el papa­
lote. Los niños 
que lo hagan bien, 
tendrán como pre­
mio tres puntos. 

LA IGNORANCIA OE. LA COTORRA 

Esta cotorrlta desea comer, y ha visto, a la distancia, la 
bolsa que contiene las ricas semillas con que habrá de 
alimentarse. Pero no se atreve a avanzar, pues sabe que 
sólo hay un camino que la conducirá a ella y, ante tal 
laberinto, teme perderse. ¿Quieren ustedes encontrar por 
ella el camino y enseñárselo para que pueda Ir a comer? 
No olviden que hay que avanzar" siempre . por las lineas 
blancas, sin atravesar ninguna . negra. Cinco puntos para 

los soluclonlstas. · · 

ROMPECABEZAS 

Este es un bonito trabajo que ,los nidos 
con un poco de paciencia pueden 80• 
luclonar pronto. ·ae trata de _reconstruir 
una escena muy curiosa que tiene el 
rompecabezas. Después . de hecho, los 
nidos pueden colorearlo. Sortearé dos 
caJas de Jabón SAO entre todos los 
soluclonlstas aoertados. Los niños de 
la Beneficencia tlez;ien tres premios pa­
ra escoger uno, · que son los siguien­
tes: una caJa de Jabón Sao; una cá~ 
mara totogn\flca y un equipo comple-

to para Jugar baseball. 

--

SOPLAR LA PLUMA 

Cuando los amiguitos vayan 
a visitar a alguno . de uste­
des, pueden entretenerlos con el 
siguiente Juego. Formando circu­
lo en el suelo se sientan los 
Jugadores, que pueden ser cua­
tro; cinco o seis. Lo que hay 
que hacer es arrojar una pluma 
al aire y luego soplarla. Esta lrá 
y vendrá Impulsada por el vien­
to. Lo esencial es que no toque 
el suelo. 81 lo hace, aquel Juga­
dor que esté más cerca de ella 
será declarado perdedor. Claro 
está que los Jugadores no pue­
den moverse de sus sitios ni to­
car la pluma para . nada, pues 

si no, no tendría gracia. 



BOll~JOI\, PAR IS 
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